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Prefacio 


La mayoría de las obras que se ocupan de la 
historia de la escritura consideran a ésta 
principalmente como un medio para repro- 
ducir el lenguaje con ayuda de signos gráfi- 
cos. Esta actitud lleva consigo automática- 
mente una escritura jerárquica. Si el fin de la 
escritura es reproducir el lenguaje, resulta 
que la forma más satisfactoria y, consiguien- 
temente, más avanzada de escritura es aque- 
lla que reproduzca el lenguaje de la forma 
más exacta y económica, lo cual inevitable- 
mente lleva al alfabeto. Por esta misma vía, si 
la escritura se basa en el uso de simbolos 
gráficos. se sigue que el material más adapta- 
do para recibir y preservar tales simbolos, es 
el materia] más apto para la escritura, lo que, 
a su vez, nos conduce al papel. Llevando esta 
actitud a su conclusión lógica, la escritura 
puede dividirse en tres grupos principales: 
escritura «propiamente dicha», en la que un 
corto número de simbolos gráficos codifica- 
dos reproduce de la manera más exacta posi- 
ble los sonidos de un lenguaje concreto; 
«precursores de la escritura», en los que el 
sonido está todavía ausente y los signos (o, 
acaso, objetos) reproducen las ideas mismas; 
y «formas de transición» de la escritura en 
las que los elementos de sonido comienzan a 
emerger, El alfabeto se convierte asi en una 
idea platónica hacia la que todas las formas 


de escritura (propiamente dicha) van necesa- 
riamente avanzando. 

Hasta hace bien poco, tal actitud hallaba 
fácilmente justificación y hasta resultaba aca- 
so evidente por sí misma. Pera durante los 
últimos treinta años, especialmente durante 
la última década, la situación ha cambiado 
espectacularmente. Á medida que vamos 
avanzando más y más en la nueva era de le 
tecnología de la información, el almacena- 
miento, la conservación y, en última Instan- 
cia, la difusión del conocimiento no deper- 
den ya del proceso mismo de la escritura. El 
ordenador almacena información en una me- 
moria electrónica por medio de impulsos po- 
sitivos y negativos, a la manera que antaño 
(en la era de la tradición oral) la información 
se almacenaba en la mente humana. Con to- 
do un mundo cambiando a nuestro alrede- 
dor es hora acaso de reexaminar el concepto 
de escritura y considerarla no ya desde el 
punto de vista de su eficacia para almacenar 
el lenguaje, sino del de su eficacia para alma- 
cenar la información; una información im- 
prescindible para la supervivencia económica 
y política de cualquier sociedad. 

Hay una bibliografía extensa y en algunas 
áreas verdaderamente detallada sobre Jos 
distintos aspectos de la escritura, los diferen- 
tes tipos de escritura, sobre su historia y las 
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posibles relaciones mutuas, y este estudio no 
pretende en modo alguno entrar en compe- 
tencia con la obra de especialistas determina- 
dos en sus respectivos campos. Su objetivo es 
de carácter más general, es decir. echar una 
ojeada sobre la escritura desde el concepto 
de almacenamiento de la información en este 
final del siglo XX, para examinar la interac- 
ción entre sociedad y escritura e introducir la 
materia en una audiencia más amplia y de 
carácter más general. La historia de la escri- 
tura es una narración de aventuras que se 
extiende algo así como a lo largo de veinte 
mil años y que toca todos los aspectos de la 
vida humana. Es algo que tiene una impor- 
tancia universal y no sólo para los especialis- 
tas. Esta visión general sobre una materia 
muy compleja tiene que omitir por necesidad 
muchos detalles e invitar a especulaciones 
con las que un especialista determinado pue- 
de no estar siempre de acuerdo. Los que es- 
tén interesados en un tratamiento más deta- 
llado y acaso más tradicional ballarán una 
selecta bibliografia al final de este libro 
(puesta al día en su segunda edición) y en- 
contrará también breves referencias dentro 
del texto mismo; la finalidad de estas últimas 
no es tanto reforzar una opinión particular 
cuanto llevar al lector a lugares donde pueda 
encontrar mayor información sobre hechos o 
bibliografía. 

Aunque, como es natural, me hago respon- 
sable de las opiniones expresadas en este es- 
tudio, tengo una deuda de gratitud con cole- 
gas de dentro y de fuera de la British Li- 
brary, que me han permitido compartir su 
tiempo y sus conocimientos. Quiero dar las 
gracias de manera especial a mis colegas Ken 
Gardner. Frances Wood, Beth MacKilop, 
Yu-Ying Brown, Muhammad Isa Waley, Ya- 
sin Safadi, V. Nerssessian, Kathy van de Va- 


te. Lama Chime, Patricia Herbert y David 
Goldstein, del Departamento de Colecciones 
Orientales (antes Departamento de Manus- 
critos e Impresos Orientales) a Tom Patije. de 
Departamento de Manuscritos Occidentales: 
a Lotte Hellinga, del Grupo de Historia del 
Libro y a Annie Gilbert, del Departamento 
Fotográfico de la British Library. Asimismo 
a Malcolm McLeod, Elisabeth Carmichael. 
Doroto Starzecka y John Mack. del Museum 
of Mankind: a Christopher Walker, del De- 
partamento de Antigúedades Asiáticas Ocei- 
dentales del British Museum. gue me ha 
proporcionado generosamente los dibujos de 
la pág. 76. y a Morris Bierbrier, del Depar- 
tamento de Antigiiedades Egipcias del British 
Museum a quien debo los de las págs. 72-73 
También debo agradecimiento a V. A. Tatton- 
Brown. del Departamento de Antigiedades 
Griegas y Romanas del mismo muse 
Robert Watson y a Robert Skelton. del Vic- 
toria and Albert Museum, a Tovia Gelbrum. 
de la School of Oriental and African Studies. 
y a Hilary Henning por prestarme sus cono- 
cimientos de informática. 

También me es grato dar las gracias a 
cuantos nombro a continuación por su auto- 
rización para reproducir fotografias en mi 
libro: Consejo del British Museum. la Bod- 
leian Library de Oxford, Sr. Michael 
O'Keeje. la American Tourist Board. el Vic 
toria and Albert Museum. la biblioteca uni- 
versitaria John Rylands de Manchester. la 
biblioteca universitaria de Heidelberg y la 
Biblioteca Estatal Bávara de Munich. Los 
dibujos de las págs. 52. 55, 58, 87. 29, 
197. 217 y 223 son obra de John Re 
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Esencia y razón de la escritura 


Toda escritura es almacenamiento de infor- 
mación. mas no es la única forma de almace- 
namiento de la información. Mucho antes 
y. a veces, simultáneamente— la memoria 
humana ha cumplido el mismo objetivo. Casi 
siempre se trataba de la memoria de un gru- 
po especialmente preparado y escogido al 
que la sociedad encomendaba esta misión. 
Hay diferencias básicas entre estas dos for- 
mas de almacenamiento de la información, 
que tienen que ver principal, aunque no ex- 
clusivamente, con la transmisión y la difu- 
sión de la información. La transmisión oral 
necesita un contacto personal y muchas ve- 
ces (según sea la clase y complejidad de la 
información) prolongado entre dos o más in- 
dividuos que tienen que estar fisicamente 
presentes simultáneamente y en el mismo lu- 
gar. Hace falta mucho tiempo para que quien 
transmite la información se sienta seguro 
faunque nunca del todo) de que el otro la ha 
almacenado de verdad en su memoria y de 
que será capaz de retenerla y en su caso de 
transmitirla correctamente. En el caso de la 
escritura la información es almacenada me- 
cánicamente, sobre un soporte independien- 
te, y puede ser recuperada y utilizada en 
cualquier momento, en cualquier lugar (siem- 
pre que se trate de objetos muebles, como 
son los libros, etc.) y por todos los que sean 


capaces de consultarla y decodificarla. Aun 
aquí, la memoria juega un papel importante, 
pero sólo en forma de un esfuerzo inicial y de 
una vez para siempre, al aprender las reglas, 
sean elementales o complejas, de una forma 
concreta de escritura. Luego, toda la infor- 
mación almacenada por su medio se pone a 
disposición de quien ha dominado las reglas. 

La escritura tiene además otras ventajas. 
La cantidad de datos que la memoria huma- 
na puede retener es limitada, mientras que, al 
menos en teoría, no hay límite para la canti- 
dad de información que puede ser almacena- 
da en forma escrita. Por otra parte, estando 
libre de la a menudo pesada carga de tener 
que asimilar por completo (y acaso perma- 
nentemente) una información determinada, 
tal información, consultada en forma escrita, 
puede ser utilizada como base para nuevas 
especulaciones. Y así una generación no se 
limita a adquirir el conocimiento de las gene- 
raciones anteriores, sino que puede utilizarlo 
para hacer nuevos descubrimientos y para 
formular nuevas conclusiones que pueden ve- 
nir a añadirse al cuerpo siempre en creci- 
miento de los datos disponibles. En otras 
palabras, la información escrita puede ser 
manipulada. Aprender de memoria tiene la 
desventaja de que no favorece el pensamien- 
to crítico y por ello ha sido siempre el proce- 


a 
A 


16 


Historia de la Escritura 


dimiento preferido para la poesía (religiosa O 
laica), para la historia (legendaria, épica, lite- 
rarla) o para conocimientos secretos destina- 
dos a no sobrepasar los límites de un grupo 
determinado. 

Si toda escritura es almacenamiento de in- 
formación, se sigue que toda escritura tiene el 
mismo valor. Cada sociedad almacena la in- 
formación necesaria para su supervivencia, la 
información que le permite funcionar con efi- 
cacia. Realmente no hay diferencias esencia- 
les entre las pinturas rupestres prehistóricas, 
los recursos nemotécnicos, los cómputos de 
inviernos, las tarjas, las cuerdas con nudos, 
las escrituras pictográficas, silabicas y conso- 
nánticas o el alfabeto. No hay escrituras pri- 
mitivas, precursores de la escritura ni escritu- 
ras de transición propiamente dichas (térmi- 
nos todos utilizados con frecuencia en los 
libros que se ocupan de historia de la escritu- 
ra), sino sociedades en un nivel determinado 
de desarrollo económico y social que utilizan 
determinadas formas de almacenamiento de 
la información. Si una forma de almacena- 
miento de la información cumple con su ob- 


jetivo hasta donde una determinada sociedad 


le pide, resulta ser —para tal sociedad con- 
creta-— una escritura «propiamente dicha». 
Básicamente todas las formas de escritura 
pertenecen a uno de estos dos grupos, escri- 
turas ideográficas o escrituras alfabéticas. La 
escritura ideográfica transmite directamente 
una idea: la imagen de una pierna quiere 
decir «pierna» o «andan», la imagen de un 
árbol quiere decir «árbol» (claro está que 
también puede querer decir «fresco», «ver- 
de», «vida», etc.), la imagen de dos árboles 
puede significar «bosque», y asi sucesiva- 
mente en cada lenguaje. La escritura alfabéti- 
ca (o fonética) es bastante más compleja. No 
es más natural, ni necesariamente siempre 
más eficaz, como nos sentimos inclinados a 
pensar, basándonos en nuestra propia expe- 
riencia y formación. En algunos aspectos se 


trata de un proceso tortuoso y bastante inna- 
tural. Una idea tiene que ser traducida pri- 
mero a los sonidos de una palabra u oración 
determinadas en un lenguaje concreto y lue- 
go hay que hacer visibles estos sonidos en 
forma de signos grabados. dibujados ú inci- 
sos sobre la superficie de un objeto determi- 
nado; signos que además no guardan de or- 
dinario relación con el contenido del pensa- 
miento original. Para consultar la informa- 
ción (y no olvidemos que, en última imstan- 
cia, todo lo que pretende el almacenamiento 
de la información es la comunicación: estos 
signos visuales tienen que ser traducidos a 
los sonidos de la misma lengua y de ellos se 
reconstruye la palabra, la sentencia y la idea 
original en la mente del que lee. Y de hecho 
así es exactamente como los pueblos primiti- 
vos sin escritura ven espontáneamente el 
proceso. 

Aunque la división en estos dos grupos es 
radical y básica, seria erróneo pensar que es 
también tajante y que todas las formas de 
escritura pertenecen, pura y exclusivamente, 
a uno de los dos grupos. Como veremos más 
tarde, se han desarrollado elementos foneéti- 
cos (de sonido) tempranamente y a menudo 
con mucha rapidez en casi todas las formas 
antiguas de escritura. En la mayoría —si 
bien no en todas— de las escrituras quedan 
huellas de elementos ideográficos representa- 
tivos de un concepto o de una palabra (como 
puede ser, ante todo, la escritura china, pero 
también signos como 2, 2, £, $, etc.) y los 
elementos fonéticos se convierten en domi- 
nantes y por fin en exclusivos en las escritu- 
ras silábicas, consonánticas y alfabéticas. 

Hemos utilizado intencionadamente la pa- 
labra «desarrollado», Y es que un buen nú- 
mero de especialistas han opinado y opinan 
todavía que la escritura fonética en sentido 
estricto es el resultado de un invento concre- 
to y Único que tuvo lugar una vez por todas; 
otros, con un punto de vista bastante menos 


radical. ven en la escritura fonética el resul- 
tado de un conjunto de invenciones, de ordi- 
nario tsemi-) históricamente documentadas 
realizadas por un número de personas determi- 
nadas (véase Escrituras inventadas, págs. 151- 
155, Esta última opinión ha renacido recien- 
temente a base de observaciones sobre cómo 
algunos grupos pertenecientes a ciertas Co- 
munidades de Africa. Norteamérica y Alaska, 
todavía básicamente tribales (AS, págs. 15- 
219) realizan a menudo intentos temporales 
acompañados por el éxito para inventar for- 
mas indigenas de escritura. En todos estos 
casos. sin embargo. puede verse, si se mira 
más atentamente, que el invento es en reali- 
dad más bien una modificación estimulada 
por un contacto estrecho entre el inventor o 
inventores y un sistema establecido de escri- 
tura. de ordinario el alfabeto romano o la 
escritura árabe. La historia de la escritura es 
un largo proceso de evolución. aunque, como 
ocurre en todo proceso histórico y evolutivo, 
estimulado a lo largo del camino por la con- 
tribución de individuos especialmente dota- 
dos. 

El tipo de escritura que desarrolla o escoge 
una sociedad depende en gran medida, cuan- 
do no por completo, del tipo de sociedad que 
es. Por una vez la gallina es antes que el 
huevo. El mero hecho de disponer de escritu- 
ra no transforma a una sociedad. Si la escri- 
tura es irrelevante para la existencia o la 
supervivencia de una sociedad, esta sociedad, 
al ponerse en contacto con la escritura o la 
rechazará por completo o la aceptará sólo de 
forma limitada, acaso precisamente para ser 
utilizada por un sector pequeño y a menudo, 
aunque no siempre, privilegiado. Cuando 
una sociedad ha Hegado a un nivel de desa- 
rrollo en el que la escritura sistemática se 
convierte en algo importante para el comer- 
cio y la administración (la literatura como tal 
ha sido siempre perfectamente capaz de fun- 
cionarsinella)-- como ocurría en el Antiguo 
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Egipto, en Mesopotamia y en el Egeo--. 
o desarrollará una escritura basada en las 
formas no orales de almacenamiento de la 
información ya existentes (tales como los re- 
cursos mnemónicos. las marcas de propiedad. 
las representaciones pictóricas, las tarjas) O. 
en dependencia muchas veces de la situación 
politica, aceptará, adaptará y modificará lu 
escritura de otro grupo (no necesariamente 
dominador). aun cuando esta forma de escri 
tura se muestre poco adecuada para las pe- 
culiaridades lingúisticas del lenguaje propio 
(de lo que tenemos dos ejemplos en Mesopo- 
tamia y en Japón). Pero en ninguna parte 
nos encontramos con el caso de una sociedad 
que primero haya desarrollado una forma 
sistemática de escritura y luego haya aumen- 
tado su nivel de eficacia social y económica. 
La escritura no crea civilizaciones O nuevas 
formas de sociedad, mientras que las socieda- 
des pueden crear nuevas formas de almace- 
namiento de la información. 

Hagamos un recuento brevemente: ¿Cuá- 
les son exactamente las ventajas y desventa- 
jas de los dos grupos principales? Hemos ya 
discutido las ventajas del primer grupo, el 
pensamiento o forma ideográfica de la escri- 
tura. Tiene la posibilidad, como hemos visto. 
de comunicar directamente ideas y pensa- 
mientos entre el que escribe y el lector sin la 
mediación del lenguaje. En otras palabras, 
esta forma de escritura es independiente del 
lenguaje; puede ser entendida y leida en cual- 
quier idioma. Un ejemplo, muy conocido y 
usado con prodigalidad, es la escritura china, 
de la que volveremos a hablar más tarde con 
detenimiento. Las desventajas están en el 
gran número de signos distintos que hay que 
utilizar (y recordar) en el caso del chino. 
tantos como 50.000 para un uso literario y de 
2.000 a 4.000 para un uso elemental. Y eso 
que el chino está especialmente bien adapta- 
do para esta forma de escritura. En el caso 
de idiomas con una gramática completa y un 
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eran número de palabras puramente forma- 
les (el japonés, por ejemplo), hay que acudir a 
recursos adicionales para resolver todas las 
necesidades. 

Ya hemos tratado de las desventajas de las 
escrituras fonéticas, en concreto de su depen- 
dencia de una lengua determinada, por el 
hecho de que las ideas han de ser traducidas 
a sonidos y de que estos sonidos deben luego 
hacerse visibles en forma de signos conven- 
cionales (fundamentalmente abstractos) que, 
a su vez. han de ser detraducidos a sonidos 
de la (misma) lengua para llegar a la Idea 
origimal. Por consiguiente, una vez que una 
lengua tiene una forma escrita establecida, 
cualquier cambio fonético subsiguiente tiene 
que ser resuelto por la ortografía, con la con- 
secuencia de que puede hacerse muy grande 
la divergencia entre el lenguaje oral y escrito, 
como vemos perfectamente en el inglés. Lo 
mismo vale cuando una forma fonética de 
escritura determmada es utilizada para uno O 
varios idiomas con una estructura fonética 
distinta, como es el caso de las escrituras de 
origen Indio de Ásia sudoriental, Por otro 
lado, son considerables las ventajas de una 
escritura fonética (consonániica. silábica O 
alfabética). Frente a los 50.000 o, cuando me- 
nos, 2.000 caracteres del chino o los aproxi- 
madamente 700 de los jeroglíficos egipcios, 
las escrituras silábicas, consonánticas y alfa- 
béticas funcionan con un conjunto de signos 
que van de veinte a sesenta. El almacena- 
miento de la información resulta asi más eco- 
nómico, menos laborioso en el tiempo nece- 
sario para aprender a leer y escribir la escri- 
tura, además de que la información puede ser 
almacenada en menos espacio. En resumen, 
las escrituras fonéticas resultan por lo gene- 
ral más rentables. 

¿Qué tipo de sociedad puede funcionar 
con una forma ideográfica de escritura (que 
transmite la idea y el pensamiento), utilizan- 
do simbolos y signos todavia no codificados 


o convencionalizados por completo. dejando 
un gran espacio al azar, a la imaginación 
individual y a un fondo auxiliar de exper 
cia común compartida por el que escrit 
lector?, y ¿cuáles son las sociedades que 
sitan para su supervivencia y existencia siste- 
mas codificados y de fácil uso que avanzan 
hacia y a menudo alcanzan un estado pur 
mente fonético? 

Las escrituras basadas en la transmisión 
del pensamiento de la ¡dea son perfectamente 
adecuadas para sociedades con una estruci 
ra económica precapitalista. En ellas 
mucho al esfuerzo individual o y esfues 
grupos basados en relaciones débiles > 
ces temporales, como sucede entre cazadores 
pastores primitivos O sencillos agria 
que, por interés mutuo, pueden forma: 
pos (pero no estados), cuando la ocasión asi 
lo pide. Se trata de la etapa épica (al 
diría mágica) en la que religión y soci 
historia y leyenda se hallan estr 
te entrelazadas con fuertes tradiciones Ora- 
les ayudadas quizá por recursos mnemómn- 
cos, llamadas de atención o narraciones pic- 
tóricas. 

Por otra parte, las sociedades que depen- 
den, por ejemplo, de la coordinación de es- 
fuerzos laborales para el riego, que producen 
excedentes suficientes para soportar un pBú- 
mero creciente de especialistas no producíi- 
vos, que se va aglomerando permanente- 
mente en áreas grandes y cada vez más den- 
samente pobladas (ciudades), necesita, arde 
o temprano, una forma centralizada de orga- 
nización, organización que, a su vez, depende 
de una administración que funcione con efi- 
cacia. Una de las caracteristicas de este tipo 
de sociedades es la Importancia que concede 
a la propiedad y el concepto de propiedad 
está necesariamente relacionado con la idea 
de un estado. La propiedad puede pertenecer 
a un individuo, una familia o un grupo, Co- 
mo ocurría en las sociedades precaprtalistas, 


pero en última instancia toda propiedad 
(productor, propietario, familia o grupo) tie- 
ne que pertenecer de una forma o de otra al 
estado. al ser el estado la suma total de todos 
los bienes, tierras y personas. Puesto que la 
propiedad, especialmente ese excedente de 
propiedad del que depende la nueva prospe- 
ridad. no puede conseguirse hoy más que con 
el esfuerzo común, un estado de este tipo 
necesita leyes para coordinar y controlar la 
propiedad y a quienes la producen y necesita 
estar protegido frente a las perturbaciones 
que puedan venir de dentro o de fuera de él 
mismo. Las inundaciones anuales del Nilo 
pudieron ser utilizadas sólo a base de una 
administración eficaz con una organización 
centralizada. Si la propiedad es importante, 
se sigue que la transferencia legalizada de la 
misma, es decir, el comercio, necesita asimis- 
mo salvaguardas, Comercio y administración 
son negocios transitorios que deben llevarse 
a cabo con razonable rapidez y con una can- 
tidad razonable de exactitud sin ambigúe- 
dad. Para conseguir esto, un pequeño núme- 
ro de signos que pueden aprenderse con faci- 
lidad. que pueden ser escritos (acaso sobre 
material perecedero y de forma cursiva) y 
leidos de la misma manera, ofrece ventajas 
bien definidas sobre la ambigúedad y/o com- 
pleidad de una escritura basada en la idea 
de transmisión. 

La mayoría de las formas codificadas de 
escritura, con una carga mayor o menor de 
elementos fonéticos, se han desarrollado en 
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sociedades orientadas en forma capitalista y 
con una tecnología incipiente: entre 4000- 
3000 a.C. en el Creciente Fertil hacia el 
2000 a, £. en el Lejano Oriente, y acaso ha- 
cia el 1000 a. €. en América Central. Asidua- 
mente, muchos de los documentos primitivos 
escritos en estas escrituras se relacionan con 
la propiedad. En Mesopotamia, Egipto y el 
antiguo Egeo nos encontramos con listas de 
bienes vendidos, transferidos o recibidos, car- 
tas, contratos, cuentas y registros administra- 
tivos. También hay (y de ordinario sobre ma- 
teriales más permanentes y en estilo más mo- 
numental) edictos de reyes y alusiones a las 
divinidades, que son concebidas de forma se- 
mejante —a menudo hasta idéntica a da de 
los soberanos temporales de la terra. Sólo 
paso a paso y, en muchos casos, después de 
una larga controversia, ha conseguido la for- 
ma codificada de escritura sustituir a las tra- 
diciones orales en el campo de la literatura 
religiosa y secular, 

Estudiaremos más tarde cómo se han de- 
sarrollado los elementos fonéticos, cómo han 
sido utilizados, manipulados, diferenciados y 
a veces reprimidos en su desarrollo. Pero en 
ninguna parte la evolución de la escritura ha 
sido verdaderamente lineal; la transmusión de 
la idea no lleva automáticamente a la crea- 
ción de una escritura completamente fonéti- 
ca. Hay recodos y vestigios curiosos que 4 
veces pueden parecer Ilógicos, molestos y 
hasta innecesarios, pero que están siempre al 
servicio de una necesidad social básica. 
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La práctica de presentar los datos directa- 
mente, sin la mediación de una lengua, hun- 
de sus raices en el alba de la historia huma- 
na. Las ideas pueden ser transmitidas visual- 
mente por varios medios: por objetos, por 
formas y dibujos abstractos geométricos O 
por representaciones pictóricas de seres hu- 
manos, animales, plantas y objetos. En algu- 
nos casos se utiliza una combinación de dos 
o tres elementos para almacenar una pieza 
particular de información. 

Los objetos pueden comunicar avisos (yer- 
ba y hojas desparramadas sobre un camino o 
via muerta para indicar que es mejor evitar- 
la); pueden indicar una dirección (una rama 
clavada en el suelo hacia la dirección por la 
que una persona ha ido o debe ir); también 
pueden ser utilizados para recordar un acon- 
tecimiento, un lugar o una persona (piedras 
apiladas sobre una tumba). Herodoto cuenta 
la historia del soberano escita que envió a 
Darío el presente de un pájaro, un ratón, una 
rana y siete flechas, lo que fue interpretado al 
rey, de forma bien distinta, como una ofren- 
da de rendición (equiparando el ratón con 
los escitas, el pájaro con sus caballos y las 
flechas con sus armas dispuestas a rendirse) o 
como la manifestación de un desafio (los per- 
sas serian muertos por las flechas, en el caso 


20 de no marcharse volando como los pájaros, 


de no esconderse en tierra como los ratones 
y de no saltar al agua como las rana 

Modificando O decorando objetos (por 
medio de la pintura, la talla o el grabado) o 
creando artificialmente objetos (decorados), 
se puede obtener un nivel bastante notable 
de almacenamiento de la información. Ahi 
tenemos. por ejemplo, los bastones mensaje- 
ros de los aborigenes australianos (Fig. 
bastones redondeados de madera, varas O la- 
blillas incisas con marcas. estrias O MUuescas. 
Muchas veces, las incisiones fueron hechas 
en presencia del mismo mensajero al gue se 
explicó cuidadosamente la importancia de 
cada marca. Las varas o bastones mensajeros 
eran una parte esencial de la cultura abori- 
gen, para poner en relación a los miembros 
muy dispersos de la comunidad y el Jlevar 
una vara de este tipo queria decir algunas 
veces disponer de un salvoconducío por te- 
rritorio hostil. 

Los moches, mochicas o chimúes antiguos, 
cultura preincaica de Perú (véase pág. 93) 
usaban habichuelas marcadas con puntos, li- 
neas paralelas o una combinación de ambos, 
para enviar mensajes. En las tumbas moches 
se han encontrado bolsas de cuero llenas de 
tales habichuelas que figuran también con 
gran resalto en las escenas pintadas sobre 
vasos de cerámica donde se pinta con fre- 
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Figura 1. Bastón mensajero 
deb Distrito Murchison. 
Australia Occidental. (British 
Museum. Museum of Man- 
kind, 1901. 10-16-13 


Figura 2,--Vaso moche en el que aparecen corredores con bolsas llenas de 
habichuelas decoradas. Perú, ca. 200 a, C.-750 d, €) (Briush Museum, Museum 
of Mankind, 1909, 12-[983.) 


Figura 3 Cinturón de cuentas 
de América del Norte (British 
Museum Museum of Mankind, 

1906. 


ura dd Pipa ashantt con un 
pájaro sanikofa ten el lado dere- 
cho del tubo) con ta cabeza vuelta 
hacia atrás. para representar un 
proverbio. Shana. África Occi- 
dental. Muchas imágenes de arte 
ashantí son apreciadas no sólo 
por su arte, sino por la expresión 
verbal que traen « da mente. Se 
considera que los proverbios re- 
sumen la sabiduria tradicional y 
todo aspirante a un alto cargo se 
supone que debe conocer un con- 
lenar de elfos, (British Muscum. 
Museum of Mankind. Ch¿Ky 


cuencia a mensajeros que las llevan con gran 
determinación (Fig. 2). 

Los cinturones wampum de los Jroqueses 
de Norteamérica (Fig. 3) combinaban el uso 
de formas y colores para la transmisión de 
mensajes. asi como para ceremonias y ritos, 
como moneda de cambio y como ornato per- 
sonal Los cinturones Wampum eran tejidos 
en un telar de arco a la manera de otras 
formas de tejidos y decorados con cuentas 
cilindricas hechas de conchas marinas. buct- 
nos. bigaros y almejas. La mayoria de ellos 
llevan dibujos de un color sobre un fondo de 
otro color y no se utilizaban otros colores. 
Los colores oscuros significaban solemnidad 
y eravedad. como corresponde al peligro, la 
hostilidad. la tristeza y la muerte. El blanco 
significaba felicidad y el rojo. guerra. Podian 
utilizarse cinturones más elaborados entrete- 
jidos de simbolos coloreados como declara- 
ciones de puerra (un cinturón en negro, por 
ejemplo, con el signo del tomahawk en rojo) 
o como tratados de paz (dos manos oscuras 
sobre fondo blanco) y asi sucesivamente, 

Los elementos linglisticos pueden ya de- 
sempeñar un papel bien por una asociación 
de ideas bien por una asociación fonética. 
Muchas de las decoraciones halladas en las 
casas ashanti, en sus objetos y utensilios, re- 
presentan ideas concretas que se expresan 
linguisticamente en forma de proverbios. La 
imagen, por ejemplo, tallada en una pipa de 
un pájaro volviendo su cabeza hacia atrás 
puede ser la expresión del sentimiento de que 
«una persona no debe dudar en dar marcha 
alrás para deshacer sus errores» (Fig. 4) y la 
de un cocodrilo que sujeta a un pez del cieno 
en su boca puede ocupar el lugar de prover- 
bios como «sólo un malvado cocodrilo devo- 
ra a una criatura con la que comparte la 
misma madriguera en el margen del rio» o 
«todo lo que el pez del cieno gane terminará 
en última instancia en ir a parar al cocodri- 
lo» (MDM, pág. 48). 
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Los voruba de Nigeria conocen un sistema 
todavia más sofisticado de transmitir mensá- 
jes por medio de objetos, en este caso por 
medio de conchas de cauri Una concha de 
caur quiere decir «desaño y fracaso». dos 
colocadas juntas «relación y encuentro» y 
tres separadas entre sí «separación y hostili- 
dad», Seis conchas de caurí quieren decir 
«atraido», porque en la liengue voruba la pa- 
labra efa quiere decir tanto «seis» como 
«atraido». Una fila de seis conchas de caur! 
enviada a una persona del sexo opuesto sig- 
nifica «me gustas» y una ristra de ocho con 
chas de cauri devuelta al remiiente equivale a 
«de acuerdo: lo mismo me pasa a mb», ya gue 
ejo quiere decir «ocho» y «acuerdo» (AS, 
pág. 16) 

La capacidad de almacenar información 
numérica ha sido siempre una parte integral 
de la escritura fpor ejemplo, entre los mayas, 
en la escriura hebrea y en el alfabeto roma- 
no). Guijarros, conchas, habichuelas, cuentas 
o abalorios, piezas de madera (Fig. 5) pueden 
ser utilizadas para almacenar datos numért- 
cos. En un plano más sofisticado. cumplen la 
misma función las tarjas y los cordeles con 
nudos. Las tarjas son bastones O varas de 
madera (a veces también mástiles O postes. 
paredes de la casa, puertas, etc.) en los que se 
Racen muescas o estrias para dejar constan- 
cia de la existencia y del recuerdo de objetos. 
números O acontecimientos determinados. 
como pueden ser el número de animales Ca- 
zados, de enemigos muertos, de hombres 0 
de caballos necesarios para un campo deter- 
minado. Jos días de una estancia o la dura- 
ción de una ausencia de casa, la cantidad y 

según la clase de marcas concretas-- la 
calidad de las mercancias vendidas... Sin em- 
bargo, el objetivo principal de la tarja ha 
sido siempre el registro de deudas. Una vez 
marcada una vara, puede ser rajada en senti- 
do longitudinal, dando tanto al acreedor co- 
mo al deudor una cuenta incorruptible de la 
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cantidad de dinero o de mercancias afecta- 
das. Las tarjas han sido utilizadas en la ma- 
yor parte del mundo y por casi todas las 
sociedades. Algunos especialistas han llegado 
a sugerir que la tarja fue importante, si no 
decisiva, en el desarrollo de la escritura china 
(HJ. pág. 27). En Inglaterra el interés princi- 
pal de la tarja se centra en su uso público. 
inmediatamente después del 1100 d.C. la 
tarja se conviruó en una forma reconocida 
de recibo en los pagos de la tesorería real. 
situación que continuó hasta 1826 y de aquí 
términos tales como «comisario de tarjas» 
(«tally clerk»). 

El uso de cordeles con nudos estuvo igual- 
mente muy extendido. Aunque de ordinario 
eran un medio para contar y una ayuda de la 
memoria para mantener los registros estadis- 
ticos, las cuerdas de nudos han sido citadas 
también a propósito del desarrollo de la es- 
critura, En este sentido se supone que han 


sido utilizadas en la antigua China. Tibet. 
Japón. Siberia, África, California y las islas 
de Polinesia. En Hawai desempeñaron un 
papel importante en la recaudación de los 
impuestos y en las Islas Salomón se utilizan 
todavía tiras con nudos y lazos para el inter- 
cambio de noticias. La versión más conocida 
y perfecta de la cuerda de nudos es el 
del antiguo Perú (Fig. 61, Los quipus 
medio sumamente eficaz de almacena 
de la información y la administracid 
(véase pág. 90) se apoyó mucha en ellos, P 
de ser que también fueran adaptados, al me- 
nos en parte, a los sonidos de la lengua inca. 

Unas veces codo con codo junto a estas 
representaciones figurativas y Olras veces so- 
los, se encuentran también simbolos y sienos 
geométricos y abstractos tales como circulos. 
ruedas, lazos, peines. triángulos, arcos, espi- 
rales, líneas en zigzag, etc., en un eran núme- 
ro de pinturas rupestres prehistóricas y pos- 


2 GUuIpu 
n un 


nuento 


í TR be 
. $ 
E Nu 
a: : 
Se a il y 
go coco E 
¿ 


Figura 5,--Una tarja fkupej de las Islas del Estrecho de Torres. (British Muscum, Museum of Mankind, 8941225 
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Figura 6.- Lin gwipu del Perú. (British Museum, Museum of Mankind. 1907.3-19.086.) 


tertores. Su significado exacto sigue siendo 
muy enigmático, pero parecen haber sido un 
caracter constante (¿arquetípico?) que reapa- 
rece una y otra vez en relación con marcas de 
propiedad, marcas de identificación y de dis- 
tinción y, más tarde, con la escritura. En la 
escritura, tales signos son, en la mayoría de 
los casos, aunque no siempre, abstracciones 
de signos pictóricos anteriores, pero los in- 
tentos de interpretar los signos hallados fue- 
ra del campo de la escritura sistemática (que 
son los más y los más antiguos) siguen sien- 
do básicamente conjeturas. 


Cuando. al cambiar el siglo, el sabio fran- 
cés Pjette descubrió en una cueva cerca de la 
frontera española pequeñas piezas de silex 
fechadas entre 1200-800 a. C. y decoradas 
con signos en rojo y negro, la apariencia 
externa de algunas (aunque no de todas, ni 
mucho menos) impulsó a muchos eruditos a 
hacer especulaciones --en verdad no muy 
convincentes sobre las conexiones posibles 
con signos hallados en sistemas fonéticos de 
escritura plenamente establecidos, como los si- 
labarios egeos, las escrituras consonánticas se- 
míticas y hasta el alfabeto mismo (HJ. pág. 37). 
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Pero, aparte del gran intervalo de tiempo 
(de seis u ocho milenios aproximadamente) y 
el hecho de que se han encontrado también 
signos semejantes en piezas de piedra, en gui- 
jarros, en habichuelas y en hachas de piedra 
en áreas geográfica e históricamente muy ale- 
jadas del Mediterráneo. cualquier compara- 
ción basada por completo en la apariencia 
externa de signos concretos más o menos 
escogidos al azar de dos formas completa- 
mente distintas de almacenamiento de la in- 
formación, una conocida (la escritura) y otra 
desconocida, tiene de ordinario muy poco 
sentido. Más plausibles --si bien. a fin de 
cuentas, igualmente inciertos-- son los inten- 
tos de interpretación interna e icónica (el 
circulo, por ejemplo, por el sol, el peine por 
la mujer o por la hilatura, la espiral por la 
matriz, el sol, un charco, etc.) que sugiere que 
tales sienos son simplificaciones aceptadas 
convencionalmente de Imágenes anteriores. 

Los signos, simbolos y formas geométricos 
son usados frecuentemente como marcas de 
propiedad. Las marcas de propiedad son ya 
en buena medida una forma utilitaria de la 
escritura y pueden actuar como «firmas» que 
establecen la autoridad y señalan la propie- 
dad. Están intimamente ligados a elementos 
propios de la evolución de la escritura Siste- 
mática: la conciencia creciente de la impor- 
tancia de la propiedad personal, el darse 
cuenta de que en una sociedad diferenciada 
la propiedad puede conferir «estatus», el de- 
seo de proteger y de intercambiar tal propie- 
dad y el convencimiento de que la propiedad 
tiene que ser identificable administrativa- 
mente. 

En la antigua Mesopotamia (véase pág. 75) 
se utilizaban ya, en el cuarto milenio a. €, 
sellos con marcas personales (Fig. 7) que ser- 
vian como «firmas». Desde el 3000 a. C., su 
importancia fue en aumento, al irse destacan- 
do rápidamente la industria y el comercio. 
La escritura se convirtió entonces en algo 


perfectamente establecido, pero era un arte 
complejo practicado principalmente por una 
clase de escribas profesionales. Los comer- 
ciantes necesitaban medios simples 
para identificar sus perienencias, aulorizar 
sus contratos, marcar Sus propiedades. La 
conexión entre sellos. marcas de propiedad y 
escritura sistemática es ciertamente imiere- 
sante. Los signos todavia eniemáticos de los 
sellos en el valle del indo (vease 1 
un caso aparte. 

En todas las épocas y en cas 
pueblos se han utilizado formas sencillas de 
marcas de propiedad y los pasto 
y los ganaderos asentados las han 
siempre hasta nuestros días para señalar a su 
ganado. Lo mismo pasa con las sociedades 
dependientes de una economia basada en el 
rabajo de los esclavos. Á un nive: distinto y 
más sofisticado, las marcas a fuego y el ta- 
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tuaje pueden ser una indicación voluntaria 
de la identificación entre un individuo y una 
deidad o de un individuo con uñ grupo con- 
creio. Dentro de la misma categor hallan 
las marcas de clan y de familia, utilizadas a 
veces como firma por los pueblo 
sabian leer ni escribir. Las marcas a 
cerámicas del antiguo Egipio tienen sus 
valentes modernos en las marcas actu: 
equivalentes y en los contrastes sobre la pla- 
ta y sobre otros metales preciosos. Existen 
además marcas de albañiles y canteros de la 
antigua región egea, de Palestina, de Ánato- 
lia o de Europa medieval, los signos variados 
de los lugares de hospedaje y los simbolos 
heráldicos que proclaman la pertenencia a 
una familia o linaje determinados (y de ordi- 
nario prestigiosos). Tales signos y simbolos 
(como las insignias militares, los estandartes, 
las banderas nacionales. etc.) mdican derechos 
de propiedad, la pertenencia de una persona, 
un animal, un objeto a un trozo de territorio, 
a un grupo, un clan, una familia, una deidad, 
un pais, o simplemente «a otro ser humano. 


jue no 
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Figura 7. Impresión de sello como marca de propiedad. Mesopotamia. ca. 3000 a. C. (British 
Museum, Department of Western Astatic Ántiquities. 1930.12-13,42: 
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Figura 8.- Bastón con la historia gencalógica de la tribu Kgati-rangi-toke, Nueva Zelanda. 
(British Muscum. Museum of Mankind, 54,12.29,22,) y 
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Los recursos mnemónicos o ayudas de la 
memoria sirven para la comunicación y re- 
tención de datos. «Recursos mnemónicos» es 
término que cubre un área sumamente am- 
plia de almacenamiento de la información y 
hasta cierto punto toda escritura es una for- 
ma de ayuda de la memoria. Los recursos 
mnemónicos ocupan una posición interme- 
dia entre la tradición oral y la escritura, sien- 
do a menudo legibles sólo por intérpretes 
diestros familiarizados con su propia heren- 
cia cultural y con métodos tradicionales de 
interpretación. Tales intérpretes ejercen un 
poder y una influencia considerables, ya que 
tienen en sus manos el decidir qué parte de la 
información almacenada debe ser abierta y a 
qué sectores de la sociedad. Muchas veces la 
interpretación de los recursos mnemónicos 
depende de conocimientos complementarios 
transmitidos oralmente y hasta secretos. 

Los recursos mnemónicos pueden ser sim- 


Figura 9. Una piedra churinga de Australia Central, (British Museum. Museum of Mankind, 1935, 41 


ples objetos, decoraciones sobre los objetos, 
simbolos, signos, figuras, pinturas individua- 
les o seriadas. Algunas de ellas son muy sofis- 
ticadas y traspasan ya los limites entre la 
pura idea de transmisión, la pintura-escrite- 
ra, el pictograma y la escritura fonética. Los 
recursos mnemónicos pueden imporlan- 
tes registros y archivos de E 
pósitos de historia sacra y profana 
guardan tanto las levendas como los aco 
cimientos reales. 
Los maories de Nueva Zelanda, Dor 

plo, usan tablas en forma de sierra llamadas 
he rakau whakapapo (raka = madera, wha- 
kapapa = gencalogia) para CONServar sus re- 
gistros genealógicos (Fig. 8) y los jovenes son 
obligados a recitar el nombre de cada ante- 
pasado referido a cada muesca. Las churin- 
gas de los aborigenes australianos (Fig, 9) 
son planchas de piedra o tabletas de madera 
erabadas con dibujos lineales abstractos que 


21, 


Transmisión de las ideas 


Figura $0. Rolío Mide con imágenes que recogen el saber tradicional. Recogido de un jefe ojivwa en Minnesota ca. ENSO, Fales 


tollos están relacionados con la Midewiwin. Danza de la Medicina. que todavía esiste entre los ojivwa y otras comunidades dei 
Gran Lago. (British Museum, Museum of Mankind. 1949, AM. 22, 170, 


relacionan con los antepasados lejanos del 
hombre, con seres míticos dotados de carac- 
terísticas tanto humanas como animales y 
que durante el «tiempo del sueño» se movian 
por un país todavia fisicamente indiferencia- 
do. Con su acción los héroes del «tiempo del 
sueño» modelaron el medio ambiente, puste- 
ron los cimientos que siguen gobernando la 
conducta humana. Cada churinga cuenta una 
historia determinada relacionada con un ser 
totémico concreto y con la tierra en que vivia 
el clan. Las churingas están guardadas en 
lugares sagrados prohibidos a las mujeres y a 
los jóvenes no iniciados, bajo pena de muerte, 

Los mástiles o postes totémicos norteame- 
ricanos guardan la historia familiar o del 
clan, sus leyendas y sus acontecimientos im- 
portantes. De modo semejante muchos de los 
conocimientos necesarios para representar la 
Midewiwin o «danza de la medicina» de los 


pueblos algonquinos centrales así como el 
recuerdo de las danzas y de los cantos ejecu- 
tados en las asambleas de la sociedad mide 
están inscritos sobre «tablas de cantares» O 
rollos de corteza de abedul (Fig. 10). Los 
«cómputos de inviernos» (Fig. 11) de los Iñ- 
dios dakotas ofrecen una relación cronológi- 
ca de la historia más reciente del grupo y 
sirven de anales para toda la comunidad. 
Pueden abarcar un periodo de hasta setenta 
años. caracterizando cada uno de ellos con 
un acontecimiento sobresaliente O memora- 
ble. El dibujo. por ejemplo, de la cabeza o del 
cuerpo de un hombre cubierto de manchas 
rojas registra el hecho de que algunos han 
muerto de viruela, mientras que tres colum- 
nas o diez líneas paralelas dibujadas en ne- 
gro significan que treinta dakotas fueron ma- 
tados en el curso de un año determinado. 
Los signos o recursos mnemónicos pueden 
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Figura 41. 


Cómputo de invierno dakota, de América del Nort 


e. (British Muscum. Museum af Mankind. | 
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Figura 12, Un fukasa o recurso nemotécnico usado por el pueblo haba del Zaire en la transmisión de lecciones sobre mitología y 

moral a los iniciados de la sociedad secreta luba. El anverso de la tabla muestra talías antropomórficas el reverso. la imagen de una 

tortuga. un simbolo mbudre usado con frecuencia. Del norte de la región de Shaba (antes provincia de Katangej. África. (BriGish 
Museum, Museum of Mankind, 1954, Af 23. Q) 


también desempeñar un papel en la vida se- 
creta y politica de la comunidad. Un ejemplo 
lo tenemos en el lukasa (Fig. 12), «mano lar- 
ga» lo garra), un artefacto esotérico de me- 
moria creado, manejado y protegido por el 
mbudve, una poderosa sociedad secreta de 
los luba, pueblo del Zaire en África (TOR. 
pág. 49). 


Como se ba visto, tanto objetos (las cartas 
de amor de los yoruba) como decoraciones 
(los proverbios ashanti) pueden haber ya es- 
tablecido lazos. si bien provisionales, con for- 
mas linglisticas y fonéticas de almacena- 
miento de la información. Pero el paso defi- 
nitivo de la idea de transmisión a una forma 
más sistemática y definitivamente fonética de 
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la escritura se realizó probablemente en el 
campo de los signos mnemónicos. La pmtu- 
ra-escritura usual de los indios norieamerica- 
nos, por ejemplo, es citada de ordinario co- 
mo kekewin, Pero hay otra segunda forma de 
pintura-escritura llamada kekinowim. Esta 
última es utilizada sólo por los sacerdotes 
que la utilizan para memorizar el orden co- 
rrecto -——y también la pronunciación exac- 
ta— de las fórmulas mágicas y de los encan- 
tamientos. Aqui las pinturas no representan 
una idea, un concepto o un acontecimiento, 
sino una frase o verso determinados y en 
cada caso no hay más que una posible forma 
hablada correspondiente a una pintura de- 
terminada. De hecho las pinturas son leídas 
exactamente igual que un texto. En un nivel 
más sofisticado, Jos signos mnemónicos pue- 
den ser elementos integrantes de una escritu- 
ra ya (parcialmente) fonética. La escritura de 
los aztecas de México (Lámina ]) era, en cier- 
ta medida. una forma de signos mnemónicos 
que se convierten en legibles sólo con la me- 
diación de intérpretes debidamente formados 
(véase pág. 89). 

Los recursos mnemónicos no son ni mu- 
cho menos cosas del pasado. Todos hacemos 
un nudo en el pañuelo para acordarnos de 
algo que no debemos olvidar; las personas 
piadosas usan rosarios en los que el tamaño 
y posición de las cuentas ayudan a recordar 
el orden correcto de ciertas oraciones; los 
niños (y los que no son tan niños) trazan 
líneas en los calendarios fo en las paredes) 
para señalar los días que faltan hasta el co- 
mienzo de las vacaciones O de Otros sucesos 
agradables. 

Las pinturas han sido siempre medios ¡m- 
portantes de almacenamiento de la informa- 
ción. Las pinturas de animales, seres huma- 
nos u objetos hallados en las paredes de las 
cuevas subterráneas en lugares como Altami- 
ra (España) o Lascaux (Francia) pueden no 
haber tenido conexión con la magia, pero 


ciertamente han sido concebidas para alma- 
cenar (y comunicar) la información, informa- 
ción que resultaba esencial para la vida so- 
cial y económica del pueblo que las creó. Las 
pinturas rupestres, sean dibujadas (petrogra- 
mas) o grabadas (petroglifos) pueden encon- 
trarse en muchas partes del mundo. desde 
Europa hasta África, América, Asia. Áustra- 
lia y las islas de Polinesia. Su datación es 
muy variada. Algunas, como las de España y 
Francia, pueden provenir de hace diez. veinte 
o treinta milenios: la llamada escultura en 
copa de Escocia tiene acaso no más que Unos 
cuatro mil años (RWBM. pag. 13). En Amé- 
rica del Norte, las pinturas rupestres fueron 
incisas (picoteadas) en piedra hasta la llegada 
de los colonizadores blancos, y los dibujos de 
los hombres bush de Sudáfrica son más 0 
menos nuestros contemporáneos. Álgunos 
dibujos son representaciones notablemente 
realistas de animales o de seres humanos; 
otros son muy estilizados. Á veces, las pintu- 
ras y objetos parecen relacionados y dan la 
impresión de un acontecimiento concreto 
(¿caza?, ¿ceremonia?, ¿asamblea?): otras veces 
guardan entre si una relación desconocida: 
otras, se sobreponen unos a otros. por haber 
sido ejecutados, obviamente, en distintas 
épocas. 

Las pinturas son sumamente versátiles: 
pueden expresar ideas, pensamientos, senten- 
cias o frases, palabras y finalmente sonidos. 
La diferencia entre una pintura y una pintu- 
ra-escritura está principalmente en el hecho 
de que la primera hace una mención única (la 
pintura de un búfalo representa simplemente 
el aspecto físico del animal), mientras que la 
última tiene una intención narrativa (un gru- 
po de búfalos rodeados de hombres armados 
cuenta la historia de una cacería). En ambos 
casos, los elementos artisticos y el almacena- 
miento de la información están todavia casi 
totalmente sumergidos, como ocurre en el 
caso de algunos rollos pintados del sudeste 
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de Asia (Fig. 13), donde el «Jector» asimila la 
información por medio del arte. La diferen- 
cia entre pintura-escritura y pictografía (los 
jeroglíficos egipcios y formas similares de es- 
critura) está. por otro lado, principalmente 
en el hecho de que la pictografía ha alcanza- 
do ya un nivel ciertamente alto de abstrac- 
ción. codificación y convencionalización, por 
cuanto se refiere a la forma o estructura de 
cada signo concreto. En la pictografía cada 
signo tiene, al menos como punto de partida, 
un significado determinado correspondiente, 
en la mayoría de los casos, a una palabra de 
una lengua determinada. Los signos utiliza- 
dos en la pintura-escritura adquieren signifi- 
cado principalmente por medio de su combi- 
nación unos con otros. Están pensados para 
representar el conjunto del proceso mental 
en oposición a la ruptura del proceso mental 
en los componentes fonéticos de una lengua 
determinada: palabras, silabas, consonantes, 
vocales. En la pictografía el número de sig- 
nos es más o menos estable y no puede ser 
escogido o aumentado a voluntad. De hecho 
la tendencia es más bien hacia la economía y 
hacia la disminución del número de signos 
(en esto el chino vuelve a ser excepción). Áde- 
más la ordenación de los signos (pictóricos) 
sigue la mayoria de las veces ciertas reglas 
(sintácticas). En otras palabras, que los ele- 
mentos lingúísticos (y eventualmente los fo- 
néticos) se han convertido en un elemento 
importante del almacenamiento de Ja infor- 
mación. 

La pintura-escritura y la transmisión de 
ideas están plenamente integradas en nuestra 
vida diaria. Una persona puede ir en coche 
de Edimburgo a Marsella, sin entender una 
sola palabra de francés ni de inglés, adqui- 


Figura 14. Códice Mendoza, escrito por don Antonio de Mendoza. primer virrey español de «Mueva > 
España» (1535-1550). Los dibujos. obra del mexicano Tlacuilo. pintan Ja vida diaria de los aztecits: se 
el «comentario» español se basa en explicaciones proporcionadas por informadores locales. El [. 60 mues- 
tra la forma severa en que los niños eran formados y enseñados ¡Bodleian Library. Oxford. Ms, Arch. Seld, 
A. 1.160.) 


riendo toda la información necesaria por me- 
dio de dibujos y simbolos. Un viajero como 
el nuestro estaria perfectamente informado 
sobre qué curva tomar en un punto deterral- 
nado, qué carretera tiene preferencia. en qué 
puntos se aconseja conducir con más cuida- 
do por obras, accidentes, pasos a nivel. inun- 
daciones. puentes (o falta de ellos» donde 
puede disponer de áreas para el descanso y el 
recreo; dónde hay comida. bebida, gasolina y 
hasta acaso una cama para dormir. Además 
de estas noticias y avisos, el viajero aprende 
cosas sobre la historia y los aspectos más 
llamativos de la región vecina a la carretera 
principal: dónde hay monasterios. ciudades 
amuralladas, castillos, restos prehistóricos 
dignos de ser visitados, un bosque con ani- 
males raros (y qué tipo de animales), los pro- 
ductos más importantes de la zona, las posi- 
bilidades de practicar la vela, el remo, las 
excursiones, el paseo, la equitación, la pesca, 
el golf, la caza; si hay una playa cercana, na 
piscina o simplemente una buena viña donde 
uno se sienta inclinado a acampar para pasar 
la noche (Lámina ID. 

Las pinturas y simbolos son ayudas 1 
portantes para la industria y el comercio 
internacionales. Una prenda puede haber sí- 
do confeccionada en Japón, Hong Kong, Co- 
rea, Taiwan, Alemania, Brasil o la India por 
gentes que no hablan la misma lengua y que 
son incapaces de leer la escritura de cada 
uno de ellos, pero nos encontraremos en ella 
con una etiqueta dotada de signos que ños 
dicen si debe ser lavada en seco, lavada a 
mano, escurrida, planchada (y si con plancha 
fria o caliente), si puede ser lavada con lejía. 
Las noticias sobre el tiempo que nos da la 
televisión pueden ser comodamente entendi- 
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das por cualquiera sin necesidad de conocer 
la lengua utilizada por el locutor, una serie 
de dibujos más o menos aceptados interna- 
cionalmente (una estilizada nube negra para 
la lluvia, una estilizada nube blanca con li- 
neas blancas o amarillas que irradian del sol, 
una nube con los signos adecuados para la 
nieve) nos dicen el tiempo que nos espera 
para el día siguiente o para el próximo fin de 
semana. 

Estamos rodeados de pinturas-escrituras. 
Algunos de los signos y dibujos han sido 
aceptados internacionalmente por el uso co- 
mún. Otros, como los usados para seguridad, 
ingenieria, ciencia, medicina, farmacia O en 
informática gozan de un acuerdo mayor 0 
menor. 

A medida que la nueva tecnología va dis- 
minuyendo la importancia de la escritura 
(véase pág. 245), la imagen se va convirtiendo 
de nuevo en una forma privilegiada de comu- 
nicación. El turismo y el comercio interna- 
cionales y la necesidad de cooperar en cues- 
tiones de industria, seguridad, defensa y ne- 
gocios han creado la necesidad —y se trata 
de algo más o menos evidente de formas 
fácilmente inteligibles de comunicación y de 


+ 


almacenamiento de la información que pue- 


dan sobrepasar los limites de lá lengua. Un 
avance interesante en esta dirección es la cre- 
ciente popularidad de los «libros de mesa de 
café» que son más o menos libros de imáge- 
nes con fotografías y un mínimo de texto. Lo 
mismo pasa con la popularidad de los tebeos 
o tiras cómicas donde los dibujos van acom- 
pañados por frases sencillas o un simple diá- 
logo explicativo al margen. lo mismo que 
sucedía, por ejemplo, en algunos manuscritos 
producidos después de la conquista de Méxi- 
co por los españoles O por artistas y escribas 
nativos (Fig. 14). 

La pintura-escritura nos lleva al futuro: el 
Pioneer 10, la aeronave sin tripula ¡00 hu- 
mana lanzada en 1972, que ha dejado ya el : 
sistema solar en su viaje por el espacio. lleva : 
un mensaje para la humanidad en una placa * 
de aluminio anodizado en oro con las guras 
grabadas de un hombre y una mujer desnu- 
dos. con la mano del hombre tendida en un. 
gesto de saludo (para dar « entender nuestro : 
aspecto y para indicar la actitud amistosa 
hacia cualquier forma desconocida de vida: 
que la nave pueda encontrar]. y una serie de 
símbolos que dan testimonio del nivel cientl- 
fico y tecnológico alcanzado en el momento 
de comenzar el viaje. 


3 


engua y escritura 


En la sección anterior hemos puesto ya ejem- 
plos de un tipo de interacción elemental en- 
tre lengua y escritura. Uno es la pintura- 
escritura kekinowin de los «hombres de la 
medicina» O hechiceros norteamericanos, 
donde los dibujos no ocupaban ya el lugar 
de las ideas o de los conceptos sino de expre- 
siones lingliisticas determinadas: un signo vi- 
sual es igual a una frase en una lengua. Otro 
ejemplo, esta vez de Nigeria, nos acerca to- 
davia más a la forma fonética de almacena- 
miento de la información. Seis conchas de 
cauri significan «me gustas», porque la pala- 
bra yoruba efa quiere decir las dos cosas, 
«seis» y «atrajdo». Nos encontramos aquí, en 
embrión, con uno de Jos más importantes 
principios de la evolución de la escritura fo- 
nética, es decir, el principio de transferencia 
del jeroglífico. Según la definición de un dic- 
cionario, jeroglífico es «la representación 
enigmática de un nombre, palabra, ete., por 
medio de dibujos, que sugieren sus silabas» 
lefa = «seis» es representado por las seis 
conchas de cauri). La transferencia de jerogli- 
fico se produce cuando, una vez establecida 
la representación fonética de un signo con- 
creto, se utiliza este signo para representar 
otra palabra que significa algo completa- 
mente diferente con sonidos al menos seme- 


jantes (efa = «seis», representado por seis 


conchas de caun, se convierte en eja 
«atraido», representado ya también por seis 
conchas de cauri)]. Este proceso puede llegar 
más lejos: la unidad fonética ipalabra, silaba 
O grupo consonántico) puede ser utilizada 
para formar un componente de otra palabra 
y hasta de un lenguaje distmto. 

Como ya he indicado más arriba, la cone- 
xlón entre lengua y escritura no es en modo 
alguno tan evidente y fundamental como no- 
sotros, basados en nuestra formación y expe 
riencia, nos sentimos inclinados a pensar. 
objeto primario de todo almacenamiento de 
la información es la preservación del conoci- 
miento. El conocimiento puede consistir en 
pensamientos, ideas, hechos, conceptos: pue- 
de ser totalmente visual, como es el caso del 
arte, acústico, como sucede en la música, nu- 
mérico, como en las matemáticas, en la fisica, 
en la química. Realmente el conocimiento es- 
tá constituido por la suma total (hasta la 
fecha) de toda la experiencia humana. Sólo 
en la medida en que el conocimiento es ex- 
presado por medio de la lengua, el almacena- 
miento de la información se Identifica con la 
lengua escrita. Aun suponiendo esto, lengua 
escrita y lengua hablada no son en modo 
alguno siempre idénticas ni en la representa- 
ción de los sonidos por medio de signos es- 
critos (en inglés hay al menos cinco maneras 
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de pronunciar la vocal «) ni en el uso de las 
palabras o en el modo en que se articulan las 
frases. Una lengua se puede escribir también 
con varias escrituras distintas. La antigua 
lengua egipcia, por ejemplo. utilizaba simul- 
táneamente tres formas distintas de escritura: 
la jeroglífica, la hierática y la demótica (véase 
pág. 73). A partir del siglo 11 a. €. se escribia 
también en griego y. desde el siglo v d. €., en 
el alfabeto copto. 

La violación más notable de la conexión 
escritura/lengua aparece cuando una escritu- 
ra, diseñada para una lengua determinada, es 
adoptada para su uso por otra lengua total- 
mente diferente. Tenemos un ejemplo llama- 
tivo en la escritura cuneiforme (véase pág. 
75), diseñada originariamente para la lengua 
aglutinante sumeria en la que silabas y voci- 
les desempeñan un papel importante. Esta 
escritura se la apropiaron los babilonios se- 
mitas, para ponerla al servicio de una Jengua 
en la que la significación de las palabras de- 
pendía de la agrupación de las consonantes y 
en la que las vocales desempeñaban sólo una 
parte secundaria. De igual modo, la escritura 
china, diseñada para una lengua práctica- 
mente sin gramática y con un gran número 
de palabras monosilábicas homónimas, fue 
utilizada para servir, con la ayuda de com- 
plejas adiciones auxiliares, a la lengua agluti- 
nante japonesa, llena de palabras formales y 
dotada de una estructura gramatical verda- 
deramente compleja (véase pág. 99) Puede 
objetarse que ni los japoneses ni los babilo- 
nios posejan escritura propia y que, por con- 
siguiente, su elección estaba limitada y pre- 
determinada. Pero, sin salir de nuestro más 
inmediato pasado, tanto el alfabeto ruso ciri- 
lico como el romano, por ser escrituras de 
grupos dominantes política y económica- 
mente, se han sobrepuesto a un gran número 


de lenguas asiáticas que ya disponian d 
mas de escritura perfectamente válidas, 
Esto no quiere decir. claro 
conexión entre escritura y lengua sea 
ciable o completamente arbitraria. Com 
remos más tarde. escritura, lengua y naciona 
lidad ta veces, escritura y nacionalidad solas) 
se identifican a menudo unas con 
mando una unidad fuerte potenci 
poderosa. Durante los large s del : 
pora. la escritura hebrea se convirtió en señal 
de identidad judia y se 
Jenguas en Ed ps ares de ade 


la dominación 
árabe. pero lo escribian e 

Después de terminar la segunda 
mundial, una misión compuesta pof 
siete educadores americanos 
general MacArthu 
sistema educativo ja 
má especial por la 
mes derivade os del chino». 


abobición de Jos «íí 


zar la igualdad tecnolós 
(DD. pág. 174) Hoy en día. fapón ne 
alcanzado esta igualdad. sino que 


dente y eso a 
siguen in Sus os egramas 
del chino» y 
lares pen necestien «e 
sus ao occider: tales para : “ 
leer y escribir. Á medida que nos ac mos 
al siglo XXL el concepto decimonónico del 
alfabeto como una idea platónica hacia la 
que toda escritura (y todo almacenamiento 
de la información) tiene que ir acercándose se 
ha ido haciendo cada vez menos sostenible. 


4. 
El proceso de la escritura 


La logística del almacenamiento de la infor- 
mación necesita objetos sobre los que poder 
almacenar la información: la escritura se ha- 
ce escritura cuando se plasma sobre alguna 
clase de material escriptorio. Al correr de los 
tiempos funos veinte mil años sí tomamos el 
concepto de escritura en su concepto más 
amplio y casi seis mil años. sí nos limitamos 
«a los sistemas codificados), todas las clases 
imaginables de materiales han sido utilizados 
en una u otra época para este fin: piedra, 
madera. metal, pieles animales, hojas, huesos, 
conchas. arcilla. cera, cerámica, seda, algo- 
dón. papel, etc. Si examinamos está lista y 
eso que no es completa--, podemos ver que 
los materiales citados pueden ser divididos 
en dos grandes grupos, los materiales perece- 
Jeros y los imperecederos. Y aqui nos topa- 
mos con una de las principales dificultades 
para cualquier estudio sobre la historia y 
evolución de la escritura. Algunos sistemas 
antiguos de escritura, como los utilizados en 
Egipto o en la India, parecen haber aparecido 
más o menos completamente estructurados, 
sencillamente porque nuestro primer encuen- 
iro con ellos se produce en material impere- 
cedero. la mayoría de las veces sobre piedra. 
Pero, como sabemos por ejemplos posterio- 
res. la escritura sobre material imperecedero 
va casi siempre precedida (y acompañada) por 


coo las tabli- 


escritura sobre material pereced 
llas de cera del tipo romano (E 
usadas todavía en el siglo XVI europeo: en la 
india. las escrituras de concesión de tierras 
sobre metal (Fig. 16), tuvieron antes farma de 
borrador sobre hojas de palma y acaso sobre 
cortezas. No conocemos casi nada sobre | 
evolución estructural y externa de los jerogli 
ficos egipcios, antes de encontrarnos con 
ellos, ya perfectamente formados, grabados 
sobre piedra. ¿Fue la escritura egipcia una 
creación independiente o fue una derivación 
de los escritos pictográficos (sumerios) d 
Mesopotamia? ¿Cómo evolucionó exactá- 
mente la escritura india brahmi desde 
puesto prototipo semitico? ¿Cuáles fueron 
los estadios intermedios de tal evolución? Y, 
sin alejarnos del asunto, ¿cómo pudo sepa- 
rarse la escritura consonántica semitica, que 
utiliza sólo veintidós signos, de los distintos 
sistemas tan complejos de escritura que pre- 
valecian en el Medio Oriente entre los años 
3000 y 1000 a. €. 

El material escriptorio o de escritura no es 
neutral. Puede ahormar e influenciar la evo- 
lución de la escritura en cuanto a su aspecto 
general, el modo en que se forman cada uno 
de los signos y hasta en cuanto a la dirección 
de la escritura. Frecuentemente ejerce fam- 
bién una influencia muy decisiva sobre la 
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Figura 15.- Tabletas romanas encerudas del siglo 1 
a €, El cuaderno consti de nueve hojas. Incluyendo 
las que sirven de cubiertas. y está sulete con correas 
de cuero. El texlo está eserila € JoLro 
abreviado: algunas de das notas abreviadas 
dentemente obra de uy aprendi Aj 
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Figura 16.--Plancha de cobre que forma parte de la llamada donación Velvikudi, encontrada en Mada 
fechada en 769-770 d. C. La donación está escrita una parte en sánscrito en escritura grantha díncas superiores) y ora parti 
tamil con caracteres vatteluttu. (British Library. Oriental Collections, ind. Ch. 4, 


forma del «libro» (las hojas de palma prefe- 
rentemente utilizadas en Asia meridional y 
sudoriental exigen un formato apaisado, por 
ejemplo). Por otra parte, cuando se ha esta- 
blecido una convención concreta, tiende mu- 
chas veces a permanecer y hasta a avanzar en 
la misma dirección, aun mucho después de 
haber sido reemplazada por una clase com- 
pietamente distinta de material (el formato 
apaisado de los libros de papel o de las plan- 
chas de cobre en la India, etc.) El material 
predetermina también en gran medida los 
instrumentos necesarios para la escritura y 
viceversa. El cantero necesita mstrumentos 
distintos y con ellos crea formas distintas de 
“las que se hacen sobre la superficie blanda 
del papel o del papiro con la pluma y el 
pincel. La conexión entre almacenamiento de 
la información y tecnologia no es un Invento 
del siglo xx. Existía ya, cuando los escribas 
sumerios descubrieron que las curvas redon- 
deadas no resultan claramente visibles sobre 
la arcilla húmeda y que por consiguiente la 
forma de sus caracteres (piciográficos) habia 
de ser sometida a ulteriores cambios, si se 
quería almacenar la información con eficacia 
sobre el único material abundante disponible 
en Mesopotamia, que era precisamente la ar- 
cula, 


Clases de material escriptorio 


Algunos materiales escriptorios se recomien- 
dan por si solos, ya que pueden ser utilizados 
con muy poca o con ninguna preparación. 
La piedra es acaso el más obvio. Es perfecta- 


mente utilizable en su estado más natural (la 
superficie de una roca o las paredes de una 
cueva pueden ser utilizadas para dibujar y 
grabar) o bien puede ser elaborada en plan- 
chas lisas y pulimentadas. La piedra tiene 
además la ventaja de ser casi indestructible 
excepto por manos humanas) y de garanti- 


El proceso de la escritura 


zar por tanto la información almacenada. Es- 
ta indestructibilidad le ha conferido a lo lar- 
go de la historia la cualidad de material más 
favorecido para las declaraciones brotadas 
de las dos instituciones centrales de la vida 
social, económica y politica: el palacio y el 
templo o. como decimos hoy en día. la Igle- 
sia y el Estado. En Egipto y Mesopotamia, 
las inscripciones monumentales en piedra, 
sobre superficies bastas o preparadas de Jas 
rocas. en planchas, en megalitos o en edifi- 
cios se remontan al cuarto milenio a. €. El 
mundo antiguo, Ásia desde el Próximo 
Oriente hasta China, la Roma imperial 
prácticamente todas las grandes civilizacio- 
nes hasta el presente más inmediato han se- 
guido este ejemplo. Pensemos no más en las 
ceremonias de descubrimiento de placas de 
piedra inscritas para conmemorar la i¡naugu- 
ración de un puente o de un edificio de las 
que nos habla todos los dias la prensa. 

leualmente accesibles resultan las hojas 
que sin duda han sido utilizadas junto «y 
mucho antes--- con la piedra. Para dibujar o 
incidir una figura o simbolo sobre una hoja 
seca se necesita menos habilidad técnica que 
para grabar un trozo de piedra cuidadosa- 
mente preparado. Por desgracia. las hojas 

especialmente las que no se han sometido 
a tratamiento son también más fácilmente 
perecederas y buena parte de los productos 
que podrian ayudarnos a rastrear y entender 
la evolución de la escríiura se nos ha per- 
dido. 

Otros materiales de fácil adquisición y uso 
son la madera, el hueso. el bambu, los capa- 
razones de tortuga y la corteza de árbol. Al- 
gunos de los más antiguos ejemplos de escri- 
tura china aparecen en los llamados huesos 
de oráculo del periodo Shang (ca. 1766-1122 
a. C.) (Fig. 17) que pertenecen a los fía gu 
wen, los «documentos en caparazones de tor- 
tuga y en hueso». En algunas partes de Ásia 
y de África se utilizaron huesos de animal. 
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especialmente de las especies más extendidas. 
como ovejas, cabras, camellos y hasta caba- 
llos. Se han conservado huesos incisos de la 
Europa prehistórica y de América Central 
donde los mayas (y otros) los utilizaron con 
especial asiduidad (Fig. 18) Los árabes, ya 
bien dentro de la Edad Media. consideraban 
el hueso como una forma barata y conve- 
niente para la escritura de documentos, tex- 
tos mágicos y hasta versos del Corán. Hasta. 
si hemos de hacer caso a algunas tradiciones, 
la última voluntad del Profeta fue escrita de 
esta forma. 

Los colmillos de elefante son una variante 
rara y, por consiguiente. más cara que re- 
quiere además un grado más elevado de ha- 
bilidad técnica para escribir sobre ellos fespe- 
cialmente si se abren en hojas. como sucede 
en Asia sudoriental) y una sociedad más 
consciente del estatus simbolizado por un 
despliegue de riqueza. El marfil fue usado en 
Egipto y en el Medio Oriente de los tiempos 
biblicos, pero para manuscritos enteros se 
limitó principalmente « Asia sudoriental. 

Un material barato y de fácil uso y que 
por lo general fue de fácil adquisición a lo 
largo de la historia en la mayoría, aunque no 
en todas, de las partes del mundo es la made- 
ra (Fig. 19). Las inscripciones egipcias se han 
conservado en estatuas y sarcófagos de ma- 
dera y los primeros ejemplos de planchas de 
madera escritas que tenemos vienen del reino 
medio (2134-1789 a. C.). La preparación para 
su uso era minima. Una vez elaboradas las 
tablas y tabletas proceso que necesita poca 
destreza técnica, se puede dejar la madera 
en su estado natural y realizar la escritura 
con tinta (o pintura) por medio de un pincel 
o una pluma. En otros casos las tablas pue- 
den ser barnizadas, lacadas o pulidas, para 
obtener una superficie brillante y suave. En 
algunos casos se incidia la escritura con un 
instrumento punzante, un estilo o una nava- 


ja. La madera se utiliza todavía por los 


maestros en forma de pizarra o encerado en 
el mundo escolar y, hasta hace muy poco. la 
utilizaban también los alumnos que escriblan 
sus ejercicios en tablillas, siempre con tiza 
sobre una superficie oscura. Como lo escrito 
podia borrarse fácilmente con un paño o € 
una esponja húmeda, los encerados 
muy económicos, especialmente pa; 
notas o escribir ejercicios. pueden ad 
ser reutilizados casi indefinidamente. 
Los griegos y los romanos usaban tabletas 
de escritura enceradas para tomar sus notas, 
costumbre adquirida probablemente del Pró- 
ximo Oriente, donde tales tableta: en 
tes del siglo vm a. C.. han sido encon trada 
en la ciudad asiria de Nimrud. 
de escritura griegas y romanas consi 
finas tablas rectangulares con una supe 
ligeramente excavada recubierta de 
gra. Se usaban junto con un estik 
2no ntagudo en un extremo tel de la 
y aplanado por el otro (para borre 
En allanar la superficie encera 
conjunto de tabletas atadas juntas formaban 
un libro 0, como se le llamaba, un e: 
Igualmente fáciles de manejar. p 
limitados en su disponibilidad. eran el bam- 
bu (Fig. 20) y la corteza. Mientras 
bambú y la madera pueden ser uti 
su estado natural, la corteza necest 
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cierta cantidad de manipulación para hacerla 
apta para la escritura. El uso más sofisticado 


; completo de la corleza proviene de Améri- 
ca e pal Eos manuscritos mayas 3 


a de e un pea ore 
fibra. las raices y la corteza interior 
higuera salvaje. Se cubria la superficie con 
una fma capa de barniz blanco que ras 
taba de manera agradable con el texto pinte 
do en una amplia gama de colores por am- 
bas caras. El término «papel» es, si queremos 
hablar con propiedad, inadecuado, el 
producto, una vez terminado, tiene un aspec- 
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Figura 17. Oráculo chino en 

hueso del periodo Shang. 

1766-1122 a.C. (British Li- 

brary. Oriental Collections, 
Or. 7693/1554.) 


Figura 18, - Hueso tallada de 
Monte Albán grabado con 
signos relacionados con ritos 
y cálculos del calendario, Mé- 
xico. 700-1000 d.C. (British 
Museum. Museum ol Man- 
kind. 1949, AM. 16-57) 
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Figura 19. Fira de madera 

inscrita con caracteres chinos, 

del periodo Han, 206 a. C.- 

220d.€. (British Library. 

Oriental Collections, Or. 8241 
449.) 


Figura 20.Un manuscrito 
batak de Sumatra del siglo 
xix. Se han pegado cuatro 
piezas de bambú para Tormar 
un cilindro hueco. La escritu- 
ra ha sido incisa a cuchillo y 
luego ennegrecida para su 
mayor legibilidad. (British Le 
brary, Orienta] Collections. 
Or. 5309, 
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Figura 21. 


to muy similar al del papel y resulta igual- 
mente durable. Algunos manuscritos aztecas 
están hechos de un material tosco derivado 
de la fibra de la agave americana. 

En las regiones septentrionales de la India, 
alcanzaron considerable popularidad dos va- 
riedades de corteza: el abedul himalayo (he- 
tula utilis) y el áloe (aquilaria agallocha). 
Los primeros folios de corteza de abedul que 
tenemos, cortados, pulimentados y aceitados, 
son fragmentos de obras budistas escritas al 
comienzo de la era cristiana, pero hay razo- 
nes para creer que la corteza de abedul (en 
forma de rollo algunas veces) era ya utilizada 
en tiempos de la invasión de Alejandro (326 
a. C.). En Cachemira eran usados manuscri- 


Leserito en Sánserito: de K 


Manuscrito en corteza de abedul de un texto riua 
Oriental Collections: Or. 13300) 


ashmir. siglos xviexviL (British Library: 


tos de corteza de abedul -—con los folios cor- 
tados en forma de codex y encuadernados 
con cubiertas de cuero, todavía en Jos si- 
elos xv1 y XvIL (Fig. 21). La corteza de abedul 
puede resultar más bien frágil y, en el nordes- 
te del subcontinente, se reforzaba a veces los 
manuscritos hechos con corteza de áloe con 
tapas de madera, para aumentar su durabili- 
dad. Una variedad interesante de manuscri- 
tos de corteza son los pustahas, cuadernos 
privados de los hechiceros de Batak, que to- 
davia se pueden encontrar en Sumatra, Lar- 
gas hojas de gruesa y tosca corleza se doblan 
en cuadrados en forma de acordeón y se cu- 
bren Jas dos caras con fuertes cubiertas de 


madera (Fig. 22). 
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Algunos materiales estaban destinados en 
principio a otros fines y usos. Tales son la 
seda, el algodón, el lino, el metal, los ostraca 
(trozos de cerámica rota) y distintos utensi- 
lios y objetos tales como espadas, lámparas 
de cristal, vasos de bronce (Fig. 23), muebles. 
abanicos. Por cuanto se refiere al almacena- 
miento de la información, el estado del metal, 
sobre todo el del bronce, es muy semejante al 
de la piedra: los dos garantizan la permanen- 
cia. Se supone que las leyes romanas se guar- 
daban en el Capitolio, inscritas en bronce. 
En la India y en el sudeste de Asia, donde, 
hasta hace muy poco, el principal material 
escriptorio eran las muy perecederas hojas de 
palma, los documentos legales de importan- 
cia, especialmente las escrituras de tierras, se 
grababan de ordinario en planchas de cobre 
de forma caracteristica (Fig. 16). Algunas ve- 
ces, las escrituras jainies, budistas e hindúes 
recibían un tratamiento semejante. 

El plomo, un metal blando que puede ser 
fácilmente batido en hojas, inscrito y luego 
enrollado para su conservación, fue bastante 
popular en el mundo antiguo. Tanto Plinio 
como Pausanias nos hablan de hojas de plo- 
mo usadas para escribir. El plomo era usado 
también por los hititas y los mandeos, una 
secta gnóstica que hablaba el dialecto roma- 
no, usaban plomo para amuletos con inscrip- 
ciones. Metales preciosos, como oro y plata, 
fueron utilizados muchas veces para recalcar 
el valor de un texto determinado, para de- 
mostrar respeto, cuando se enviaba una car- 
ta o mensaje a una persona de rango excep- 
cionalmente elevado, o, por fin --y no es lo 
menos importante, para llamar la atención 
hacia la propia valia y estado social. 

Está bien documentado el uso de tejidos 
tales como la seda, el algodón y el lino. La 
seda, cultivada por primera vez en China (su- 
puestamente en la época del legendario Em- 
perador Amarillo, ca. 2640 a. C.) y que fue 
durante mucho tiempo un preciado artículo 


de exportación. es mencionada en muchos 
documentos primitivos de los siglos v-1v 
a. €. de una forma que supone su uso fre- 
cuente. En la época del Han oriental (25-229 
d. €.) la seda era muy usada para cartas, 
composiciones literarias y documentos ofi- 
ciales. Se trataba, sin embargo. de una clase 

e material escriptorio cara v, ya a comien- 
zos de la era cristiana, se inventó un método 
que permitia convertir en pulpa viejos trapos 
de seda. vertiendo la masa resultante en Ca- 
pas delgadas dentro de un molde, para pro- 
ducir un material parecido al papel. El algo- 
dón, un producto de la India (se encontró 
tejido de algodón en el sitio de Mohenjoda- 
ro). es aludido con frecuencia en la literatura 
india clásica. Material fuerte al tiempo que 
Nexible (muy propio para cartas y borradores 
de documentos), se convirtió en material es- 
criptorio al ser tratado con pasta de trigo o 
de arroz, secado y alisado con una concha de 
cauri o una piedra (Lámina IV). En el sudes- 
te de Asia los trozos de algodón se cortaban 
a veces en la forma de las hojas oblongas de 
palma y era reforzado con laca negra. un 
proceso lento y trabajoso en el que las letras 
del texto eran grabadas con madreperla. El 
tercer tejido, el lino, era muy conocido en el 
Egipto de las dinastías: se han encontrado 
vendas y sudarios de momias, procedentes de 
la sexta dinastia (ca. 2345-2181 a. €.) inseri- 
tas con pasajes del Libro de los Muertos. El 
lino era usado también por coptos y árabes y 
Livio (59 a. C.-17 d.C.) habla de los libri 
linteí (libros de lino) usados en la Roma de su 
tiempo. 

Finalmente, tenemos los materiales desti- 
nados a la escritura: la arcilla, el pergamino, 
el papiro y el papel. Las tabletas de arcilla, el 
material escriptorio de la antigua Mesopota- 
mia, aunque modestas en apariencia, fueron 
la primera forma fiable de material escripto- 
rio producido por medios humanos. Por si 
fuera poco, lo escrito en ellas representa la 


, e 
E e ed q Le 
ES 
A 
ei 
ada 3 
a A 
Pi 
o 
pr Le BEAR A 
Se E E IA q 
A A e 
E E eo 
E AOS PO a 
E e , A 
se O 
a 
dE E 
E Ss od e 


Figura 22.--Libro de invocacio- 
nes y adivinaciones como los usi- 
dos por los hechiceros de Suma- 
tra. La corteza interior del árbol 
se ha cortado en largas bras, se 
hi plegado en forma de acordeón 
y se ha protegido con cubiertas 
de madera (British Library, 
Oriental Collections, Add. 19379.) 


Figura 23.--Vaso chino de bron- 
cc del periodo Zhou occidental 
(1050-771 a.C). Se podian vaciar 
inscripciones con caracteres hun- > : 
didos en los vasos de bronce, in- nta 
sertando en el molde una pieza 
con los caracteres marcados en 
relieve. (British Muscum, Depart- 
ment of Oriental Antiquities, 
1936-11-8-2 (11), 
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más antigua forma sistemática de escritura. 
Su invención ---o, mejor, el darse cuenta de 
que los ladrillos, secados al sol o cocidos en 
un horno, podian ser usados no sólo para 
construir templos, palacios, casas, canales de 
riego, sino también para almacenamiento de 
la información— fue inspirada sin duda por 
la necesidad, ya que Mesopotamia es pobre 
en recursos de madera y piedra. Las tabletas 
de arcilla tienen una historia larga y noble, 
Fueron utilizadas durante miles de años, des- 
de aproximadamente la mitad del cuarto mi- 
lenio a. €., hasta que finalmente se fueron 
imponiendo el papiro y el cuero. El tamaño 
de las tabletas varia: el formato más popular 
era el cilindro de varias caras (Fig. 24) y el 
ladrillo oblongo con caras convexas (Fig. 25). 
Dada su importancia para la vida social y 
económica de la antigua Mesopotamia, las 
tabletas de arcilla eran conservadas en bi- 
bliotecas especiales, anejas a los templos y 
palacios, donde eran numeradas, indizadas 
(por la primera frase), se les hacian las refe- 
rencias (casi como en un registro de bibliote- 
ca moderna) y eran ordenadas en estantes en 
el orden apropiado. 

Las pieles de animal han sido utilizadas 
desde la prehistoria, primero para abrigo y 
vestido y luego para almacenamiento de la 
información. Sin el cuidado (al humo) o una 
elaboración especial (tratamiento al aceite), 
la piel se deteriora rápidamente, pero una 
vez tratada de las formas dichas, se convierte 
en una de las clases más durables y flexibles 
de materiales escriptorios. Por un proceso de 
curtido (usando agentes de tanino, como la 
corteza de roble o vainas de acacia) que la 
convierte en imputrescible e impermeable al 
agua, la piel puede convertirse en cuero. Los 
documentos de cuero más antiguos que con- 
servamos proceden del antiguo Egipto (ca. 
2500 a. C.), pero el cuero estaba igualmente 
extendido el Asia occidental, Persia, Irak y, 
más tarde, Turkestán. Sólo una de las caras 


Figura 24.-- Cilindro octogonal con inscripciones en asirio 

que narra las campañas, partidas de caza y actividades CONS- 

tructoras de Figlathpileser 1, rey de Asiria (1114-1076 a E) 

En 1857, la Royal Astatic Society usó este texto (desconocido 

hasta entonces) para poner a prueba la validez del descifre «de 

la escritura cuneiforme. (British Museum, Department of Wes- 
tern Astatic Ántiquities, 91003.) 
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amo a los trabajadores empleados en los distintos templos y conto 

otros asalariados. Fechada en el año 47 de Shulgi, rey de Ur (2048 a CJ El texto está en sumerio en escritura cuneiforme 

neosumeria completamente evolucionada. Procede de Girsu (Tello), sur de Irak. (British Museum, Department of Western Astatie 
Antiguities, 14318, 


Figura 25.--Cuenta de la cebada suministrada en prést 
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del cuero se presta para la escritura y, por 
ello, se llegó al formato en rollo. 

Á pesar de sus muchas ventajas, el cuero 
era claramente inferior al papiro y los inten- 
tos por mejorarlo condujeron al pergamino. 
Tradicionalmente se concede el mérito de es- 
ta invención a Eumenes Il de Pérgamo, en 
Asia Menor (197-158 a. C.) y el término de 
pergamino se deriva precisamente de la ciu- 
dad de Pérgamo. El pergamino es el resulta- 
do de un proceso ya bastante complejo. Hay 
que tratar toda la piel con cal, pelarla y des- 
carnarla, estirarla, rasparla por las dos caras, 
tratarla con agua caliente, volverla a raspar, 
bruñirla con piedra pómez y luego secarla. El 
estirado es importante, ya que cuanto más 
delgado es el pergamino más fina es la cali- 
dad. Son claramente identificables el recto y 
el verso: la parte exterior (pelo) es más fuerte 
y dura, más amarilla y por lo general mejor 
para retener la tinta; el grano de la parte 
interior (carne) es más blando y se escribe en 
él más fácilmente, pero tiene la tendencia a 
producir el desconche de ciertos tipos de tin- 
ta. Han sobrevivido fragmentos de pergami- 
no del siglo 1 a. C., pero, hasta el siglo 11 
d. €. no comenzó a rivalizar con el papiro en 
el mundo romano y hubieron de pasar otros 
dos siglos basta ser utilizado para los mejo- 
res libros. Más o menos simultáneamente, el 
formato del codex comenzó a sustituir al vie- 
jo formato del rollo, por no ser ya necesario 
escribir sólo por una cara. En Europa el per- 
gamino continuó siendo el material más co- 
mún de escritura hasta bien avanzada la 
Edad Media, cuando fue siendo suplantado 
gradualmente por el papel. Los árabes co- 
menzaron a usar el papel en el siglo 1x, pero 
siguieron utilizando el pergamino para co- 
piar el Corán. El pergamino no fue usado 
jamás en la India, ni en Asia sudoriental ni 
en el Lejano Oriente. Tanto los hindúes co- 
mo los budistas hubieran visto con horror la 


SÓ idea de escribir sus textos sagrados sobre la 


piel de animales sacrificados. pero. además, 
los chinos habian inventado ya el papel en el 
siglo nd. €. 

Se ha escrito mucho, desde tiempos anti- 
guos, sobre el uso y producción del papiro 
(Fig. 26). Como invento, el papiro parece ser 
tan viejo como la escritura jeroglifica. ya que 
se ha encontrado un rollo no escrito en la 
tumba de un noble de la primera dinastia (ca. 
3100-2890 a. C.) en Saqgara. Los primeros 
fragmentos escritos son fragmentos de los li- 
bros de cuentas de un templo de la quinta 
dinastia (ca. 2494-2345 a, €.) Durante más 
de cuatro mil años, el papiro ocupó una po- 
sición predominante en Egipto y en los paj- 
ses del mundo mediterráneo. Aunque se utili- 
zaban simultáneamente otros materiales, 
ninguno era tan servicial, tan agradable y. lo 
que es más importante, tan fácil de producir 
y en tanta cantidad. La producción de papi- 
ro era a menudo ---como acontecía en China 
con la seda y el papel-- un provechosisimo 
monopolio estatal, primero de Egipto y jue- 
go de Roma y de Bizancio. Para fabricar el 
papiro, se cortaban cuidadosamente tiras del 
tallo interior de la planta y se ponian unas 
sobre otras en una mesa especial donde se 
unían a presión o golpeándolas y se ponían 
luego a secar al sol. Indudablemente era ne- 
cesaria alguna clase sencilla de adhesivo. aca- 
so una especie de goma o engrudo hecho de 
harina (egipcia), agua caliente y vinagre, aun- 
que quizá fueran suficientes las propiedades 
de las fangosas aguas del Nilo. A comienzos 
de la era cristiana, el papiro escaseó increi- 
blemente y la consecuencia fue su encareci- 
miento (habían quedado desintegradas la so- 
ciedad y la economia egipcias tradicionales 
que promovió su uso y producción) y con 
ello la forma del codex, en el que se podia 
escribir por las dos caras, comenzó a prevale- 
cer sobre el formato de rollo. 

Según la documentación china, el papel 
fue inventado por Cai Lun, eunuco de la 
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Figura 26,--Hoja de una Biblia copta escrita en dialecto saidico en papiro y con el comienzo del Deuteronomio. De Egipto Superior 
y comienzos del siglo iv d. C, (British Library, Oriental Collections, Or. 7594, 1. 53) 


corte de Wu Di, emperador Han, en el año 
105 d. C. Con nuestra manera de ver las co- 
sas, parece que Caj Lun habría sido más bien 
un supervisor que un inventor (él sería el 
encargado de recoger la información y de 
informar sobre los distintos experimentos pa- 
ra la fabricación del papel que iban realizán- 
dose en China) y la invención del papel fue 
i con toda probabilidad el desarrollo de un 
| proceso evolutivo basado en no corta medi- 
da en los conocimientos de la fabricación del 


«papel» de seda. El papel de Car Lun tiene la 
ventaja de ser considerablemente más barato 
que la seda, estando hecho, según los docu- 
mentos contemporáneos, de corteza de árbol, 
redes de pescar y trapos viejos. Los botáni- 
cos que han examinado los fragmentos más 
antiguos de papel que nos quedan (siglo 
d. C.) los describen como una mezcla de fi- 
bras toscas (de morera, de laurel y de césped 
chino) y de trapos. 

Se pueden reconstruir las técnicas primiti- 
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vas de fabricación del papel de la siguiente 
manera: se cortaba en piezas la corteza de 
árbol y se ponia a remojo en agua durante 
un largo periodo de tiempo (cien dias). Lue- 
go se machacaban los trozos en un mortero, 
para separar el interior de la parte exterior 
de la corteza que era separada a continua- 
ción. La pulpa que quedaba se mezclaba con 
cenizas de cal o de sosa, se ponía a hervir al 


fuego durante al menos ocho dias con sus 
noches y se lavaba repetidamente hasta que 
las fibras estaban completamente reblandeci- 
das. Esta mezcla era después colada y batida, 
hasta convertirse en una blanda sustancia 
pastosa, y metida en lejía. Se quitaba la lejia 
con un nuevo remojo o aclarado y se coloca- 
ba la mezcla en una gran tina, añadiendo un 
poco de almidón para evitar que las hojas 


Figura 27. Fabricación del papel Se 

sumerge la forma en la tina, para dr sie 

cando. dejando escurrir el o. has dis- 

tintas hojas. Pekin 1929. Reproducción 

de una edición del siglo xvu. (British 

Library, Oriental Coflections. 153258, cc, 
13 (vol 11) 


terminadas se pegasen entre sí. Para hacer 
las hojas, se sumergía un molde en la tina, se 
escurría la hoja (Fig. 27) sacándola de la tina 
y se la secaba bien sobre paredes calientes de 
madera o de ladrillo (DC, pág. 19). 

El papel llegó a Europa mil años después 
de su invención por una ruta tortuosa y nO 
siempre fácilmente verificable. En sus co- 
mienzos, el proceso de fabricación fue un 
monopolio estatal celosamente guardado y, 
durante los primeros seiscientos años, la téc- 
nica del papel fue conocida sólo en China, de 
donde no salió en dirección occidental mu- 
cho más allá del Turquestán. En el 751 d. €. 
el gobernador musulmán de Samarcanda, hi- 
zo prisioneros á un gran número de chinos, 
algunos de los cuales practicaban el arte de 
la fabricación del papel. Según una versión, 
montaron sus talleres de fabricación de papel 
en Samarcanda voluntariamente, pero otra 
versión dice que traicionaron su secreto sólo 
bajo tortura. Durante unos cien años, el pa- 
pel de Samarcanda (que utilizaba trapos de 
lino en lugar de corteza de morera) fue ar- 
tículo tan preciado y exportado como el pa- 
pel chino, pero la estructura social y religiosa 
del Islam es contraria a exclusivismos localis- 
tas y bien pronto se fabricó el papel en Me- 
dio Oriente. Bagdad, Damasco, Tiberiades, 
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Hamad, Trípoli y más tarde El Cairo se con- 
virtieron en centros importantes de fabrica- 
ción. En el siglo Xu, los árabes introdujeron 
el papel en España y en Sicilia, y un siglo 
más tarde en la India. Los trapos segujan 
siendo el principal ingrediente: en las Parti- 
das de Alfonso X el Sabio (1236 d. €.), se 
habla del papel, con franco acierto. como de 
pagamino de paño. En 1492, los musulmanes 
dejaron España y el arte del papel en manos 
de operarios cristianos menos expertos. Casi 
inmediatamente bajó la calidad del papel. 
Durante los siglos siguientes, el papel fue en- 
raizándose firmemente en el mundo occiden- 
tal. En 1338 se estableció en Francia (Troyes) 
una factoría para la producción de papel; en 
1390 la fabricación de papel llegó a Alemania 
(Nuremberg), en 1498 a Austria (Viena-Neus- 
tadt) y en 1690 a América (Germaniown, cer- 
ca de Filadelfia). Hasta el siglo XIX, el proce- 
so de fabricación permaneció prácticamente 
idéntico, pero entonces, por razones econó- 
micas (la extensión de la educación general 
produjo un aumento en la demanda), se 1m- 
trodujo la madera como sustituto de los tra- 
pos. Este hecho aseguraba el suministro de 
papel, pero hizo bajar sin remedio su calidad, 
durabilidad y aspecto. 

La influencia del papel en la civilización 
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occidental ha sido enorme. La rápida difu- 
sión de la imprenta, la popularización de la 
enseñanza, toda nuestra sociedad industrial 
dependiente de la administración no sólo en 
el plano gubernamental, sino también en 
cualquier despacho u oficina, no puedan con- 
cebirse, si echamos una mirada hacia atrás, 
sin un acceso fácil a cantidades casi ilimita- 
das de papel barato. Al comenzar el siglo XX, 
nadie tenía ninguna duda de que el papel 
habría de seguir siendo lo que era: el medio 
más importante, eficaz y totalmente insusti- 
tuible de almacenamiento de la información. 
Económica e intelectualmente nuestra socie- 
dad se ha convertido en una sociedad de 


papel. Pero esta fe ha sido ya sacudida dura- 
mente. Los ordenadores, el rápido avance de 
la tecnología de la información, la televisión, 
el uso variado del video, el micrafilme 
microficha, el almacenamiento electrón 
la información, han sido, durante la última 
década, los heraldos de la llegada de una era 
totalmente diferente. de una revolución Com- 
pleta en el campo del almacenamiento de la 
información, que alcanza tanto a los meto- 
dos como a los medios. La supremacia del 
papel ha sido irrevocablemente cuestionada 
y, aunque la verdad es que todavía no han 
llegado la biblioteca electrónica, la oficina sin 
papel y la sociedad sin libros, la posición del 


Figura 28.—Tableta de arcilla inscrita del periodo protoalfabetizado tardío (Uruk 1v), ca. 3000 d. C. Probablemente se Lrata de una 

lista de nombres. En esta época primitiva en la evolución de la escritura cuneiforme, algunos signos son todavia dibujos de objetos 

de la vida común. Algunos habian adquirido un uso fonético separado y este uso indica que la lengua de los escribas cra el sumerio. 

Las impresiones circulares profundas representan numerales. Procede probablemente de Jemdet Nasr, cerca de Kish al sur del Irak. 
(British Museum, Department of Western Asiatic Antiquities, 116625 (1924-5-21-1),) 
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material «escriptorio» ha cambiado funda- 
mentalmente. 

Desde el punto de vista del almacenamien- 
to de la información y del material utilizado 
para conseguirlo, podemos distinguir tres 
etapas distintas: la tradición oral, en la que la 
información es almacenada en la memoria 
para disponer de ella en forma inalterada: la 
escritura, en la que la información se almace- 
na con independencia de la mente humana, 
para ser recuperada y manipulada; y la tec- 
nologia de la información, en la que el «ma- 
terial» sobre el que se almacena la informa- 
ción la manipula para el usuario y para crear 
de esta suerte información nueva y añadida 
(véase pág. 243). 


La evolución de las formas 
de escritura 


Algunos materiales han influenciado decisi- 
vamente la evolución de ciertas formas de 
escritura. Para comenzar, la escritura sume- 
tia parece haber sido ampliamente pictográ- 
fica. El material y los utensilios utilizados 
más comúnmente en la antigua Mesopota- 
mia fueron la arcilla y el estilo de caña. La 
arcilla húmeda --ya lo hemos dicho-- no se 
presta ni mucho menos para retener líneas 
blandas, circulos y curvas (como, por otra 
parte, les ocurre a la piedra, a la madera y al 
hueso). Originariamente parecen haber sido 
utilizados dos clases de estilo: uno puntiagu- 
do, para grabar los dibujos de línea, y el otro 
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terminado en una punta redondeada, para 
escribir los numerales (Fig. 28). Manejando 
el estilo «numeral» de una cierta manera. 
puede hacerse una marca muy semejante a 
una forma de cuña y éste puede haber sido 
muy bien el punto de arranque del que seria 
después estilo de punta triangular (0 medio 
ovalada). 

No está completamente claro si el estilo 
cuneiforme (de cuneus = «cuña») en el que 
cada signo consiste en un cierto número de 
trazos o impresiones inconexas, nació sólo de 
una necesidad creada por el material escrip- 
torio o si es sencillamente una evolución estl- 
listica, fomentada, en parte, por el deseo de 
una mayor rapidez. Con toda probabilidad, 
fueron varios los elementos que influyeron en 
el cambio. 

Teóricamente, las cuñas pueden imprimir- 
se en ocho direcciones distintas. Sin embar- 
go. por razones prácticas. se usan raramente 
las posiciones 5, 6. 7 y 8, y pronto se las dejó 
del todo. 1. 2, 3, y 4 se quedaron. pues, Como 
las únicas cuñas utilizadas, siendo relativa- 
mente rara la 4. Alterando ligeramente la 
posición del estilo, se pueden hacer cuñas 
más largas o más cortas, mientras que se 
pueden obtener dos nuevas cuñas, cambian- 
do la posición del estilo todavia más. Ási que 
los escribas de Mesopotamia disponian de 
una doble serie de cuñas (véase abajo). para 
configurar toda la variedad de la escritura 
cuneiforme. 

La escritura cuneiforme (véase pág. 75) es- 
tá escrita de izquierda a derecha, pero hay 
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razones para creer que originariamente fue 
escrita de arriba abajo en columnas que iban 
de derecha a izquierda. Por razones prácti- 
cas, una tableta rectangular se sujeta de for- 
ma diferente (con los dedos en vez de en la 
palma de la mano) del modo utilizado para 
sujetar las antiguas tabletas (cuadradas). En 
un principio las tabletas rectangulares se gi- 
raban 90” hacia la izquierda sólo con el fin 
de escribir, pero la nueva posición fue utiliza- 
da tanto para escribir como para leer (AS, 
pág. 242) y, en consecuencia, las columnas de 
arriba abajo se convirtieron en líneas de iz- 
quierda a derecha y de arriba abajo. 


De acuerdo con los datos de que dispone- 
mos, la nueva dirección de la escritura co- 
menzó a establecerse con firmeza a partir del 
3200 a. €. aproximadamente, por lo gue se 
refiere a las tabletas de arcilla. Sin embargo, 
las inscripciones monumentales continuaron 
escribiéndose en columnas verticales. 

Se ha propuesto la teoria de que la forma 
de las cañas de bambú, uno de los materiales 
escriptorios más extendidos en la antigua 
China, determinaron la dirección vertical de 
la escritura china. Las tiras de madera (véase 
Fig. 19), a menudo con muescas en uno en 
los dos extremos, para atar unas a otras, 


pueden efectivamente haber sido imitaciones 
de Jos antiguos modelos de bambú, como 
producto de un cambio que se hizo necesa- 
rio, cuando la administración china llegó a 
regiones donde el bambú era mucho menos 
fácil de adquirir. La naturaleza perecedera 
del bambú hace difícil probar tales opinio- 
nes. pero hay algunos indicios que apun- 
tan en esta dirección: el pictograma para «ar- 
chivo estatal» (ce), por ejemplo, parece re- 
presentar finas tiras de bambú enlazadas 
entre sí. 

Un material que tiene decisiva influencia 
en la forma de los caracteres y en la evolu- 
ción de un gran número de escrituras en la 
India y Asia suroriental es la hoja de palme- 
ra. Como material escriptorio fue usada pro- 
bablemente en tiempos muy tempranos (dice 
la tradición que los budistas y los jainitas 
encomendaron sus escrituras a la hoja de 
palma, a la madera y a las tiras de bambú en 
el siglo vi a. C.), pero, siendo muy perecedera 
por naturaleza, no parece que hayan sobrevi- 
vido muestras anteriores al siglo 1 a. €. 
aproximadamente, con fragmentos encon- 
trados en Asia Central y el Japón. En la 
India pocos manuscritos son anteriores al 
siglo XVI, pero la forma alargada caracteris- 
tica de la hoja de palma aparece en muchos 
otros materiales escriptorios, como el metal 


Figura 29.---Una hoja de palma con escritura cingalesa 
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(Fig. 16), el papel (Lámina IM) o la cor- 
teza (Flg. 69). 

Las palmeras con hojas aptas para la escri- 
tura eran el talipote (corypha umbraculifera). 
la palmera palmira (horassus flabellijeri y. 
especialmente en Asia suroriental, la palma 
lontar (corypha utan). Las hojas de palmera 
son de ordinario más anchas por el centro 
afilándose suavemente hacia los extremos. 
Un sencillo proceso las prepara para la escri- 
tura: cada hoja tiene que ser separada de su 
nervio central, cortada al tamaño convenien- 
te, hervida y secada (de ordinario varias ve- 
ces), y finalmente pulida con una piedra O 
con una concha de cauri, para conseguir una 
superficie lisa. 

Las escrituras indias (véase pág. 125) han 
creado, según se admite generalmente, un 
prototipo llamado brahmi, en el siglo H a. Cc 
Esta escritura produjo, por una parte, una 
variedad caracterizada por una cuña pro- 
nunciada en lo alto de cada carácter (véase 
pág. 129) En el caso de las escrituras del 
norte de la India, esta cuña evolucionó fimal- 
mente a un largo trazo horizontal que unía 
todos los caracteres de una palabra y hasta 
de una línea entera. Esto no supuso proble- 
ma alguno en el norte de la India donde los 
escribas utilizaban tinta y pluma (Lámina 
HD), pero, en el sur y en el sudeste del sub- 


y un estilo de metal. (British Library, Oriental Collections, Or. 6600 (724 
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Figura 30 


continente, se creó un método en el que los 
caracteres eran incisos con un estilo metálico 
puntiagudo (Fig. 29). Los largos trazos hori- 
zontales, que seguian exactamente las líneas 
de las fibras de las hojas de palmera, podrian 
haber rasgado fácilmente la hoja en su senti- 
do longitudinal y haberla destruido. En con- 
secuencia, las escrituras del sur de la India 
comenzaron a adoptar una forma cada vez 
más redondeada sin nexos entre los distintos 
caracteres. Cuando la forma del sur de la 
India se extendió al sudeste asiático a lo lar- 
go del primer milenio d. C. (véase pág. 134), 
parece haber persistido este elemento, a pe- 
sar de que los materiales utilizados (oro, pla- 
ta, papel, corteza, bambú, tejidos lacados, 
etc.) ya no exigían tales precauciones. 
Utensilios de escritura y materiales escrip- 
torios están intimamente ligados. Para gra- 
bar los caracteres, un cantero necesita herra- 
mientas distintas de las que utiliza el escriba 
para la blanda superficie del papel, del cuero 


Navaja y estilo de la India, Por cortesía de Mr. Michael O'Keele, 


o del papiro. Pluma y pincel han impulsado 
de ordinario a trazos más cursivos; la piedra, 
el metal y otros materiales no perecederos 
tienden a favorecer el estilo monumental 
Los utensilios de escritura han influenciado y 
guiado también la evolución de algunos esti- 
los caligráficos, como estudiaremos más tar- 
de (véase pág. 192). 

Hablando en términos generales, el proce- 
so real de la escritura puede realizarse por 
dos procedimientos claramente diferentes. O 
bien la escritura puede marcarse sobre la 
superficie del material con un instrumento 
afilado, como puede ser un estilo, un cuchillo 
O las herramientas de un cantero (Figs, 29 y 
30) o bien puede aplicarse sobre la superficie 
con una pluma (de pluma de ave, de caña. de 
madera o de metal) (Fig, 31) o un pincel, 
utilizando tinta, pintura o laca. El proceso de 
transferencia, cuando se hace un calco de 
una inscripción en piedra o en metal (véase 
pag. 228), representa un paso intermedio que, 
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Figura 3) 


estilo para grabar letras en tabletas enceradas. con un extremo apl 


- Dos plumas romanas de bronce: una phuma de caña con plumilla rajada. procedente de Egipto. periodo romaño: un 
astado para borrar. (British Muscum. Departmentol Greek aná 


Roman Antiguities GR 1900, 6-11.4 GR 1968, 2-12-: GR 1906.10-22,18: GR 1893, 11-215 


llevado hasta sus últimas conclusiones, de- 
semboca en la imprenta (véase pág. 227). No 
es casualidad que en algunas lenguas la pala- 
bra usada para «escritura» se derive de ver- 
bos que significan «pintar», «cortap», «inci- 
dir» o «marcar». La tinta ha sido utilizada 
desde la antigiledad y hemos heredado mu- 
chas recetas para su preparación. La mayo- 
ría de ellas tienen el negro de humo como 
componente básico, combinado -— según el 
efecto que se desee-— con resina, miel, goma, 
bórax. almendras tostadas u orina de vaca, y 
-en el caso de tintas coloreadas--- un colo- 
rante (a veces oro y plata). 


Direcciones de escritura 
y separación de las palabras 


Cualquiera criado dentro de la civilización 
occidental puede sentirse tentado a ver la 
dirección de la escritura de izquierda a dere- 
cha y con las líneas bajando sucesivamente 
una detrás de otra desde la cabeza al pie de 
la página como las cosas más lógicas y nor- 


males. Sin embargo. uno descubre bien pron- 
to que hay un gran número de escrituras (la 
hebrea y la árabe, por ejemplo) en que este 
orden «natural» parece trastocarse. corrien- 
do la escritura de derecha a izquierda, aun- 
que con las lineas todavía una detrás de otra 
de la cabeza a los pies, pero teniendo que leer 
el libro to el manuscrito) realmente por lo 
que a nosotros nos parece la contracubierta. 
Una persona que tenga mayor curiosidad 
podrá por fin constatar que el chino y el 


japonés se escriben en columnas verticales de 


la cabeza al pie, pero después puede tener la 
impresión de haber agotado todas las posibi- 
lidades por cuanto se refiere a las direcciones 
de escritura. 

Nada está más lejos de lo cierto. Para co- 
menzar, nuestra dirección de izquierda a de- 
recha no es ni mucho menos tan evidente y 
universal como nosotros creemos. De hecho 
se trata más bien de un estadio tardio: y 
hasta el alfabeto, en sus comienzos, se escri- 
bía de otra manera, de derecha a izquierda. 
Existe además un gran número de posibilida- 
des utilizadas por distintas civilizaciones en 
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distintas épocas. Algunas de ellas han sido 
forzadas por la clase de materiales utilizados 
para escribir, pero muchas veces no hay otra 
razón más que la del hecho de que lo que se 
considera normal y lógico difiere considera- 
blemente de un lugar a otro y de una civiliza- 
ción a otra. 

Estas son las direcciones de escritura que 
han sido utilizadas: 


1. De izquierda a derecha con líneas 
consecutivas de la cabeza al pie; es decir, la 
forma en que escribimos nuestro alfabeto: 


ABCDEFG 
HIJKEMN 


2. De izquierda a derecha, pero con las 
lineas del pie a la cabeza: 


1 E A E 
ABCDE 


3. De derecha a izquierda, con las lineas 
de la cabeza al pie (la dirección usual en la 
escritura semitica): 


GFEDEBA 
NMLKJIH 


4. De derecha a izquierda, con las hile- 
ras en orden ascendente consecutivo: 


NMLKJI1H 
GFEDCBA 


S. Bustrófedon, o «el camino que sigue 
un buey tirando de un arado»; se trata de 
una dirección de escritura popular y extendi- 
da de la antigiedad: 


GFEDCBA 
HITIJKLMN 


A BCDEFG 
NMLKJIH 


6. En circulo, en ambas direcciones: 


1] 
0 
0) 


7. En espiral, también en ambas direccio- 
nes: 


G 


8. De la cabeza al pie en columnas verti- 
cales, con las columnas consecutivamente de 
derecha a izquierda: 


ZEÉECA o T 
Om moda» 


9. En columnas verticales consecutivas 
de izquierda a derecha: 


Á 


On moon 
ZE" AT 


10. En columnas verticales consecutivas 
de derecha a izquierda o de izquierda a dere- 
cha. pero con la dirección de lectura de cada 
columna hacia arriba: 


>unNn0mma 
To =ArZZ 
TA ADTZÉZ 


*unomnmmoO 


11. Otra posibilidad es la de columnas 
verticales. leidas tanto hacia arriba como ha- 
cia abajo. pero con las columnas ordenadas 
en bustrófedon: 


PIHA AHIP 
Or GB O, 
NKECCEKN 
M LED DELM 


12. «Dentadura de tiburón», que quiere 
decir que el material escriptorio ha de ser 
vuelto de arriba abajo, despues de terminar 
una lnea 


NNIXATST IAH 
ABIODEFRS 

13. Algunas veces, como pasa en los gh- 
fos mayas, la escritura ha de ser ordenada en 
pares de columnas verticales (JEST. pág. 26): 


Á B 1) 
CD K L 
E F MON 
GH O P 


14. Finalmente está la forma de escritura 
en meandros. Un buen ejemplo lo tenemos 
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en los manuscritos aztecas (véase Lámina |) 
donde líneas rojas indican el lugar en que 
hay que leer el grupo siguiente de simbolos. 
Aspectos en cierto modo semejantes apare- 
cen en los cartelones que Jos narradores pro- 
fesionales de historias de Rajastán (India; lle- 
van de pueblo en pueblo. Estos cartelones 
están pintados en colores muy vivos con re- 
presentaciones de las escenas básicas de la 
narración y sólo el narrador conoce el orden 
correcto en que las escenas se suceden y las 
va señalando mientras recita su historia a la 
audiencia. 


Relacionada con la dirección de la escritu- 
ra está la dirección de los distintos signos 
individualmente, sean pictogramas O letras. 
Esta dirección puede variar mucho. Los sig- 
nos jeroglíficos egipcios, por ejemplo, miran 
casi siempre hacía el comienzo de la línea. 
como sucede con la mayoria de las formas 
pictográficas o pictóricas de escritura. Los 
signos alfabéticos miran hacia el final de la 
línea. En los casos en que la dirección de la 
escritura cambia. la dirección en que miran 
los signos individuales puede cambiar mu- 
cho. En los documentos griegos primitivos. 
por ejemplo, donde se utilizaba una direc- 
ción bustrófedon de escritura, los signos indi- 
viduales miraban alternativamente en una u 
otra dirección en la misma inscripción: 


ABCDEFGH 
JOMMIJIA Ll! 


La división de palabras y frases, que noso- 
tros tenemos por tan acreditada, fue alirmán- 
dose sólo paso a paso. La mayoria de las 
escrituras antiguas -—la egipcia, la escritura 
cuneiforme de Mesopotamia, la escritura si- 
lábica del Egeo, en parte también algunas 
escrituras indias (especialmente las dos len- 
guas clásicas del subcontinente, el sánscrito y 
el tamil)-- no separan las palabras mi las 
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frases. En estas sociedades la escritura era 
obra de especialistas que estaban completa- 
mente inmersos en las convenciones de la 
escritura y que, por consiguiente, podian 
prescindir de tales ayudas de legibilidad. La 
falta de separación entre palabras es también 
una característica de los primitivos manus- 
critos europeos y sin duda alguna por la mis- 
ma razón: los escribas monásticos conocian 
no sólo los secretos de su oficio, sino que, 
tratando la mayoría de manuscritos de asun- 
tos religiosos, conocian también el texto. La 


Figura 34.---Pes-Shu-Per, chambelán de Amenirdis, Divina 
Adoradora de Amón, retratado como escriba. (British Mu- 
seum, Department of Egyptian Antiquities, 1514.) 


separación de palabras, cuando tiene Jugar 
—-y pudo tenerlo bien tempranamente, como, 
por ejemplo. en el caso de la escritura meroí- 
tica (Fig. 33) o de la chipriota (véase pág, 
82)-— puede tomar muchas formas: un punto, 
dos puntos, tres puntos ordenados en iridn- 
gulo: uno, dos o tres trazos verticales o un 
trazo alargado. La práctica de unir 
para formar ligaduras es conocida bien 
to y la mayoria de las veces en conexión 
la escritura a mano v el uso de materiales 
perecederos. En un sentido todavia elemen- 


Figura 35.-—Detalles de un reljeve del palacio de Tiglatbpile- 

ser 111 (745-727 a. €.) con dos escribas tomando nota del 

botín de una ciudad en Babilonia. (Briish Museum. Depart- 
ment of Western Asiatic Ántiquities. 118882; 
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tal. las ligaduras o nexos son ya una caracte- 
ristica de la escritura demótica del antiguo 
Egipto (véase pág. 74). 


Posturas para escribir 


Por último, tenemos la postura que efectiva- 
mente tomamos para escribir y que puede 
variar considerablemente. Con frecuencia 
nos encontramos con representaciones de es- 
cribas egipcios sentados con las piernas cru- 
zadas sobre el suelo, con la falda ceñida y 
estirada entre las piernas para sostener el 
papiro usado para escribir (Fig. 34). Otros se 
nos presentan de rodillas, con una rodilla 
levantada y el material escriptorio colocado 
sobre ella. En la antigúedad fue igualmente 


popular la postura de pie (Lámina V y Fig. 35). 


Pero hay otras posturas distintas. En gene- 
ral, los escribas orientales preferían sentarse 
en el suelo o sobre un cojín (vease Fig. 94) 
con el material escriptorio o en su regazo O 
en una pequeña mesa delante de ellos (véase 
Lámina II). En Japón y China, los caligrafos 
se arrodillaban en el suelo, con el papel ten- 
dido ante ellos, sujetando el pincel sin apoyo 
alguno en la mano derecha. Los escribas 
europeos prefieren la mesa y la silla. Los 
manuscritos medievales nos los muestran 
sentados en una silla o banco y con el codex 
(o el rollo) en su regazo O €n una pequeña 
mesa o pupitre, de ordinario muy inclinados, 
que tienen frente a si (Fig. 36), Cuando se 
adoptaba una posición erguida o de pie, el 
manuscrito se colocaba en un pupitre alto, 
con el plano inclinado. 
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Para los fines de este estudio. el término 
«Creciente Fértil» no se refiere sólo a Meso- 
potamia el arco de tierra cultivable que se 
extiende de Palestina a Mesopotamia, pasan- 
do por Siria--, sino también a Egipto y el 
valle del Indo (hoy Paquistán). Una vez, en el 
tercer milenio a. C., la agricultura neolítica, 
que se habia desarrollado jentamente a lo 
largo de los dos mil años anteriores, dio un 
revolucionario paso hacia adelante que se 
manifestó en cambios tan transcendentales e 
irreversibles como los producidos por las re- 
voluciones industrial y científica en los siglos 
xvim y xix. Esta nueva y mejorada forma de 
agricultura, dependiente en gran medida del 
riego, no sólo soportó un crecimiento cons- 
tante de la población, sino que fue también 
capaz de sostener a un número cada vez ma- 
yor de especialistas no productivos; de arte- 
sanos, arquitectos, administradores, sacer- 
dotes, soldados, artistas y escribas. Con la 
especialización y el aumento de la población 
llegó el establecimiento de asentamientos 
urbanos a lo largo de las riberas de los rios 
navegables (el Nilo, el Éufrates, el Tigris y el 
Indo), el intercambio de bienes sobrantes por 
medio del comercio que trajo consigo un 
nuevo concepto de propiedad y la necesidad 
clara de una forma centralizada de adminis- 
tración freligosa, secular o de ambas) para 


La escritura en el Creciente Fértil 


controlar, sincronizar y en caso necesario 
proteger la estructura de lo que ya se había 
convertido en unidades políticas cooperati- 
vas. 

Esta nueva clase de sociedad que tomaba 
sus señas de identidad del palacio y del tem- 
plo — instituciones dependientes una de otra 
y las más de las veces idénticas-—, pronto 
hizo nacer el uso de recursos mnemónicos, de 
las marcas de propiedad e ideogramas puros 
y dio el paso decisivo desde la representación 
de la idea (el pensamiento) a la representa- 
ción del lenguaje (el sonido), para poder re- 
glstrar las leyes, los contratos, los edictos, las 
historias, los cálculos astronómicos y en últi 
ma instancia también las tradiciones literá- 
rias. Casi todas las escrituras tal como las 
hemos conocido en los últimos dos mil años 
— a excepción de la escritura china y de las 
precolombinas nacieron en el Creciente 
Fértil, durante la última parte del tercer mile- 
nio a. C. y. en opinión de algunos especialis- 
tas, en la misma Mesopotamia. Por eso Me- 
sopotamia ha sido presentada a menudo co- 
mo la cuna de la civilización y el lugar en 
que brotó como tal el arte de leer y escribir. 
Con todo, esto no quiere decir que el Cre- 
ciente Fértil fuera el único lugar donde se 
desarrollaron elementos fonéticos. Tales ele- 
mentos son observables no sólo en las con- 
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venciones sobre escritura de pueblos en pose- 
sión de un nivel similar de civilización -—co- 
mo, por ejemplo, los aztecas de América 
Central (véase pág. 88)—. sino también en 
formas simples de transmisión de ideas (co- 
mo los subsidios o recursos mnemónicos) 
usados por sociedades tribales (véase pág. 23), 


Escrituras egipcias 


Se ha eserito mucho sobre el carácter conser- 
vador del pueblo egipcio que, durante los 
tres mil años de su historia documentada, 
mantuvo casi la misma forma de vida, basada 
en cambiar apenas las ideas sociales, eco- 
nómicas, religiosas y políticas. Este conserva- 
durismo no estaba, sin embargo, falto de di- 
namismo, ya que se basaba en mucha medida 
en la observación de fenómenos naturales. 
Durante tres mil años, Egipto gozó de un 
grado casi sin igual de segura prosperidad, El 
Nilo revitalizaba automáticamente la tierra 
con sus inundaciones anuales. Era fácilmente 
navegable y mucho más por el hecho de que 
el viento soplaba casi siempre del norte y rio 
arriba y de que, durante las inundaciones, las 
barcazas de fondo plano podían transportar 
mercancias y hasta materiales de construc- 
ción hasta el interior. Después de cada inun- 
dación, se rehabilitaba la tierra, se limpiaban 
los canales de riego y se restablecian las seña- 
les de propiedad, tareas todas que pedian un 
trabajo organizado cooperativa y centraliza- 
damente y que, de una u otra forma, implica- 
ban a toda la población. Por cuanto se refe- 
re a las invasiones de fuera, Egipto estaba 
bien protegido por desiertos en ambos lados, 
las cataratas al sur y el delta pantanoso al 
norte. En realidad las tensiones surgidas, si 
exceptuamos algunos intervalos  relativa- 
mente cortos, fueron menos el resultado de 
amenazas exteriores que disturbios causados 


por interacciones entre el Álto y el Bajo 
Egipto o por soberanos de las provincias 
que, a veces, adquirian más poder que el cen- 
tral, representado por el «Señor de las Dos 
Tierras», el faraón. Hasta el comienzo de la 
era cristiana, cuando Egipto se convirtió en 
provincia romana, tales tensiones se equili- 
braban casi invariablemente unas a otras sin 
pérdida del rumbo y la vida continuaba me- 


jor que antes. De igual manera, la escritura 


egipcia fue una escritura nacional, al servicio 
de una lengua y de un pueblo y sin introducir 
cambios básicos, sino a lo sumo modificacio- 
nes para servir a necesidades internas. Tam- 
bién era. desde sus comienzos. un sistema 
extremadamente complejo y muy sofisticado. 
con mezcla de ideografía y de escritura foné- 
tica y con elementos de una bien pensada 
escritura consonántica. La aparición más O 
menos repentina de un sistema de escritura 
hecho y derecho a fines del tercer milenio 
a. €. ha impulsado a algunos especialistas a 
especular sobre la posibilidad de prototipos 
sumerios (de Mesopotamia) que habrían ser- 
vido como modelos reales para la escritura 
egipcia o. cuando menos, habrian estimulado 
el nacimiento de la escritura en el valle del 
Nilo: pero no hay pruebas para ninguno de 
tales supuestos. 

La historia documentada -—o dinástica 
comienza con la unificación del Alto y del 
Bajo Egipto por Narmer (Menes), el 
3100 a, €. ca. Este acontecimiento parece 
haber coincidido con un número notable de 
inventos y prácticas nuevos, tales como la 
importación de madera de Siria ten Egipto 
no habia madera apta para la construcción), 
la arquitectura monumental en ladrillo y pie- 
dra, las tumbas reales fal principio sólo del 
tipo mastaba=casa) y, cosa más importante 
desde nuestro punto de vista, la escritura je- 
roglífica. No hay nada de la época predinás- 
tica que podamos considerar claramente co- 
mo escritura, pero nos quedan algunos ejem- 


plos de cerámica pintada decorada con pin- 
turas bien ejecutadas de pájaros, animales, 
simbolos de deidades y dibujos abstractos 
gue muestran ya la destreza caracteristica de 
los egipcios posteriores para observar la na- 
turaleza y su fuerte tendencia hacia la abs- 
iracción codificada (Fig. 37). Acaso haya que 
estudiar con mayor detenimiento el puesto 
de la cerámica decorada en la historia y evo- 
lución de la escritura. 

Desconocemos casi todo sobre el modo en 
gue ha evolucionado la escritura jeroglífica. 
Algunos especialistas creen (HJ, pág. 56. y 
otros) que ya podian distinguirse elementos 
fonéticos en objetos tales como la paleta de 
Narmer y la placa de Akha o Akhai (DD, 
pág. 58), relacionados ambos con el principio 
de la primera dinastia. 

Para entender el modo complejo —-aun- 
que también es verdad que al mismo tiempo 
flexible y lógico-- con que los egipcios mane- 
jaban sus aproximadamente setecientos sig- 


Ta 
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nos, resulta útil examinar la estructura 
interior de la escritura egipcia. La pura pic- 
tografía o la logografia en la que un signo 
equivale a una palabra es sumamente Tari. 
en parte por el gran número de signos que 
necesitaria y en parte por el camino seguido 
por muchas lenguas para su composición. En 
el caso de la lengua egipcia, el gran número 
de palabras puramente formales (prefijos. Su- 
fijos, etc.) —tan distinto del chino, por ejem- 
plo--- ha debido de hacer todavía más dificil 
hallar una solución. Pero la lengua egipcia 
tiene otra característica que fue aprovechada 
a fondo por la escritura jeroglífica. Guarda 
afinidad con los grupos semitico y hamitico 
de lenguas y consiste en que su estructura de 
la palabra. común con otras lenguas semiti- 
cas. depende predominantemente de las con- 
sonantes. Básicamente la escritura egipcia 
consiste en una mezcla de ideografia y fono- 
grafía, de escritura ideográfica y fonética. 
Un análisis más detallado de su estructura 


Figura 37.--Vaso de cerámica predinástico decorado. Procede de El Amra. ca. 3100 a.C. (British Muscum. Department of 
Egyptian Antiquities, 35502.) 
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interna nos ofrece cinco componentes dis- 
tintos: 


l. El dibujo de un objeto determinado 
puede estar en lugar de una palabra concreta 
que denota este objeto. 

2. Una acción visible concreta puede ser 

representada por sus elemenlos más caracte- 
ristiCos, 

3. Una palabra o, mejor, las dos conso- 
nantes (más raramente tres) de una palabra, 
puede expresarse por la pintura de un obje- 
to que contiene las mismas consonantes. es 
decir, por medio de un jeroglífico (véase 
pág. 37). Esto permite un alto grado de flexj- 
bilidad. Si nosotros, por ejemplo, transferimos 
este modo de obrar a la escritura del inglés, 
el dibujo de disco solar que quiere decir 
«sol» (sun) y que contiene las consonantes s y 
11, puede ser utilizado para escribir sun, s0n O, 
combinado con otros signos. Sunday, sunny, 
singing, sung, etc, Á causa de la estructura 
predominantemente consonántica de la len- 
gua egipcia, se necesitaba un número relati- 
vamente cortó de consonantes dobles (unas 
ochenta), pero esta ventaja volvia a perderse 
por la ambigúedad que una escritura de este 
tipo podía crear, cosa que queda reflejada en 
nuestro ejemplo inglés, 

4. Además. los egipcios tenian veinticua- 
tro signos consonánticos simples que po- 
drían perfectamente haber sido utilizados co- 
mo base de una escritura puramente fonética. 
es decir, consonántica. Las razones por las 
que los egipcios no supieron, o acaso no qui- 
sieron, dar este paso han sido objeto de mu- 
chas discusiones. 

5. Por último. para eliminar las ambigúe- 
dades que van ligadas al uso de signos fonéti- 
cos, los egipcios utilizaron determinativos, 
signos de sentido que se añadían al final de 
las palabras, para indicar el campo al que 
pertenecía una palabra (volviendo a nuestro 
ejemplo inglés, el signo de un bombre añadi- 


do al del disco solar que representa 5-1 no 
podría representar más que son). 


Los pierna e = ojo 


2. A= andar. o = llorar 
caminar, ir 


3, p-r (casal += nh cesto) 
doo = rífbocaj 1 = $5 (vestido eto al-P [pan 
doblado) sobre un 
ct ; de Ñ e mantel 
5. *Xos (idemtifica- tidentifica- AS eno de 
E E 3 de 
dé of 5 
Ea e a libro en 
pparte AENA forma de 
tesfera o tesfera o eS Í 
. p s rollo que 
campo) campo) E 


significa 
las ideas 
abstractas) 


Cuando un escriba egipcio escribia una 
palabra, podía escoger entre varios procedi- 
mientos. Podia, por ejemplo, escribir senci- 
llamente el ideograma adecuado seguido de 
un trazo vertical: 


E5= p-r (casa) 


Más frecuentemente utilizaría signos conso- 
nánticos simples seguidos de un determinati- 


¿a lt == uwb 0er [ip ar 
vo: Y) w-b-n isalir, brillar) 
5 4 moe= p 6= determinativo (sol) 


Tambien podía usar un signo de consonante 
doble, seguido de dos signos consonánticos 
simples que repetían las dos consonantes ya 
expresadas por la consonante doble y segui- 
do todo ello por un determinativo: 


FÉ A = m-r (pirámide) 


mos= ro f= determinatvo 
(pirámide) 


Además de la jeroglifica tdel griego hie- 
roglvphika grammata =letras sagradas escul- 
pidas o grabadas) los egipcios utilizabas 
otras dos escrituras: la hierática (del griego 
hieratikos=sacerdote) y la demótica (del 


ariego demotikos= popular), descendientes 
las dos de la escritura jeroglífica. Por el tiem- 
po en que recibieron los nombres griegos (ca. 
200 a. C.), la hierática se utilizaba sólo para 
textos religiosos (si bien en épocas anteriores 
había sido utilizada para textos literarios, 
para documentos comerciales y para cartas 
privadas), mientras que la demótica se reser- 
vaba para asuntos seculares. La escritura je- 
roglífica (Fig. 38) era en principio la adecua- 
da para las inscripciones en Jos monumentos 
regios, religiosos o funerarios sobre piedra. 
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Figura 38.--Inscripción jeroglífica. Estela de Tjetji. Tebas, ca. 2300 a. C. (British Museum, Department of Egyptian Antquitics, 614, 
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Sugería belleza, dignidad y, ante todo, per- 
manencia. La economía egipcia, con su de- 
pendencia de la administración, de la conser- 
vación de registros y del control del trabajo. 
necesitaba una forma adicional de escritura 
que pudiera ser ejeculada con mayor rapidez 
y sobre material menos valioso. Ya entre la 
primera y la tercera dinastías (ca. 3000- 
2600 a. C.), aparecieron ejemplos esporádi- 
cos de escritura sobre papiro, cascos, plan- 
chas de caliza o de madera, hechas con una 
pluma rápida. Esta forma de escritura favo- 
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Historia de la Escrita 


reció el redondeamiento de los signos angu- 
losos y desembocó en la pérdida de detalles, 
para conseguir una mayor rapidez. Se trata- 
ba en suma de un avance hacia una forma 
más cursiva de escritura. En contraste con la 


jeroglífica -—que puede escribirse en ambas 


direcciones o en columnas verticales-—, la 
hierática (y más tarde la demótica) se escribía 
siempre de derecha a izquierda y, en un prin- 
cipio, todavia en columnas verticales, Du- 
rante la duodécima dinastia (ca. 1999- 
1786 a. C.), los escribas comenzaron a escri- 
bir en líneas horizontales, lo que permitia al 
escribano realizar una escritura todavía más 
cursiva y. a fines del siglo vi a. C.. la demó- 
tica comenzó a afirmarse como nueva alter- 
nativa (Fig. 39). La rapidez se convirtió en el 
factor dominante. Los demasiado elaborados 


jeroglíficos fueron sustituidos por un trazo 


oblicuo o. más raramente, por algunos signos 
nuevos; grupos enteros de jeroglíficos se fun- 
dieron en un solo signo y comenzaron a utili- 
zarse las abreviaturas. Áunque, por cuanto se 
refiere a la estructura interna. no existe dife- 
rencia entre la jeroglífica y la demótica. vi- 
sualmente parecen dos escrituras completa- 
mente distintas. La escritura demótica resul- 
taba hasta más difícil de leer; no se trataba, 
como puede sugerir su nombre, de un Instru- 
mento para extender la alfabetización por un 
amplio espectro de la sociedad. A lo largo de 
tres mil años bien cumplidos, el arte de la 
escritura fue principalmente practicado por 
una clase privilegiada de escribas profesio- 
nalmente formados. 

Parece que la escritura meroítica (hasta 
ahora sólo parcialmente descifrada) llegó a 
alcanzar un nivel interesante de desarrollo 
(véase Fig, 33). Después del año 850 a. €., 
aproximadamente, fue surgiendo en el sur de 
Egipto un reino independiente. Aunque la 
lengua hablada del pueblo no tenía nada que 
ver con el antiguo egipcio, la escritura y la 
lengua oficial de las inscripciones fueron al 
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Figura 39. «Documento demótico eserito en papiro del 
270 a. €. (British Museum, Department of Egyptian Ánliqui- 
ties, 100771 
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principio completamente egipcios. Después 
del 540 a. C. se trasladó la capital de Napata 
a Meroe y comenzó a declinar la influencia 
egipcia. Durante el primer siglo a. C., fue sur- 


siendo una nueva escritura nacional que uli- 
tizaba dos estilos diferentes: un estilo monu- 
mental basado por completo en los jeroglifi- 
cos egipcios y Un estilo escrito basado en el 
demótico egipcio, al menos por lo que se 
refiere al aspecto exterior. Sin embargo, 
internamente las dos escrituras difieren radi- 
calmente de la forma egipcia de escritura: las 
dos eran escrituras puramente fonéticas que 
utilizaban sólo veintitrés signos distintos 
consistentes en signos consonánticos, dos sig- 
nos silábicos y algunos signos vocálicos, aun- 
que estos últimos no siempre fueron usados 
consecuentemente (no había, al parecer, sig- 
nos para la o y la 1). El valor fonético de los 
jeroglíficos meroíticos nO seguian siempre a 
sus modelos egipcios y los signos «demóti- 
cos» no corresponden a los jeroglíficos (me- 
roíticos) fonéticamente equivalentes, sino que 
parecen haber sido escogidos al azar de la 
escritura egipcia. Por primera vez aparecen 
las palabras separadas por tres puntos en el 
estilo jeroglífico y por dos en el «demótico». 
La dirección de la escritura es, con mayor 0 
menor estabilidad, de derecha a izquierda. 


Las escrituras cunelformes 


AJ revés que Egipto, Mesopotamia, «la tierra 
entre dos ríos», fue, durante todo el curso de 
su larga y a menudo violenta historia, objeto 
de casi constantes presiones internas y exter- 
nas. El riego no era una cosa tan natural; los 
rios, especialmente el Éufrates, eran imprede- 
cibles. Podian romper en inundaciones catas- 
tróficas o cambiar por completo su curso, de 
suerte que pueblos enteros y, más tarde, ciu- 
dades florecientes tenían que ser abandona- 
dos. Nunca hubo una hegemonía política 0 
racial duradera. Las distintas ciudades, feudo 
cada una de una divinidad distinta, volvían 
las armas unas contra otras y los invasores 
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de fuera aparecian con puntualidad periódi- 
ca. Sea cual fuere la hegemonía cultural que 
tuvo, comenzó a derrumbarse con la expedi- 
ción de Alejandro a través de Ásia el 
330 a. C. Por entonces, la escritura cuneifor- 
me había ya comenzado a perder su posición 
a favor de la escritura aramea, mucho más 
sencilla. Por último, en el siglo xi d, €. el 
ejército de otro gran conquistador, Gengis 
Khan, destruyó el sistema de riego y volvió a 
convertir en desierto la tierra otrora fértil. 

El pueblo al que por lo común se ha atri- 
buido la creación de la escritura cuneiforme 
es el de los sumerios. quienes a mediados del 
siglo rv a. C. consiguieron una posición do- 
minante en el sur de Mesopotamia. Ni ellos 
ni su lengua han sido claramente clasificados 
hasta ahora. Todo lo que sabemos con algu- 
na certeza es que se trataba de un grupo no 
semitico que hablaba una lengua aglutinante. 
Por de pronto su escritura era pictográfica, 
pero, al revés que en el egipcio cuyos picto- 
gramas encerraban una elegancia codificada. 
los dibujos sumerios muestran una señalada 
tendencia hacia la absiracción: de acuerdo 
con toda su actitud ante la vida, la utilidad 
era más importante que la belleza artistica. 
El impulso hacia la evolución de la escritura 
fue la evidente necesidad de una forma más 
avanzada de marcas de propiedad (véase 
Fig. 7). Y efectivamente los sellos cuidadosá- 
mente ejecutados de épocas más tardías caen 
ya básicamente de lleno dentro de esta cate- 
goría. A medida que la economia (estrecha- 
mente ligada con el altar que. junto Con la 
corona. actuaban como las mayores fuerzas 
del mercado) y la vida sociopolítica se fueron 
haciendo más sofisticadas, la escritura evolu- 
cionó también desde ser un medio para mar- 
car mercancias y conservar documentos a ser 
un instrumento para expresar las complejida- 
des fonéticas de la lengua sumeria. 

Al principio los sumerios usaban una gran 
santidad de signos (unos 2.000) (GB, pág. 54). 
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Tales signos nunca estuvieron codificados a 
la manera egipcia y por eso, a través de un 
proceso de simplificación y convencionaliza- 
ción, pudieron avanzar .— una escritura 
más linea] (véanse Figs. 25, 28). El cambio en 
el trazo desde signos pictóricos todavia reco- 
nocibles hasta los cuneiformes (del latin cu- 
neus=cuña y forma== forma) y el cambio en la 
dirección de la escritura (desde las columnas 
verticales corriendo de derecha a izquierda 
hasta una linea horizontal que va de izquier- 
da a derecha) fueron causados, sin embargo, 
como hemos visto, al menos en parte, por el 
material y los utensilios utilizados para escri- 
bir: tabletas blandas de arcilla y el estilo de 
caña. La escritura cuneiforme introdujo ele- 
mentos de economia. por lo que alrededor 
del 3000 a. C., Jos 2.000 signos originales se 
habian convertido en sólo unos 800, Los ba- 
bilonios redujeron el número a unos 570, de 
los que sólo 200-300 eran de uso común 
(DD, pág. 48), pero los asirios —no sabe- 
mos por qué--- aumentaron de nuevo el nú- 
mero remiroduciendo algunos signos anti- 
guos. 

La estructura interna de la escritura des- 
cansaba en tres elementos básicos: picto- 
gramas, fonogramas y determinativos. Un 
pictograma, es decir, el dibujo de un objeto 


determinado, puede representar el objeto en 
cuestión (por ejemplo, la palabra sumeria pa- 
ra el objeto), una acción asociada con tal 
objeto o una idea asociada con el mismo. 
Todo esto nos resulta ya familiar. El princi- 
pio fonético, la cuestión del sonido, tuvo que 
ser resuelta por otro camino. La lengua su- 
meria es rica en monosilabos (raices verba- 
les), pero, al contrario de Jo que ocurrió con 
el antiguo egipcio, las vocales son importan- 
tes. Por consiguiente, los fonogramas repre- 
sentaban sílabas que podian ser usadas o 
directamente o como jeroglificos. Asi el dibu- 


jo de un objeto concreto puede estar por (la 


palabra de) el objeto que representa o por su 
homónimo (un disco solar por sun y por son) 
y también en Jugar de otras silabas homófo- 
nas [volviendo a nuestro ejemplo inglés: el 
dibujo del pico (bi1f) de un pájaro puede sig- 
nificar bill, Bill (nombre propio) o puede ser 
también utilizado en palabras como buil- 
ding, a-bil-iry, ete. ]. 

El ejemplo anterior ofrece tantos signos 
fonéticos como ideogramas (SE =cebada, 
GUR =una unidad de capacidad, MÁ = bar- 
co) Los determinativos son D (dios). GIS 
madera) y Ki (pueblo, villa). También 
tenemos el complicadisimo ideograma 
KÁ.DINGIR.RA. que significa Babilonia y el 
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ideograma correspondiente al nombre del 
dios-Juna Sin es la forma sumeria Suen, pero 
escrito típicamente invertido EN.ZU. Los 
ideogramas son todos sumerios, pero el texto 
es fundamentalmente acadio (más en concre- 
to. babilonio antiguo). Se han utilizado dos 
signos diferentes para 11, bi, i y ma, y el mis- 
mo signo sirve tanto para ¡ como para [i en 
la primera línea. 


TRADUCCIÓN: 


Dile a Nabi-ilishu, 
«Asi (dice) Sin-muballit, 
«Carga 25 hectolitros de cebada 
[en un barco y 
envíamelo a Babilonia.» 


A simple vista, el cuneiforme sumerio pue- 
de parecer dificil de leer, pero podía conside- 
rarse todavía una escritura relativamente 
sencilla. Los problemas surgieron. cuando 
después del 2800 (ó 2600) a. C., los acadios 
semitas (babilonios/asirios) comenzaron a 
asentar su dominio en Mesopotamia. Menos 
adelantados culturalmente, se apoderaron de 
las características más dominantes de la cul- 
tura sumeria, entre ellas la escritura y la len- 
gua sumerias. El sumerio terminó por dejar 
de ser una lengua hablada y pasar a una 
condición semejante a la del latín en la Euro- 
pa medieval. Sin embargo, la escritura cunel- 
forme sumeria conservó sus posiciones, sólo 
que ahora fue usada para expresar la estruc- 
tura completamente distinta de una lengua 
semítica, tarea para la que estaba mal adap- 
tada y que pudo realizarse sólo a costa de 
muchos compromisos complejos que (al me- 
nos en sus comienzos) hicieron más dificil el 
leer y escribir. Así que los acadios echaron 
mano de los ideogramas y de los signos ver- 
bales sumerios, pero cambiando la palabra 
sumeria por la equivalente acadia o semiítica. 
(Transfiriendo esta situación al inglés y al 
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alemán, por ejemplo, el dibujo del pico de un 
ave puede ser leido ahora como Schnabel) 
Además el valor fonético sumerio de los sig- 
nos verbales no desapareció, sino que fue 
usado para expresar una silaba (volviendo a 
nuestro ejemplo anglo-alemán: el dibujo de 
un pico de ave puede ser también leido como 
Bield, bil-lig. Bil-dung, etc.). Se crearon Sig- 
nos especiales para vocales formadoras de 
silabas. tales como a, e, i y u, pero de la 
misma manera que los egipcios no utilizaron 
sus veinticuatro signos consonánticos para 
crear una escritura consonántica, los babilo- 
nios no avanzaron hacia la formación de un 
alfabeto ni tendieron a sustituir todo su siste- 
ma indudablemente incómodo de escritura 
por una escritura puramente silábica. Se 
veían obligados a depender del uso de deter- 
minativos que podían ser colocados al prin- 
cipio o al fin de las palabras para superar los 
problemas de ambigiedad. 

Con todo, durante el segundo milenio a. €. 
el babilonio-asirio escrito en caracteres cu- 
neiformes se convirtió en el idioma de la di- 
plomacia internacional y fue usado desde 
Persia hasta Anatolia, desde el Mar Caspio 
hasta las orillas del Nilo. La escritura cunei- 
forme fue transmitida también a varios pue- 
blos extranjeros como los elamitas, los hiti- 
tas. los caldeos y los hurritas. y la técnica. 
aunque no el sistema, de la escritura cunej- 
forme, constituyó la base del antiguo persa y 
ugarítico (que utilizan Jos signos cuneiformes 
como consonantes). 


La escritura del Indo 


La tercera y. en cierta manera, la más enig- 
mática civilización alfabetizada de este perio- 
do (todavía somos incapaces de identificar la 
lengua, la escritura y las afinidades étnicas) 
floreció en el valle del rio Indo (Paquistán) 
en torno a dos grandes ciudades, Mohenjo- 
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daro y Harappa, con puestos avanzados tan 
al sur como Kalibangan en Rajastán y el 
puerto de mar de Lothal en Gujarat. 

Habia semejanzas con Egipto y Mesopota- 
mia: la arteria de un rio vitalizador, el uso 
del cobre, del arado, del ladrillo, ciudades 
bien planeadas con áreas reservadas para la 
administración civil y acaso leocrática, con 
animales domésticos, industria y comercio 
que legaba hasta Mesopotamia y acaso 
Omán). Sobre todo existia una escritura cla- 
ramente indígena, esquemática y más bien 
lineal en apariencia, consistente en su mayor 
parte en lo que acaso podriamos llamar me- 
jor signos pictóricos estilizados. Pero tam- 
bién habia diferencias: una forma de riego 
mucho menos definida (ALB, pág. 18), con 
inundaciones ribereñas mucho menos regula- 
res y benévolas que las del Nilo. Las ciudades 
eran confortables, con un sistema de drenaje 
muy superior al de la India rural contempo- 
ránea, pero eran increiblemente expuestas. El 
conservadurismo de la civilización del Indo 
supera con mucho al del antiguo Egipto: 
la planificación urbana, el diseño de las 
casas --lo mismo que el aspecto exterior 
de la escritura no cambió a lo largo de 
casi un milenio. Los testimonios documenta- 
les. hasta donde los tenemos, fechan la civili- 
zación del Indo entre 2800-1600 a. C. ca., 
con un período punta que duró del 2500 al 
2000 a. C. Su final parece haberse producido 
por una combinación de inundaciones, el en- 
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cenagamiento de rios y puertos y las oleadas 
de choque anunciadoras de la llegada de los 
invasores bárbaros, algunos siglos antes de 
que llegaran realmente. 

La escritura, a pesar de algunos decididos 
e imaginativos intentos, ha permanecido in- 
descifrada (véase pág. 170) y aparece la ma- 
yoria de las veces en forma de breves ms- 
cripciones en sellos (Fig. 40), Como tal, no 
parece haber sido mucho más que una forma 
un poco evolucionada de marcas de prople- 
dad, un instrumento de identificación rela- 
cionado con necesidades comerciales y admi- 
nistrativas, mezclado todo ello acaso con 
nombres propios de persona o de lugar re- 
presentados fonética y simbólicamente. Los 
estudiosos —y hay bastantes que la llaman 
protoindia, ven en la variación de los Signos 
básicos un indicio de indicadores vocálicos 
de sílabas, a la manera de la escritura india 
contemporánea. Pero las especulaciones de 
este tipo son extremadamente débiles, ya 
que, por cuanto se refiere a la escritura, existe 
un corte completo entre el final de la civiliza- 
ción del Indo y los primeros documentos es- 
critos que usan la forma de escritura silábica 
india característica (la brahmi, véase pág. 
126) en el siglo m a. C. Por otra parte, los 
indo-arios que penetraron en la India hacia 
el 1500 a. C. posetan una civilización y sobre 
todo una estructura socia] que en ese nivel 
no tenía necesidad de escritura y, por consi- 
guiente, era necesariamente hostil a ella. 
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6. 


Escrituras del antiguo Mediterráneo 


Cretense 


Durante más del segundo milenio a. €. y 
hasta que el centro del poder se desplazó 
hasta la Grecia continental, la antigua Creta 
fue la sede de una brillante civilización que 
extrajo su vitalidad de una acertada combi- 
nación de la economía de palacio y el tráfico 
maritimo. Parece que los primeros cretenses 
fueron inmigrantes de Asia Menor que cul- 
daban cabras y ovejas, cultivaban olivos y 
almacenaban sus granos en grandes vasijas 
de barro. Hacia el 2300 a. C. comenzaron a 
dar muestras de una pujante prosperidad, pe- 
ro, sólo a partir del 2000 a. C., fue cuando, al 
polarizarse el centro de gravedad político y 
económico de las islas en torno a Cnosos y 
Festo, comenzó a desarrollarse la sumamente 
original civilización palaciega que asociamos 
con Creta y que todavia nos asombra con su 
sofisticación y elegante opulencia. Los nego- 
cios, basados en una poderosa flota, fueron 
prosperando cada vez más y parece que una 
floreciente burocracia palaciega debió esti- 
mular el desarrollo de una escritura cretense 
indigena (influenciada acaso por el conoci- 
miento de la forma egipcia de escritura) ajena 
a los primitivos símbolos del culto y a las 
marcas de propiedad. Efectivamente, se usa- 
ron tres formas distintas de escritura dos 


de ellas todavia indescifradas—-. entre el 
2000-1200 a. C., la mayoria de las veces con 
fines comerciales, 

La escritura más antigua, que utiliza sig- 
nos pictóricos, sobrevive en sus varias etapas 
de evolución en forma de cortas inscripcio- 
nes sobre sellos de piedra o, más raramente, 
esculpidas en arcilla. La mayoría de tales ins- 
cripciones provienen de Cnosos y han sido 
adscritas al periodo entre 2000 y 1500 a, €. 
Sir Arthur Evans enumera unos 140 signos 
diferentes que representan figuras humanas, 
partes del cuerpo, animales domésticos, sim- 
bolos religiosos, barcos, trigo. ramos de olivo 
y algunos signos puramente geométricos. La 
cantidad de signos es demasiado pequeña pa- 
ra una escritura pictográfica y parece haber 
indicios de elementos fonéticos (con toda 
probabilidad silábicos). Es una cuestión dis- 
cutible si algunas de estas pinturas fueron 
ideogramas usados acaso como determinati- 
vos (AE. pág. 49). La dirección de la escritura 
parece haber sido de izquierda a derecha o 
de derecha a izquierda, asi como en bustrófe- 
don. 

Hacia el 1700 a. C. aparecieron formas li- 
neales de escritura. La primera de las dos 
formas lineales de escritura. la Lineal A, está 
documentada en inscripciones cortas, escrita 
principalmente en campos cuadrados que 
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Figura 31 Tabletas de arcilla con inscripciones griegas en Lineal B. La más pegueña contiene un inventario de ovejas y carneros en 
Cesto: la más grande. una ofrenda de aceite a una diosa. De Knosos. Creta, ca. 1406 a, C. (British Museum, Department of Greek 
and Roman Antiguities, 1910. 4-23 (1 y a 


contienen cada uno de ocho u diez lineas 
(GB, pág. 129). La mayoría de estas inscrip- 
ciones se han encontrado en Cnosos, algunas 
otras en las excavaciones en torno a Haga 
Triada y en Palaikastro y unas cuantas más 
fueron descubiertas en por lo menos dos islas 
eriegas. El número de signos es sumamente 
reducido: no más de setenta y siete (ochenta 
y cinco, según algunos estudiosos) son los 
que se han contado, que sugieren todavía 
con mayor claridad una forma silábica de 
escritura. Hay también un cierto número de 
signos aparentemente pictóricos. 


Entre el 1450 y aproximadamente el 


1200 a. C.. Cnosos cayó bajo la influencia de 
Micenas y los escribas cretenses parecen ha- 
ber adaptado su escritura silábica para ex- 
presar la lengua de la nueva clase dominante, 


en concreto el griego micénico (PG, pág. 30) 
La Lineal B (Fig. 41), única escritura cretense 
totalmente descifrada (véase pág. 168), era la 
más usada en Cnosos y por eso ha sido nom- 
brada a veces como «caligrafía cortesana de 
Cnosos». Los textos tratan*por lo común de 
cuentas rendidas, listas de mercancias, pesos, 
entregas y otros elementos de la vida comer- 
cial. Se ha insinuado que la mitad de los 
signos son los mismos que en la Lineal Á y 
unos veinte parecen ser evolución de signos 
pictóricos antiguos (HJ, pág. 125), Después 
del 1100 a. C., cuando la civilización cretense 
se desvaneció por fin en una serie de cata- 
clismos causados por las invasiones de los 
dorios de lengua griega y de terremotos de- 
sastrosos, el arte de la escritura se había per- 
dido. 
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Chipriota 


La primera escritura chipriota, conocida co- 
mo chipro-minoica, tiene unos ochenta y cin- 
co signos silábicos. Todavia no ha sido desci- 
frada, pero está evidentemente relacionada 
con la escritura Lineal A de la Creta minoica. 
El documento más antiguo proviene del 
1500 a. E, aproximadamente, pero la escri- 
tura sólo puede considerarse asentada Con 
firmeza a partir del siglo XIV y continuó sien- 
do utilizada hasta el siglo X11 a. C- Los chi- 
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Figura 42.-- Tableta de terracota con inscripción griega en escritura chipriota. De Akanthou. Ca. 600-500 a. €. (British Museum, 
Department of Greek and Ron 


ran Antiquilles, 1950.5.25-1.) 


priotas nO tenian relaciones estrechas con la 
Creta minoica, cuando adoptaron la escritu- 
ra y, por consiguiente, parece probable que 
la hayan aprendido de los cretenses de Siria, 
acaso en Uganit. donde ambos paises tenian 
colonias. El primer documento UN espeión 
de bronce recientemente hallado en Kouklia 
(antigua Pafos)— con “na inscripción griega 
en la escritura silábica chipriota, pertenece al 
siglo x1 a. C. La escritura fue comúnmente 
utilizada desde el siglo vn hasta fines del 
ma. C. (Fig. 42). Tenia relación de alguna 


Figura 43. + Inscripción siro-hitita (Gjeroglífica) de Carchemisch, ca. 


Escrituras del antiguo Mediterráneo 


900 a. C. Dedicación del templo de la diosa Kubaba por 


Katuwas. rey de Carchemisch. (British Museum, Department of Western Asiatic Antiguities, 125002.) 


manera con la escritura chipro-minoica y se 
usaba para escribir tanto el griego como el 
eteochipriota, una lengua todavía desconoci- 
da. Consta de cincuenta a sesenta signos dife- 
rentes, cada uno de los cuales expresa una 
silaba; las palabras pueden separarse por 
puntos sobrepuestos O por cortos trazos. No 
se hace distinción entre vocales largas y bre- 
ves y se usan los mismos signos para las 
formas sonoras, sordas y aspiradas. 


Hitita 


La escritura pictórica de los hititas es inclul- 
da por lo general en el grupo mediterráneo 
(oriental). Los hititas, un viejo pueblo de dis- 
tintas afinidades étnicas y lingúísticas, co- 
menzaron a emigrar hacia Mesopotamia ha- 
cia el 2000 a. C. y, hacia el siglo XVII a. C., 
ya habian establecido una patria en las ribe- 
ras del río Halys. Parecen haber tenido con- 
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tacto con la cultura babilonia desde fecha 
muy temprana y, entre 1500-1200 a. €, 
(cuando su fortuna política comenzó a decii- 
nar), utilizaban. principalmente én el área en 
torno a Boghazkóy. capital de su imperio, y 
con fines comerciales y administrativos. Un 
estilo cuneiforme de escritura recibido. como 
es natural, de Mesopotamia. Al mismo tiem- 
po, sin embargo. y hasta el 600 a. C., aproxi- 
madamente, utilizaban también una pintura- 
escritura para una lengua acaso semejante, 
pero no necesariamente idéntica. La mayoria 
de las inscripciones pictóricas estaban cince- 
ladas en piedras O en paredes de roca, las 
más antiguas en caracteres sobrepuestos O en 
relieve (Fig. 43): las posteriores, incisas: algu- 
nas nos han llegado en forma de impresiones 
de sellos sobre arcilla o sobre rollos de plo- 
mo. Los objetos representados no siempre 
eran ya reconocibles y, junto a signos pictóri- 
cos fieles y a menudo en la misma inserip- 
ción, aparecen formas más cursivas, que pue- 
den no ser más que simplificaciones técnicas 
y no necesariamente una etapa más avanZza- 
da de una evolución (BJ, pág. 146). La eseri- 
tura es, por lo general, en bustrófedon con 
las cabezas mirando hacia el comienzo de la 
linea (como en los jeroglíficos egipcios). De 
ordinario las inscripciones están claramente 
divididas en lineas horizontales y los signos 
dentro de cada sección se leen de arriba aba- 
jo. El número de signos, hasta donde puede 
saberse, ha sido estimado en unos 220 (DD, 
pág. 57) 0 350 (HJ, pág. 148), que son dema- 
siado pocos para una auténtica escritura plc- 
tográfica o de pintura de palabras. Áunque 
todavía 1gnoramos muchas cosas sobre la 
lengua real de las inscripciones, parece dejar- 
se ver una escritura silábica mezclada con 
algunos signos pictóricos de palabras. El sila- 


bario normal hitita consiste, según algunas 
investigaciones, en unos sesenta signos (JS, 
pág. 83), cada uno de los cuales representa 
una silaba que comienza con uná consonante 
y termina con una vocal. De acuerdo con el 
principio de economia, con ej que yá nos 
hemos encontrado en el caso de la escritura 
chipriota. no se distingue entre consonantes 
sonoras, sordas y aspiradas. 

Todo esto hace que nos planteemos 10d8- 
vía el origen de la pintura-escritura hitita. ¿Se 
trata de un invento indigena (DD. pág. 5) 
o no es más que na evolución ulterior de un 
prestamo original? Hasta ahora, la pregunta 
no ha sido contestada convincentemente. si- 
no que se invoca la influencia cretense 0, 
cuando menos. la pertenencia a un antepasé- 
do común. 


Libia 


Aparte del misterioso disco de Festo que dis- 
cutiremos más tarde (véase pág 168), existió 
otro grupo de escrituras. conocidas con el 
nombre de libias (hacia fines del primer 
milenio a. C.), en la región occidental del 
Mediterráneo. en concreto el norle de África 
(Tunicia) y el sur de España. El grupo nor- 
teafricano consiste en la asi llamada escriura 
numidia, que tiene un retoño moderno en la 
escritura bereber usada por los fuaregs no- 
madas. El grupo español es conocida gene- 
ralmente como turdetano. Las escrituras l- 
bias no se inscriben, sin embargo. dentro del 
ciclo de la escritura egea de orientación pre- 
dominantemente silábica. El hecho de ser es- 
crituras consonánticas y de que utilicen en la 
mayoria de los casos una dirección de dere- 
cha a izquierda sugiere conexiones semiticas. 
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Está comúnmente aceptado que los indios 
americanos son los descendientes de inmi- 
grantes mongololdes que pasaron de Ásta a 
iraves del estrecho de Bering. hace más de 
veinte mil años. Poco a poco este movimien- 
to se fue estabilizando y se extendió a los das 
continentes americanos. creando comunida- 
des tribales cuya economia dependía casi 
siempre de la caza o de formas simples de 
agricultura. Algunas de estas comunidades 
crearon formas eficaces y origimales de alma- 
cenamiento de la información. pero sólo en 
ires áreas brotaron civilizaciones urbanas y 
alfabetizadas semejantes a las de Egipto, Me- 
sopotamia y el Egeo: los mayas del Yucatán, 
los aztecas de México y los incas de Perú. En 
dichas áreas, había algunos elementos Tavo- 
-ables al desarrollo de la escritura: una agrl- 
cultura avanzada capaz de sostener a espe- 
cialistas no productivos, una arquitectura en 
modo alguno inferior a la del antiguo Egipto, 
que dependia obviamente de alguna forma 
de organización del trabajo, un sacerdocio 
bien formado estrechamente conectado con 
el soberano (elegido), lo que suponía una 
interacción entre palacio y templo, un Co- 
mercio extenso y una forma de administra- 
ción centralizada y eficaz. Pero habia tam- 
bién extrañas diferencias. El nivel de las artes 
y oficios era alto, pero la técnica para traba- 


jar los metales se reducía por lo común a la 


joyería trabajada en oro y cobre, En México, 
los utensilios usados para la guerra (y los del 
sacerdote que ejecutaba el rito de la cardio- 
tomia) eran por Jo común sílex y obsidiana 
de la edad de piedra. Se conocía técnica- 
mente la rueda, pero no era utilizada más 
gue para juguetes. La domesticación de ani- 
males tenía poca importancia (la Hama para 
el transporte en Perú. por ejemplo. y una 
reducida cria del perro para alimentación en 
México). Los distintos sistemas de escritura 
que desarrollaron hán sido etiquetados a ve- 
ces como primitivos y transitorios: en el caso 
de Perú, se sigue negando la existencia de 
una forma «propiamente dicha» de escritura. 
Con todo, tales sistemas servían para soste- 
ner con eficacia complejas organizaciones re- 
ligiosas, políticas y económicas y fueron real- 
mente vitales para el bienestar y la super- 
vivencia de la comunidad. 


América Central 


La escritura estuvo intimamente ligada en 
América Central con la creación y €l desen- 
volvimiento de un sofisticado almanaque ba- 
sado en un notablemente alto nivel de cono- 
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cimientos matemáticos y astronómicos. El al- 
manaque constaba de dos ciclos que funcio- 
naban en concurrencia. Un ciclo era el año 
sagrado de 260 días y marcaba la pauta para 
la vida ceremonial. Se formaba uniendo los 
veinte nombres de los dias a los números lal 
13. El otro ciclo de dieciocho meses de veinte 
días, corría en coincidencia. Para designar un 
día concreto, hay que indicar las posiciones 
en los dos ciclos. El sistema combinado (que 
no repetía ni una sola fecha) dividia el tiem- 
po en ciclos cerrados íde cincuenta y dos 
años), con la nada cómoda posibilidad de 
que el fin de cada ciclo pueda significar el 
final del mundo conocido, en caso de no ob- 
servar las adecuadas precauciones rituales. 
Para indicar plazos por encima del lapso de 
cincuenta y dos años, se utilizaba otro ciclo 
mucho más amplio. Las fechas de este ciclo, 
llamado la Cuenta Larga. estaban inscritas 
en los monumentos. Estas fechas recogían el 
número de dias transcurridos desde un dia 
del año 3113 a. C. y. por ello, somos capaces 
de hallar la correspondencia de este ciclo con 
nuestro propio calendario. 

Durante mucho tiempo. la civilización ma- 
ya, que duró del 500 a. C. al 1200 d. C., con 
un periodo clásico de unos seiscientos años 
entre 300-900 d. C.. se prestigla con la intro- 
ducción tanto del almanaque como de la es- 
critura. Pero hoy va siendo cada vez más 
claro que buena parte ha sido herencia de los 
olmecas, a los que la tradición nativa consi- 
dera los habitantes más antiguos y que se 
suponia haber vencido a los gigantes mitoló- 
gicos y fundado las primeras ciudades sagra- 
das. Es verdad que algunos diseños en la 
ropa de los olmecas, en Sus adornos y en su 
cuerpo pueden representar signos de escritu- 
ra en embrión (JEST, pág. 20). No se sabe si 
los olmecas conocian ya los nombres y sig- 
nos de los veinte dias (véase Fig. 18), pero 
son ya claramente visibles en el 1 periodo de 

86 Monte Albán (hacia el 500 a. C.). 


Si exceptuamos lo que se refiere a Jos sig- 
nos del calendario y a los simbolos de la 
notación numérica. la escritura maya todavia 
no ha sido descifrada por completo. Algo de 
esto es culpa del fervor religioso de los con- 
quistadores españoles y de los religiosos * 
que los acompañaban y que se dedicaron a 
destruir masivamente las imágenes esculpi- 
das y los documentos escritos y que hicieron 
lo que pudieron para borrar viejas creencias 
de la memoria del pueblo (sus diccionarios 
omiten cuidadosamente los términos rituales 
y ceremoniales). Pero en la América preco- 
lombina, lo mismo que en otras partes del 
mundo antiguo, el conocimiento de la escri- 
tura no fue algo democráticamente comparti- 
do por el pueblo: estaba predominantemente 
en manos de los sacerdotes y de interpretes 
consagrados. 

Los mayas usaban dos estilos de escritura: 
una forma monumental y otra escrita. La 
escritura monumental (Fig. 44) era tallada en 
piedra o incisa en jade o moldeada en uña 
especie de estuco. No guarda semejanza con 
ninguna otra forma de escritura y se caracte- 
riza por un aspecto de dinamismo Interno, 
una combinación de abstracción contenida 
y de pura fantasia. Los primeros texlos Má- 
yas que tenemos se remontan 4 los aAñOS 
200-100 a. C. A fines del periodo clásico 
(900 d. C.). cesó el registro de textos sobre 
monumentos arquitectónicos. Los signos im- 
dividuales de escritura parecen notablemente 
complicados, pero estudiados con deteni- 
miento se muestran como compuestos de si2- 
nos más simples. Cada signo parece compri- 
mido dentro del mismo espacio rectangular, 
cuadrado u oval. En las estelas, los signos se 
ordenan de ordinario verticalmente y tienen 
que ser leidos por parejas (véase pág. 60); en 
las inscripciones horizontales la dirección va 
normalmente de izquierda a derecha. 


1 «Jesuit priests». según el original. (N. del TA 


Escrituras americanas precolombinas 


Figura 44. -«Dintel 24 de la casa G 
en el antiguo centro ceremomal 
mava en Menche (Yaxchilán), Gua- 
temala. La inscripción muestra la 
(echa del calendario 3 lmix 4 Mac 
ica. 681 d.C) (British Museum. 
Museum of Mankind.) 


Los mayas conocieron el significado del siguiente, veinte; el siguiente cuatrocientos; el 
cero y su complicado sistema matemático de- siguiente, ocho mil y así sucesivamente. Por 
pendia del uso de tres únicos simbolos: una ejemplo: 
concha estilizada para nada o cero, un punto 
para el uno y una raya para el cinco. La . 
posición de un simbolo numérico determina- . — «> 
ba su valor que aumentaba por un factor de eo . .. 2: LD e <> 
veinte de abajo arriba en columnas vertica- Dto =D. 
les. El lugar primero y más bajo valía uno; el 20 26 62 Iso 400. 2021 Soo0 87 
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De hecho. utilizaban un sistema binario de 
asombrosa eficacia que les permitía manejar 
periodos por encima de los cinco millones de 
años. 

La forma escrita de los glifos mayas difiere 
notablemente de los signos grabados del 
periodo clásico, pero es dificil saber en qué 
medida esto es el resultado de la diferencia 
de material escriptorio (largas tiras de papel 
de corteza o gamuza plegados en acordeón 
en oposición a la piedra) y hasta dónde se 
trata de una verdadera evolución. Los tres 
únicos manuscritos que conservamos. el co- 
dex Dresden. el codex Madrid (Fig. 45) y el 
codex París (así llamados por el nombre de 
la ciudad en que se conservan) se tienen por 
compuestos entre 1300-1500 d. €. aunque 
algunos especialistas sugieren fechas ligera- 


mente anteriores. Como las ilustraciones se 
hallan bajo los pasajes a los que se refieren, 
ayudan a interpretar el asunto. Según las 
fuentes más antiguas, los manuscritos mayas 
abarcaban materias tan diversas como histo- 
ria. profecías, canciones, ciencia tradicional y 
genealogía, pero los tres manuscritos que nos 
quedan se limitan principalmente a la adivi 
nación relacionada con acontecimientos as- 
tronómicos. a los ritos y a las ceremontas. 
En el año 1320 d. €., los aztecas que, Se- 
gún su propia tradición, vinieron del noroes- 
te, un pais llamado Azlan (de auztatí+-tHan, 
sufijo para los nombres de lugar, es decir, 
«país de garzas»), se consolidaron al norte de 
México. Su avanzada civilización, que dos 
siglos más tarde asombraria a los conquista- 
dores españoles, era en buena medida la mo- 


Figura 45, Códice Troyano u Fro- 
cortesiano. (Por cortesta del Musco 
Arqueológico Nacional. Madrid 


dificación de una herencia dejada por civili- 
zaciones anteriores. Su logro más espectacu- 
lar fueron quizá la ciudad lacustre de Te- 
nochtitlan (hoy la ciudad de México) y una 
administración muy eficaz, sostenida por un 
sistema legal muy evolucionado y excelentes 
medios de comunicación (corredores bien en- 
trenados y casas de posta cada cinco o sels 
millas) que consideraban el palacio real co- 
mo centro del mundo azteca. El ejército, en 
cuanto a organización, debía ser un calco del 
de la antigua Roma, pero tenía una grieta 
fatal que en última instancia contribuyó mu- 
cho a la destrucción de la civilización azteca: 
aunque bien organizado, la guerra era más 
un rito religioso que un ejercicio destinado a 
ganar poder civil, con el resultado de que los 
éxitos militares casi nunca se consolidaban 
suficientemente con la incorporación de nue- 
vos territorios y de nuevos pueblos a un im- 
perio único. 

Es muy probable que los aztecas recibie- 
ran la idea de la escritura de los mayas, mas, 
por cuanto se refiere a la apariencia, no hay 
semejanza reconocible entre las dos escritu- 
ras. En conjunto han sobrevivido veinte ma- 
nuseritos mejicanos, la mayoría de contenido 
histórico-mitológico y cronológico. Como 
los manuscritos mayas, son largas hojas de 
papel de corteza o de gamuza cubiertas con 
una fina y blanca cubierta de masa de cal y 
escritas por ambas caras. Los distintos Sig- 
nos son ejecutados en una amplia gama de 
colores: blanco, negro, rojo, amarillo, azul, 
verde, púrpura, marrón, naranja y se hallan 
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encajados dentro de una silueta negra. El 
término codex utilizado generalmente para 
los manuscritos mayas y aziecas no es acer- 
tado; las hojas extendidas pueden servir co- 
mo gráficos murales, pero plegados en forma 
de acordeón formaban un montón compacto 
de páginas donde el comienzo estaba cerca 
del fin. El texto ha de ser leido al modo de 
meandros, de bustrófedon, comenzando por 
la parte superior de la mano derecha y si- 
gujendo las líneas de guía verticales en rojo 
(véase Lámina l). La escritura azteca es muy 
pictográfica y servía, hasta cierto punto, co- 
mo medio de ayuda de la memoria para los 
sacerdotes que sabian leer y escribir los ma- 
nuscritos. Estructuralmente la esertura con- 
sistía en una mezcla de logografía (mezclada 
algunas veces con elementos iconográficos). 
ideografía y escritura en jeroglífico. La escri- 
tura en jeroglífico --sus elementos fonéti- 
cos— se utilizaba sobre todo para reproducir 
nombres de Jugares y de personas. Durante 
la mayoría del siglo xvi, los funcionarios es- 
pañoles usaron este elemento fonético con 
fines administrativos, lo mismo que los mi- 
sioneros trataron de traducir el Credo y el 
Padre Nuestro en palabras latinas para uso 
de la escritura nativa. No siempre resultaba 
una tarea fácil, ya que hay poca correspon- 
dencia entre el latín y los sonidos de la len- 
gua azteca. En la mayoría de los casos tuvie- 
ron que contentarse con aproximaciones más 
que dudosas. Asi Pater noster se representa- 
ba con pa-te noc-te, y todo ello por una vía 
bastante tortuosa: 
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Es difícil decir si, caso de no llegar la con- 
quista española que puso súbitamente fin a 
la civilización azteca, su escritura hubiera lie- 
gado a ser una escritura silábica. Como he- 
mos visto, se trata de un paso que no se dio 
en Mesopotamia, lo mismo que los egipcios 
nunca avanzaron hacia una escritura pura- 
mente consonántica. Por lo que se refiere al 
almacenamiento de la información y a la ca- 
pacidad para comunicaria. la escritura azteca 
era muy eficaz: dos dias después de que Cor- 
tés tomara tierra en Veracruz, Moctezuma 
recibió un relato escrito de la llegada de los 
españoles, describiendo sus barcos, sus caba- 
llos (desconocidos en México) y sus armas 
(GB, pág. 409). 


Perú 


El imperio inca, que se extendía hasta Ecua- 
dor por el norte y hasta Chile por el sur, 
había alcanzado su cumbre apenas cien años 
antes de que Pizarro lo encontrara en 
1531 d. C. Algunos de sus elementos caracte- 
rísticos como la técnica de la construcción 
con piedras ensambladas, el alto nivel de los 
riegos, el trabajo textil y del metal o la admi- 
nistración meticulosamente controlada eran 
realmente un legado de los chimúes y de 
otras civilizaciones anteriores. La verdadera 
contribución de los incas fue un fuerte impul- 
so expansionista, un instinto natural de la 
organización y la capacidad para imponer y 
someter a la más estricta disciplina. Tenían 
un gran ejército de reclutas (con oficiales per- 
tenecientes a la misma corte del Inca), un 
modo eficaz de imponer su modelo de socie- 
dad a cada provincia recién conquistada (si 
era preciso, echando mano de reasentamien- 
tos a gran escala) y Un sistema fiscal casi 
infalible que requería una tremenda burocra- 
cia (unos 1.331 funcionarios por cada 10.000 
cabezas de población). El sistema fiscal no se 


basaba, sin embargo, en una estúpida explo- 
tación (siempre contraproducente, á la larga) 
sino en un crecimiento de la productividad 
general planificado centralmente. 5e tenia 
mucho cuidado en que cada quien trabajase 
hasta donde era capaz, pero no se dejaba a 
nadie abandonado en tiempos de emergen- 
cia. En su conjunto, el imperio inca puede ser 
descrito como un estado totalitario de bie- 
nestar. 

Una sociedad de este tipo depende estre- 
chamente de la comunicación Y los incas la 
han llevado a la perfección. Tenian 3.250 mí- 
ilas de carretera, tendidas de norte a sur y 
que sobrepasaban los 35” de altitud, casas de 
posta cada cinco millas (algunas de ellas al- 
macenes de armas fortificados) Y corredores 
que podían llevar despachos a una media de 
150 millas por día. Sobre todo, los incas tu- 
vieron el verdadero medio de almacenar y 
transportar la información, el gquipu (vease 
Fig. 6). 

Los quipus eran cordeles con nudos. algu- 
nos de ellos de cuatro kilos de peso. Los 
distintos procedimientos para conservar 10S 
datos incluian el tipo y el número de los 
nudos (de uno a nueve), la posición de cada 
nudo (posiciones con valor decimal), el color 
y capas de cada cordel y la posición de un 
cordel en la cuerda principal. Generalmente 
se cree que habia una clase especial de iniér- 
pretes, llamados maestros-quipu (quipu- cant 
poc) para leer e interpretar los cordeles, a 
menudo echando mano de tablas parecidas a 
Abacos. Los mismos corredores que llevaban 
los quipus podian llevar también mensajes 
verbales. Pedro Cieza de León, escribiendo 
inmediatamente después de la conquista €s- 
pañola, nos relata Con viveza de testigo pre- 
sencial el modo en que se usaban los quipus: 


En cada cabeza de provincia habia contadores a 
quienes amaban quipos-camayos, y por estos nudos 
tenían la cuenta y razón de lo que habían de tributar 


los que estaban en aquel distrito, desde la plata. oro. 
ropa y ganado. hasta la leña y las otras cosas más 
menudas. y por los mismos guipos se daba a cabo de 
un año. a de diez. o de vemite, razón a quien tenia 
comisión de tomar la cuenta: 2.8) ran bien. que un par 
de alpargatas no se podian esconder... Y es de saber 
otra cosa. que tengo para mí por muy cierto, según han 
sido las guerras largas, y las crueldades (23.1). robos y 
tiranias que los españoles han hecho en estos mdios, 
que si ellos no estuvieran hecho a tan grande orden 
1146 vs y concierto. totalmente se hubieran todos con- 
sumido y acabado: pero ellos, como entendidos y cuer- 
dos y que estaban impuestos por principes tan sabios. 
entre todos determinaron que si un ejército de españo- 
les pasase por cualquiera de las provincias. que si no 
fuere el daño que por ninguna vía se puede excusar, 
como es destruir las sementeras y robar las casas y 
hacer otros daños mayores que éstos, que en lo demás, 
todas las comarcas tuviesen el camino real. por donde 
pasaban los nuestros. sus contadores, y éstos tuviesen 
proveimiento lo más amplio que ellos pudiesen, porgue 
con achaques no los destruyesen del todo: y así eran 
proveidos: y después de salidos, juntos los señores, iban 
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los quipos de las cuentas, y por ellos. si uno habia 
gastado más que otro, los que menos habian proveido 
lo pagaban. de ta] suerte, que iguales quedasen todos.” 

Además de ser registros numéricos. los qui- 
pus se utilizaban también como recursos 
mnemónicos en la recitación de versos narra- 
tivos y en asuntos genealógicos y litúrgicos. 
Además. la ordenación de los nudos y de los 
cordeles pueden haber sido adaptados a la 
fonética de la lengua inca. Hoy en dia, toda- 
vía se usan los quipus en ciertas partes del 
Perú, pero sólo para registro de datos numé- 
TIiCOS. 

El envio de corredores para llevar mensa- 


* Cieza de León. Pedro: Obres completas, L La Crónica del 
Perú. Las guerras civiles peruanas. edición Critica... Carmelo 
Sáez de Santa Maria. Madrid. CSIC. lastituto «Gonzalo 
Fernández de Oviedo», 1984 (Monumenta Hispano- Indiana. 
Y Centenario del Descubrimiento de América, 1), págs. 159- 
160, 


Figura 46.-- Keros, copas de madera de Perú. La copa del centro presenta una banda de dibujos geométricos (tocapu), (British 
Museum, Department of Mankind. 1950 AM. 22-23 
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jes escritos fue ya una práctica entre el pue- 
blo moche (200 a. C.-900 d. C.), cuya vida y 
costumbres pueden ser reconstruidos en patr- 
le a base escenas pintadas (0 modeladas) en 
objetos de alfarería. Una parte importante de 
ta decoración alfarera de los moches nos 
muestra a corredores, muchas veces con Cca- 
bezas de animales, pájaros O insectos (o a 
veces con cabezas en forma de habichuela), 
con traje militar y llevando pequeñas bolsas 
que contienen habichuelas pintadas O MArcá- 
das (véase Fig. 2), concebidas obviamente 
para transmitir mensajes. Tales habichuelas 
decoradas (véase pág. 20) se han hallado 
también en excavaciones arqueológicas y Se 
ha sugerido (aunque no probado) que las l- 
neas paralelas, los puntos y la combinación 
de puntos y lineas pueden constituir un siste- 
ma de escritura comparable al de los mayas 
de América Central (GB/l, pág. 83). Las ha- 
bichuelas pueden haber sido utilizadas tam- 
bién con fines de cálculo (las crónicas espa- 
ñolas aluden 4 montones de guijarros o de 
grano) o junto con tablas de cuentas como 


las usadas en épocas posteriores por los qui- 


pu-carnay DOS. 
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Se ha dicho que, además de los quipts. los 
incas han desarrollado ya Otros medios de 
almacenamiento de la información. Hay co- 
pas de madera o Keros (Fig. 46) y ciertos teji- 
dos (Fig. 47) cubiertos de dibujos geométri- 
cos O tocapus, que pueden haber tenido un 
significado determinado. En 1970. en el Con- 
greso Internacional de Americanistas en Li- 
ma, el especialista alemán Thomas Barthel 
sostuvo haber identificado cuatrocientos sig- 
nos de escritura y descifrado cincuenta de 
ellos (GB, pág. 412) con la avuda de notas 
tomadas por los misioneros españoles. 

Desde entonces no se ha vuelto a oir nada 
sobre este descubrimiento. Y efectivamente 
es un tanto improbable que los focapus cons- 
tituyeran una escritura especifica en la que 
cada dibujo individual fuera equivalente a Un 
carácter. Sin embargo, los /0capus pueden 
haber contenido elementos fonéticos seme- 


jantes a los encontrados en ciertas formas de 


signos mnemónicos: los proverbios ashantl 
las tablas musicales mide, las cartas de amor 
yoruba o, finalmente, los signos de escritura 
embrionaria hallados en algunos tejidos ol- 
mecas. 
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La escritura en el Lejano Oriente 


China 


Durante los aproximadamente cuatro mil 
años de su historia, la escritura china ha su- 
frido remodelamientos relativamente peque- 
ños. La verdadera naturaleza de la escritura 
ha permanecido más o menos inalterada. Se 
trata todavía básicamente de una palabra o, 
mejor, de un concepto escrito con todas las 
ventajas y desventajas que un sistema de este 
tipo entraña. Las desventajas son el gran nú- 
mero de signos necesario: 50.000 en conjun- 
to, si bien para la vida corriente pueden bas- 
tar de 2.000 a 4.000. Las ventajas son que, 
por ser escritura ideográfica, la escritura chi- 
na no depende de la palabra hablada y puede 
ser leida sin tener en cuenta —y hasta sin 
conocer-— la lengua hablada. Esto la con- 
vierte, a lo largo de toda la historia china, en 
instrumento ideal de comunicación dentro de 
un imperio cuyas gentes hablan un gran nú- 
mero de dialectos diferentes, aunque gober- 
nadas todas desde el mismo centro. Tanto 
para los gobernantes como para los hombres 
de ciencia, la escritura china era la forma 
menos ambigua (y, por consiguiente, la más 
simple) de comunicación. También resultaba 
innecesario el que la lengua escrita siguiera 
los pasos de la lengua hablada, asi que el 
chino moderno no necesita conocer la pro- 


nunciación antigua de las palabras para leer 
los textos clásicos. Por otra parte, los abun- 
dantes homónimos (monosilabos) chinos ha- 
cen necesario a veces referirse a un carácter - 
escrito para su clarificación. La palabra fu, 
por ejemplo, puede significar: volver, enviar, : 
reino, padre, mujer, piel, pero se utiliza un 
carácter escrito distinto para cada significa- 
do. (Esto es bien diferente de la práctica me- 
sopotámica, donde un único carácter cunel- 
forme puede ser usado para formar el com- 
ponente silábico de varias palabras distintas.) 

Las más antiguas inscripciones chinas, ha- 
lladas en huesos de animales o en conchas 
de tortuga del periodo Shang (ca. 1766- 
1122 a. C.) o en vasos de bronce de! periodo 
Zhou (ca. 1134-250 a. C.) están ya escritas en 
una forma muy evolucionada y estilizada 
(Fig. 48), que supondría un periodo de desa- 
rrollo anterior a esta fecha. En algunos, aun- 
que no en todos los caracteres, se reconocen 
todavia con claridad los signos pictóricos 
originales. La misma tradición chima nos 
ofrece varias explicaciones sobre el origen de 
su escritura. Aparte las narraciones usuales 
sobre seres legendarios o semidivinos que ha- 
brían sido los «inventores», hay también tra- 
diciones escritas que merecen acaso una 
atención más seria. El Dao de jing de Lao- 
Tse asi como el suplemento al Yi jing (os 


antiguos libros sobre adivinación) hablan de 
cuerdas con nudos usadas en la antigúedad 
para el almacenamiento de la información. 
La obra de lexicografia Shuo wen ve en los 
ocho trigramas (que representan el cielo, el 
viento. la humedad, el agua, el fuego, la mon- 
aña. el trueno y la tierra) una reproducción 
de tales cuerdas con nudos en forma de li- 
neas. pero algunos científicos occidentales se 
han inclinado a considerar tales trigramas (y 
hexagramas) como verdaderos signos de es- 
critura, utilizados acaso como una especie de 
escritura local (HJ, pág. 164). Otras fuentes 
pueden haber sido los «bastones de mando» 


Figura 48.--Vaso chino de bronce con inscripcio- 

nes del periodo zhou occidental, 1050-7717 a. €. 

(British Museum, Department of Oriental Ánti- 
quitjes, 19303 1-8-2 (11). 
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— los simbolos de rango y posición nacidos 
de ordinario como ornamentos en forma de 
cinturón—, asi como las tarjas, los signos del 
poder real y las autorizaciones. Se concedió 
una importancia semejante a la semasiOgra- 
fía que, dada la gran difusión de los dialectos. 
desempeñó siempre un papel importante. Un 
signo, por ejemplo, que represente dos má- 
nos vueltas hacia lados opuestos puede leerse 
como feí (mal): un signo que represente dos 
manos tendidas en actitud de saludo, como 
vou (amigo, amistad), dos manos levantadas 
sobre la cabeza en gesto de obediencia, como 
jun (soberano), etc. 


DS 
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La tradición china divide los signos de es- 
critura en sejs grupos: 

1. Dibujos de objetos (x/ang xing): unos 
600 signos que siguen formando la base de la 
escritura china. 

2. Dibujos simbólicos (zhi shij: repre- 
sentaciones de palabras abstractas por signos 
tomados de otras palabras relacionadas con 
ellos en el significado (como la media luna 
por «atardecer»), representaciones de gestos, 
de oficios por sus instrumentos, y metáforas. 
No son muchos los caracteres chinos inclui- 
dos en esta categoría. 

3. Compuestos simbólicos (Hui vi): que 
pueden estar formados por la repetición do- 
ble o cuádruple del mismo signo (por ejem- 


los componentes que forman un concepto 
determinado (por ejemplo, el signo de «ár- 
bol» más el signo de «mano» = «recoger»). 

4. Signos surgidos de desviaciones € ín- 
versiones o por una rotación significativa de 
otros signos (zhuan zhu). Por ejemplo. «ni- 
ño» escrito al revés =«nacimiento» (relativa- 
mente raro). 

5. Signos que significan sonidos (xie 
sheng). que constituyen ahora el grupo más 
importante. Se desarrollaron sobre todo bajo 
la dinastia Han (206 a. C.-221 d. C.) y cons- 
tan de dos elementos: un elemento determi- 
nativo que indica el concepto general y signi- 
ficante, y un jeroglifico fonético que propor- 
ciona el sonido para todo el signo (para sig- 
nificar. por ejemplo, «brillante», que consta 
ya de dos signos «sol» y «tierra» se aña- 
de el signo de «fuego»). 

6. Los préstamos (fía Jie) muestran cier- 
tas semejanzas con los signos a los que aca- 
bamos de referirnos (5) y son muchas veces 
ambiguos (el carácter para zu («bastar») se 
usa para zu («pie»), ete. 

Aunque la estructura interna de la escritu- 
ta china ha permanecido inalterada, la apa- 


riencia de los signos concretos ha cambiado 
considerablemente; con todo, el elemento 
pictórico original sigue siendo reconocible en 
muchos signos. 


Forma Forma 

imtigua moderna 
niño 2 Era 
árbol EA 
puerta. entrada ds! 
flecha FR 
palabra. hablar É T 
Huvia ES Ea 
perro 5 A 
serpiente grande Em E 
mano ES + 
campo e Es 


Las razones de estos cambios son distin- 
tas. Un cambio, por ejemplo, en el material 
escriptorio (de la piedra, el hueso. el metal a 
la seda o al bambú) iba a menudo acomipá- 
ñado de un cambio en Jos instrumentos de 
escritura (del estilo de metal o de bambú al 
pincel). O bien el cambio surgía de conside- 
raciones puramente caligráficas que eran de 
enorme importancia y que producian formas 
de estilo completamente diferentes desde el 
punto de vista visual. 

Un elemento característico de la escritura 
china, documentado desde los tiempos más 
primitivos, es la disposición cuadrada de los 
distintos elementos en cada carácter [véase 
Fig. 50). La escritura, por otro lado, corre en 
columnas verticales de la cabeza del lado de- 
recho hasta el pie con las columnas alineadas 
consecutivamente de derecha a izquierda. 
Gráficamente los caracteres chinos pueden 
reducirse a nueve trazos, pero algunos de 
ellos pueden tener variantes, de suerte que 
hay caracteres que tienen hasta diecisiete ira- 
zos distintos. 


Al revés de lo que ocurre en otros sistemas 
de los que hemos hablado y que tienden ha- 
cia una reducción en el número de los signos 
de escritura, la escritura china parece haber 
tomado exactamente la via opuesta. Los 
2.500 caracteres del periodo Shang aumenta- 
ron a 9.000 en el 100 d. C.. a cerca de 18.000 
en el 500 d. C. y a 27.000 en el año 1000. Los 
diccionarios modernos completos enumeran 
unos 50.000 caracteres distintos, ordenados 
en torno a radicales o categorias, 214 en to- 
tal. Los caracteres chinos constan de ordina- 
rio de un radical y de un complemento for- 
mado por cierto número de trazos, aunque 
los caracteres pueden también estar forma- 
dos sólo por radicales o por una combina- 
ción de ellos. Por lo general el radical indica 
el campo genérico del significado (por ejem- 
plo. el radical 85 significa «agua») y el com- 
plemento proporciona el elemento fonético 
(el radical 85 más un complemento que cons- 
ta de cinco trazos se convierte en «anclar»). 

El modo de actuar de los radicales es se- 
mejante, aunque en modo alguno idéntico, a 
la forma con que actúan los determinativos 
en egipcio y en la escritura cuneiforme. Co- 
mo la lengua china se basa en la sintaxis (el 
orden de las palabras en una oración) y no 
en lo que nosotros solemos llamar gramática, 
a pesar del gran número de signos diferentes 
con su complejidad de trazos, es posible fijar- 
se en cada carácter y, hasta cierto punto, 
entender un texto chino, sin conocer real- 
mente la lengua. Si nos damos cuenta de 
esto, podremos también apreciar hasta qué 
punto resultaba eficaz la escritura china al 
servicio de las instituciones administrativas, 
religiosas y políticas, a lo largo de la historia 
china. Lejos de dividir el país, servía para su 
unificación. Es cierto que existia necesaria- 
mente una ruptura entre los que verdadera- 
mente sabían leer y escribir y los que eran 
analfabetos, ya que la alfabetización era ac- 
cesible a una parte relativamente pequeña de 
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la población total. Pero esta situación no era 
muy distinta de la vivida por la Europa 
preindustrial. 

La influencia cultural de China sobre el 
resto del Lejano Oriente dificilmente puede 
ser sobrestimada. Junto con el budismo, la 
escritura y la lengua chinas y la cultura china 
se extendieron a todo el mundo no chino del 
interior suroccidental Corea, Vietnam y. 
sobre todo, Japón— a la manera que el cris- 
tianismo introdujo por primera vez el latin y 
su alfabeto en los países de Europa y, desde 
el siglo xv. la cultura cristiana europea ha 
suministrado los cauces internos para lo que 
había de convertirse en la dominación políti- 
ca ty lingúistica) de grandes partes de Ásta, 
África y América. El impacto inicial de la 
escritura china fue considerable. Por de 
pronto no halló oposición alguna, puesto 
que ninguno de los paises implicados poseía 
una forma indigena de escritura. Tampoco 
resultó un obstáculo demasiado grande el he- 
cho de que la escritura china fuese en su 
estructura completamente inadecuada para 
muchas de estas lenguas. lo mismo que en 
Mesopotamia los acadios seritas aceptaron 
la escritura cuneiforme diseñada originariá- 
mente para la lengua aglutinante sumeria. 
Sin embargo. después de un periodo de acep- 
tación, comenzaron a afirmarse elementos ih- 
digenas e invenciones locales o, mejor, remo- 
delaciones locales. basadas en el conocimien- 
to del sistema de la escritura china, produje- 
ron modificaciones que eran más sencillas y 
en su conjunto más proplas para el almace- 
namiento local de la información. 

Es interesante tener en cuenta que casi to- 
das estas «invenciones» se dirigieron hacia 
sistemas silábicos de escritura. Exactamente 
lo mismo sucedió cuando, en el siglo XIX, se 
hicieron intentos de crear formas indigenas 
de escritura en África y entre los indios de 
Norteamérica, por gente que conocía la es- 
critura latina (o árabe). En el Lejano Oriente, 
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los creadores de escrituras tenian a su dispo- 
sición un elemento adicional: como las escri- 
turas budistas difundidas por los chinos eran 
traducciones de textos sánscritos, se habían 
alojado en ellas elementos de la fonética 
sánscrita y de la forma de escritura india, 
especialmente en cuanto al orden y al uso de 


las letras. 


Corea 


En el año 109 d. €, el emperador chino 
(Ban) Wu Di conquistó la mayor parte de 
Corea. Como consecuencia, muchos chinos 
emigraron a Corea, llevando consigo Su 
avanzada cultura, Su lengua, su literatura, Su 
escritura y su religión. A pesar de que, unos 
cuarenta años más tarde, los coreanos consi- 
guieron inclinar la balanza política a Su fa- 
vor, la cultura china continuó creciendo en 
suelo coreano. Desde el siglo 1 hasta el 
vu d. C., la china fue la «escritura oficial» 
(kwan-mun) y la única usada en Corea. La 
inadecuación del coreano —-una lengua poli- 
silábica y aglutinante para usa? una escrí- 
tura ideográfica (y el hecho de que Corea era 
un país políticamente independiente) alentó 
los experimentos En busca de alternativas 
más aceptables. Según la tradición, el primer 
intento serio de crear una escritura silábica 
basada por completo en la escritura china, 
fue llevado a cabo en el 690 d. €. por un 
sabio de la corte del rey Sinmun. Pero la 
dificultad de distinguir en Su apariencia los 
(treinta y seis) signos silábicos de los ideogra- 
mas chinos y los numerosos signos silábicos 
que al correr del tiempo fueron agregándose 
a ellos, convirtieron al sistema en confuso € 
inadecuado. 

Esta inadecuación se dejó sentir con Cru- 
deza cuando, en el año 1403 y probabie- 
mente por influencia china, fue introducida 
en Corea la imprenta de tipos metálicos mó- 


viles. Finalmente. en el año 1446, el rey Se- 

jong de Corea promulgó, no sin resistencia 
por parte de sabios y de altos cargos de la 
corte que velan en esto una amenaza para su 
posición privilegiada. la «escritura del idio- 
ma popular» (on-nun ), que constaba básica- 
mente de once vocales y diecisiete Signos 
consonánticos (segun algunos especialistas, 
catorce consonantes básicas y diez signos vo- 
cálicos individuales). que se ordenaban en 
unidades silábicas. Á menudo se atribuye a 
este rey el haber inventado la escritura él 
mismo, pero tales atribuciones son más bien 
una mezcla de cortesia y de sagacidad políti- 
ca destinada a conferir una mayor autoridad 
a una nueva convención, 

Tres son los elementos que contribuyeron 
a la creación de la escritura coreana: la ex1s- 
tencia del modelo chino (la dirección áe la 
escritura continuó siendo la misma), un Co- 
nocimiento del orden y uso indios (¿sánscri- 
to?, ¿tibetano?) de las letras introducidas en - 
Corea a través de intermediarios chino-bu- ' 
distas y. finalmente, la invención de la forma : 
externa de los signos. Tales signos, de forma 
sencilla y regular. fueron diseñados basándo- 
se en principios fonéticos. Los distintos sigr 
nos consonánticos son representaciones grá- 
ficas del modo en que se usan los órganos de 
la fonación al articular el sonido, mientras 
que las vocales consistian en distintas formas 
de ordenar una larga línea unida por el cen- 
tro en ángulo recto con una O dos lineas más 
cortas. Las silabas se formaban sobre el mo- : 
delo de consonante más vocal más conso- 
nante. 

La nueva escritura no llegó a reemplazar 
por completo a la china, pero fue usada codo 
a codo con los caracteres chinos (Fig. 49) 
como ayuda para la pronunciación, para pa- 
labras gramaticales y para esclarecer ambi- 
giiedades, de manera semejante al del uso 
japonés de los signos silábicos kana. Y efecti- 
vamente, lo mismo que en Japón, el conoci- 


miento del chino y el dominio de la escritura 
china eran considerados signos de elevación 
social. mientras que la literatura popular, co- 
mo, por ejemplo, las novelas históricas, escri- 
tas en escritura coreana, se destinaban al 
consumo de mujeres y gente de baja condi- 
ción. Todavía hoy esta escritura mixta (entre- 
verada de préstamos europeos en escritura 
romana) sigue siendo utilizada en el sur. En 
el norte, toda la literatura se escribe en escri- 
tura coreana. 


Japón 


Se ha discutido mucho tanto por parte de 
tratadistas europeos como japoneses si exis- 
tía en Japón una escritura antes de la intro- 
ducción de la china. Las tradiciones locales 
hablan de un aparato de nudos, semejante al 
utilizado en las islas Ryukyu (HOJ, pág. 163). 
Tradiciones literarias tales como el Kogoshui 
(807 d. C.) niegan la existencia de una escrl- 
tura prechina, pero el comentario histórico 
Shakunihongi (ca. 1200 d. C.) sostiene el pun- 
to de vista exactamente opuesto. En 1770 un 
monje budista declaró haber descubierto la 
escritura prechina original, los «signos de los 
dioses» (shinji o kami mo moji) que, sin em- 
bargo, examinados con detención, muestran 
claras afinidades con la escritura coreana. 
De acuerdo con los descubrimientos ar- 
queológicos, Japón —todavía en la edad de 
piedra al llegar el siglo 1 a. C.— entró por 
primera vez en contacto con la civilización 
china. mucho más avanzada, durante la di- 
nastia Han (206 a. C.-220 d. C.). Desde el co- 
mienzo de la era cristiana, la escritura china 
era ya conocida en Japón, si bien en un prin- 
cipio sólo por un círculo muy reducido de 
gente. En la antigiedad no parecen haber 
existido contactos comerciales marítimos en- 
tre Japón y China y los que hubo se hacian a 
través de Corea. Después de la invasión chi- 
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na de Corea en el 109 d. €., los inmigrantes 
chinos llegaron a algunas de las islas japone- 
sas con algunos elementos de su superior cul- 
tura, como el uso del caballo, de varias he- 
rramientas y con el conocimiento del cultivo 
del arroz y el uso de espejos y espadas metá- 
licos (e inscritos). En el 370 Japón invadió 
Corea y consiguió mantener parte de los te- 
rritorios conquistados hasta el 562. Como 
consecuencia, los contactos de tanteo entre 
Japón-Corea-China se incrementaron y Se 
hicieron más estables y, en el 285 -——o, según 
otros tratadistas, en el 405 (DC. pág. 16)-- se 
supone que el emperador japonés Ojin se 
trajo a su corte a dos sabios coreanos. bue- 
nos conocedores de la escritura y la literatu- 
ra chinas, como tutores del príncipe herede- 
ro. A mediados del siglo v1I, el budismo se 
convirtió en la religión oficial del Japón, con 
el resultado de que un sector más amplio, sl 
bien siempre limitado, de la sociedad fue 
«educado a la china». A partir de entonces, 
hombres de letras japoneses viajaron con re- 
gularidad a China para ampliar sus estudios 
y, en el 645, se instauró en Japón una admi- 
nistración centralizada basada en gran medi- 
da en ideas confucionistas y que resistió has- 
ta el fin del periodo Heian. También se adop- 
taron las técnicas de la escritura china: el 
pincel, la tinta, la piedra de tinta y la fabrica- 
ción del papel. 

Sin sistema de escritura propio, la adop- 
ción masiva por parte de los japoneses de la 
escritura y la literatura chinas fue una sagaz 
maniobra política que aceleró el desarrollo 
de la civilización japonesa. Un movimiento 
semejante se produjo en el siglo XIX, cuando, 
tras un período de resistencia, Japón aceptó 
la civilización industrial de Occidente casi 
por completo. En ambos casos, los elementos 
ajenos fueron rápidamente asimilados y. lejos 
de debilitar el carácter nacional, terminaron 
por robustecerlo. ¿Cómo, pues, se había con- 
seguido adaptar el concepto O la palabra es- 
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crita en chino a la lengua japonesa polisilábi- 
ca. aglutinante y llena de palabras formales? 
Una vez más, con la ayuda fundamental- 
mente de un sistema silábico que comple- 
mentaba la escritura, no utilizando signos 
nuevamente inventados (como en Corea). sl- 
no con la adición de caracteres chinos simph- 
ficados usados de manera silábica. Es verdad 
que, como escritura ideográfica, la china pue- 
de ser leída sin más en japonés: «ser huma- 
no» u «hombre» (hito en japonés y jen en 
chino), por ejemplo, seria representado por el 
mismo carácter (chino). Pero la sintaxis japo- 
nesa es profundamente distinta de la china y 
a veces hasta opuesta. Esta dificultad se sub- 
sanó indicando, por medio de notaciones es- 
peciales, el orden en que los caracteres tenian 


OA 


Hunmin chongin. Explicación de de escri 
tura coreana del rey Sejong Fuesimii modera 
plancha xllográfica, (British Library. Oriental Collec 
tions, 16500.:.4,) 


Figura 49, 


que ser leidos. Pero esto sólo no bastó para * 
solucionar el problema. Para expresar por: 


entero y satisfactoriamente la lengua japone 
sa. había que añadir elementos fonéticos pro 


pios a la escritura china. El primer paso en: 


esta dirección fue transferir el valor fonético 
de ciertos caracteres chinos para representar 
el silabeo de algunas palabras japonesas, Se- 
gún el ya para nosotros familiar principio del 
procedimiento de jeroglífico. Se trataba de 
una solución un tanto chapucera (la termina- 
ción japonesa -ru, por ejemplo, tenia que ser 
representada por el carácter chino corres- 
pondiente a /iu) necesitada de ulteriores añl- 
namientos. El paso siguiente fue la modifica- 
ción y simplificación de estos caracteres «fo- 
néticos», para formar un silabario sistemátl- 


co (kanaj con valores fonéticos fijos. Entre 
los siglos VHI y X, 5€ desarrollaron dos de 
tales silabarios O, según la tradición. fueron 
inventados por xlos individuos con nombres 
y apellidos. Uno de tales sistemas, el kataka- 
na. es un tipo de escritura de formáscuadra- 
da. elaborado con formas “aisladas de las .CA- 
racteres chinos; el segundo, el hiriguna, es 
una fluida escritura redondeada derivada de 
la forma cursiva de todos los caracteres chi- 
nos. El número de caracteres silábicos se re- 
dujo en última instancia a sólo cuarenta y 
siete signos distintos de escritura (kana). En 
teoria. el japonés puede escribirse en la ac- 
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Figura 50.-- Kojiki. Historia antigua del Japón, terminada en 

el 712 d.C. Es la primera obra de la literatura japonesa pro- 

piamente dicha, La copia fue impresa en planchas xilográficas 

en 1803. Al lado de los caracteres chinos, se indica la pronun- 

ciación por kana. (British Library, Oriental Collections, 
16047.b.10.) 
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tualidad por completo con el silabeo kana y 
buena parte de la literatura en prosa y Verso 
del periodo Heian (794-1192 d. €.) se escri- 
bió efectivamente de esta forma, pero princi- 
palmente por autores femeninos. El chino se 
hallaba demasiado bien atrincherado en su 
condición de forma prestigiosa de comunica- 
ción y de almacenamiento de la información 
como para que su abolición fuera siquiera 
posible. Los préstamos del chino continua- 
ron codo con codo junto al uso del kana y, al 
finalizar el periodo Heian, se desarrolló y ha 
continuado siendo usada hasta nuestros días 
una escritura mixta chino-japonesa conocida 
como kana-majiri (Fig. 50). 


Vietnam 


En Vietnam coexisten tres formas distintas 
de escritura. Como la lengua vietnamita Ca- 
rece predominantemente de fexión y €s 
monosilábica y llena de acentos tónicos. la 
introducción de la escritura china en el 
186 d. €. por el rey Siyoung presentó pocas 
dificultades: todo se reducia a leer los carac- 
teres chinos en vietnamita. Un segundo tipo 
de escritura —conocida principalmente por 
inscripciones a partir del siglo xiv-— utiliza- 
ba caracteres chinos más retocados. La terce- 
ra escritura, utilizada hoy en dia, consiste 
sencillamente en las letras del alfabeto roma- 
no abundantemente complementadas por 
signos diacríticos. Esta escritura fue introdu- 
cida por los misioneros portugueses y ha si- 
do utilizada en diccionarios y gramáticas 
desde los siglos XVI y XVIL 


Pueblos no chinos 
del suroeste de Ásia 


Durante mucho tiempo, las regiones monta- 
ñosas del suroeste de Asia han sido lugar de 
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Figura 53.-—Invocaciones y oraciones mágicas en la escritura Moso del pueblo nakhi del suroeste de China. Siglo xix. (British 
Library. Oriental Collections, Or. 11508.) 


refugio para tribus no chinas que, aunque 
sometidas en teoría, conservaron buena par- 
te de su independencia cultural. 5us lenguas, 
pertenecientes en su mayoría al grupo tibeta- 
no-birmano. difieren mucho del chino, pero 
la mayor parte de sus escrituras, aunque re- 
sultado en parte de intervenciones indepen- 
dientes, revelan una devoción por modelos 
chinos (y en algunos casos también indios) O, 
cuando menos, su conocimiento. Algunas es- 
crituras se usan todavía o al menos son Co- 
nocidas -—como las escrituras de los lolo, de 
los miao o de los yao-—, pero otras, a pesar 
de la considerable importancia que tuvieron 
un día en determinados lugares, hace ya mu- 
cho que han desaparecido y siguen siendo en 
parte indescifradas, siendo el ejemplo más 
sobresaliente de esta categoria la escritura de 
los tangut. Varias de tales escrituras combi- 
nan las características de una escritura ideo- 


102 gráfica con elementos silábicos y/o léxicos. 


La apariencia externa de los distintos SIgnos 
o bien está modelada sobre la de los caracte- 
res chinos o bien. en algunos casos, los signos 
de escritura muestran una considerable sen- 
cillez lineal. Ninguna de tales escrituras fue 
conocida por los cientificos europeos antes 
de la última parte del siglo pasado. 

Un ejemplo interesante — y en cierto senti- 
do único—, es la escritura moso (Fig. 51) de 
los nakhi. una tribu de habla tibetana que se 
asentó en el Yunnan noroccidental. Los ma- 
nuscritos moso están escritos en papel con 
un estilo de bambú y la escritura €s casi 
completamente ideográfica, apoyada sólo en 
un número relativamente pequeño de signos 
fonéticos (silábicos). Sólo se anotan las pala- 
bras absolutamente esenciales, suministran- 
do el resto la casta hereditaria sacerdotal de 
los nakhi, cuyos miembros se encargaban de 
formar a sus primogénitos desde su infancia 
en la memorización de historias y de textos 


rituales y en la interpretación de los signos 
escritos. Asi que la escritura moso actúa en 
parte como un recurso mnemónico, a la ma- 
nera de los kekinowin de los indios norteame- 
ricanos (véase pág. 153). Según los registros 
genealógicos de los dirigentes nakhi, la escri- 
tura fue inventada por Moupac Á-tsung por 
los años que corren entre 1200 y 1253 d. €. 
Pero los indicios y características internos y 
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el mismo nombre nakhi de la escritura (ss 
deyu o lo dbyu=registro de madera, registro 
de piedra) sugieren una fecha mucho ante- 
rior. Los signos de la escritura moso no 
muestran conexión con los caracteres chi- 
nos, aun en su forma primitiva, ni con nin- 
gún otro tipo de escritura descubierta hasta 
el momento en el interior de China meri- 
dional. 
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9. 
Escrituras semiticas 


Las escrituras semíticas son escrituras CONsO- 
nánticas y no son alfabetos ni silabarios, co- 
mo a veces se ha dicho o al menos se ha 
supuesto. Es verdad que, una vez adoptadas 
por pueblos no semitas, evolucionaron hacia 
ambas cosas —el alfabeto en Europa y for- 
mas de escritura silábica en Asia meridio- 
nal-—, con variantes a lo largo de las anti- 
guas rutas del comercio que unían Asia cen- 
tral y China con Occidente, 

Las caracteristicas de la escritura semitica 
son las de la misma lengua: el significado de 
una palabra es dado por las consonantes 
(normalmente tres). las vocales desempeñan 
un papel secundario y sirven principalmente 
para crear formas gramaticales. Así que k-t- 
b, según las vocales interpoladas, puede SIg- 
nificar «libro», «escribir», escribió», «leer Ji- 
bros», etc. La ausencia de signos vocálicos 
había remitido, en cierta medida, muy pron- 
to, por el uso de signos consonánticos tales 
como j y w para representar las vocales Jar- 
gas 1 (8) y U (0) y el signo de oclusión glotal 
(aleph) para la á. Aunque se admitía esta 
convención, raramente era usada de forma 
consecuente. Sólo mucho más tarde --en la 
mitad del primer milenio a. C.— existió la 
posibilidad de indicar las vocales por medio 
de los signos diacríticos introducidos para 
lenguas como el árabe, el hebreo y el siriaco, 


aunque siempre se trató de una convención 
puramente opcional. 

Las ventajas de la escritura semitica sobre 
las estudiadas en los capitulos anteriores son 
de dos clases: se puede escribir mucho más 
fácilmente (la escritura requiere mucho me- 
nos aprendizaje) y se necesita menos espacio 
para el almacenamiento de la informació 
Pero es menos cierto el saber sí la escritura 
semitica to alfabética) es por si misma una 
forma más fácil y simple de escritura: d 
de todo. es necesario un considerable 
de abstracción para descomponer una lengua 
en sus componentes más pequeños posible 
(fonemas) que, en el caso de las 
escrituras semíticas no eran más de 
signos diferentes (que representaban fonemas 
consonantes). Realmente ni la escritura con 
sonántica semitica ni el alfabeto rom 
sido una panacea para la abolición del ana 
fabetismo. Sólo dieron la posibilidad. pero 
esta posibilidad no se realizó hasta que sur- 
gieron las condiciones económicas (con la re- 
volución industrial, la expansión y adminis- 
tración coloniales, etc.) que crearon la necesi- 
dad concreta de la alfabetización en un am- 
plio espectro de la sociedad. En Europa y en 
los países occidentales, esto no sucederá has- 
ta el siglo xix. En África, en Asia, en Ámérica 
latina no deja de seguir siendo un deseo y. 


poder 


por tanto, la alfabetización está tan lejos de 
la mayoria del pueblo como lo estaba en 
el antiguo Egipto. Mesopotamia, China, 
la América precolombina o la Europa me- 
dieval. 

La cuestión del origen de la escritura semi- 
tica es uno de los asuntos más debatidos en 
la historia de la escritura y algo que ha ocu- 
pado a escritores y especialistas desde la 
antigiedad hasta nuestros días. ¿Se trata de 
una invención propia del pueblo semita o de 
un legado recibido de algunas de las escritu- 
ras prevalentes de la antigiedad —¿egipcia. 
cuneiforme, cretense, chipriota, hitita? Todo 
lo que parece razonablemente cierto es el 
hecho de que, entre 1800-1300 a. €., se desa- 
rrolló una escritura consonántica entre los 
semitas del litoral oriental del Mediterráneo. 
Pero el uso de signos consonánticos separa- 
dos era, como hemos visto, considerable- 
mente más viejo (véase pág. 71) 

El litoral oriental del Mediterráneo era un 
área muy cosmopolita. un lugar de encueniro 
entre Egipto, Babilonia, el Egeo y el resto de 
Asia occidental, y, como tal, sujeto a una 
fuerte presión política. El carácter internacio- 
nai de las ciudades costeras requería el cono- 
cimiento de varias lenguas y suponía la de- 
manda de escribas que tenian que estar fami- 
liarizados con distintos sistemas de escritura. 
Esto era especialmente cierto para los escri- 
bas a) servicio de los mercaderes; mercaderes 
que guerian, claro está, ser entendidos, al 
revés de lo que ocurria con los sacerdotes y 
administradores politicamente dominantes 
gue podian echar sobre los demás la carga de 
ser entendidos. Á juzgar por las pruebas ar- 
queológicas, algunas de ellas acabadas de en- 
contrar en las últimas décadas, parece que, 
hacia la mitad del segundo milenio a. C. se 
hicieron algunos intentos para crear una for- 
ma de escritura más simple, de carácter bási- 
camente consonántico. 

Pero, aunque es indudablemente cierto 


Escrituras Semnúticas 


que tuvo que haber un momento determina- 
do en que se produjo en esta área el cambio 
a un uso estable y exclusivo de un sistema de 
escritura fonética, no sería correcto identifi- 
car este paso con la «invención» real y efecti- 
va del principio fonético como tal. Casi to- 
dos los sistemas estudiados hasta abora in- 
cluyen elementos fonéticos y hacen uso de 
ellos; en la mayoría de ellos los elementos 
fonéticos representan un elemento integrante 
y. en algunos, dominante. Lo que hay que 
tener en cuenta es el hecho de que. aunque la 
escritura consonántica era el medio más eco- 
nómico de expresar la lengua, pará conse- 
guirio, había que interponer irremediable- 
mente el elemento fonético entre el pensá- 
miento, el almacenamiento del pensamiento 
y, una vez más, la recuperación del pensa- 
miento, 

Entre las distintas teorias concernientes al 
origen de la escritura consonántica semítica, 
la que apela a las conexiones egipcias es con 
mucho la más popular, a pesar del hecho de 
que las pruebas fácticas (arqueológicas) sobre 
las que descansa esta teoría son decidida- 
mente tenues. 

En el invierno de 1904-1905 el arqueólogo 
británico Flinders Petrie encontró en las 
antiguas minas de malaquita y de cobre del 
Sinaí (explotadas durante varios siglos por 
esclavos semitas) y. sobre todo, en las ruinas 
del templo de la diosa egipcia Hathor y en 
sus alrededores, unas cuantas inscripciones 
cortas que él fechó hacia el 1500 a. €. Sacó 
treinta y dos signos de letras diferentes de 
estos jeroglíficos escritos más bien al desgai- 
re. En 1916, el egiptólogo británico Gardiner, 
después de haber sido baldios los intentos de 
leer la escritura acudiendo a pautas egipcias, 
intentó (pensando en posibles conexiones 
con las formas fenicias de escritura) leer la 
inscripción en semítico y consiguió, por de 
pronto, identificar un grupo, utilizado con 
mucha frecuencia, de cuatro signos, en con- 
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Figura 52.--Esfinge de arenisca inscrita con el nombre de la diosa 
Museum, Department of Western 


creto b-"-1-t, como ba'alal (Fig. $2) que inter- 
pretó como el nombre semitico de la diosa 
Hathor. Basándose en esta suposición elabo- 
ró una tabla de lo que había de terminar por 
ser conocido como escritura sinaitica, que 
algunos especialistas identificaron con la 
protosemítica, antecesor muy buscado de la 
vieja escritura semitica del norte. Según Gar- 
diner, el proceso por el que estos jeroglíficos 
mal trazados se han convertido en signos 
consonánticos semíticos, fue el siguiente: el 
nombre del objeto denotado por el jeroglifi- 
co egipcio se traducía al semítico y la palabra 
semitica proporcionaba, por el principio de 
acrofonía, la nueva significación para este 
signo [el signo egipcio de «casa» (p-"), por 
ejemplo, significaría, traducido al semítico, 
bet y pasaría entonces a poder ser usado 
como b, y así sucesivamente]. 

Parece un camino un tanto tortuoso, espe- 


Ba'alat. De Serabit el Khadim. Sinai. siglo xv a €. (British 
Ásjatic Ántiquities. 41748.) 


cialmente si se tiene en cuenta que los egip- 
cios ya poseilan una escritura consonáñntica, 
es decir, los veinticuatro signos consonanti- 
cos que, desde época temprana. fueron parte 
integrante del sistema egipcio de escritura. 
Pero tales sugerencias han sido contrarresta- 
das por lo común con el argumento de que 
no todo el mundo que conozca todo el siste- 
ma egipcio (o cuneiforme) tiene por qué verse 
embarazado también con el peso completo 
de la tradición a él ligada y que, para la gente 
de poca cultura (¿los esclavos semitas que 
trabajaban en las minas”), ha debido resultar 
más fácil tomar al azar unos cuantos jerogli- 
licos egipcios y utilizarlos para su propia len- 
gua. Puede ser. La teoría de Gardiner fue 
ampliada posteriormente por especialistas 
tales como A. Schmitt y otros que no sólo 
sostuvieron que la creación de la escritura 
semítica era un hallazgo original, sino que 


pensaban también que, en la historia de la 
humanidad. el paso decisivo de la escritura 
de la idea a la escritura del sonido se hizo de 
una vez por todas (probablemente entre los 
sumerios) y. con toda probabilidad, por exac- 
tamente una sola persona (AS, pág. 326). Sin 
embargo. esto nos llevaria en derechura al 
reino de las primeras Causas y nos encerra- 
ríamos incómodamente en el pensamiento 
teológico. La verdad es que varios de los 
científicos que han trabajado en el problema 
del origen de la escritura «propiamente di- 
cha» -—que ellos identifican con el alfabeto 
semítico--- eran personas profundamente 
afincadas en el pensamiento bíblico, tanto 
judio como cristiano. 

Sea cual fuere el origen exacto de la escri- 
tura semítica. no hay duda de que se convir- 
tió en uno de los instrumentos más podero- 
sos para la difusión del conocimiento y de 
que estimuló el desarrollo y crecimiento de 
nuevas y muy eficaces formas de escritura en 
Europa y Asia, convirtiéndose en el vehículo 
de expansión de las tres mayores culturas 
religiosas: el cristianismo, el budismo/hin- 
duismo y el islam, salvaguardando al mismo 
tiempo --si no expandiendo-— al judaismo 
que, desde la ascensión del cristianismo, se 
convirtió en una religión estrictamente no 
proselitista. 


Escrituras semíticas del norte 


Las escrituras semiticas se dividen en dos 
ramas principales considerablemente diferen- 
tes: el ciclo de escrituras semitico del norte y 
el semitico del sur (este último menos impor- 
tante). Las escrituras semiticas del norte, por 
Su parte, se fragmentan en varias ramas, de 
las que las dos más importantes, responsa- 
bles de una u otra forma del nacimiento de 
un gran número de formas contemporáneas 
de escritura, fueron la fenicia y la aramea. 


Escrituras senúiticas 


La fenicia 


Los fenicios, cuya historia documentada co- 
mienza hacia el 1600 a. €. con la expansión 
del poderío egipcio en Ásia occidental, se 
asentaron un buen día a Jo largo de la costa 
de Siria/Libano. Convertidos desde entonces 
en una nación esencialmente marinera, fue- 
ron geniales navegantes que se aventuraron 
mucho más allá de las columnas de Hércules 
(Gibraltar), el temible limite del antiguo 
mundo mediterráneo, llegando por lo menos 
hasta Cornwall y la costa occidental de Áfri- 
ca (y, a comienzos del siglo vi a. €. circun- 
navegaron probablemente África). Con la 
vista puesta en la explotación de posibles 
monopolios, guardaron celosamente el secre- 
to de sus descubrimientos y de sus rutas ma- 
ritimas y, aunque mucho de lo que se ha 
venido atribuyendo a la influencia fenicia ha 
de ser considerado ahora como legado del 
anterior imperio comercial cretense, en el si- 
glo xn a. C. eran indudablemente una realí- 
dad politica en el Egeo. Las ciudades-estado 
fenicias gozaron de la mayor cantidad de po- 
der independiente en el periodo que corre 
entre la retirada del poder egipcio de Siria y 
el avance occidental de los asirios. 

La lengua fenicia pertenece a la subdivi- 
sión de la lengua semitica conocida como 
cananea, que incluye el hebreo y el dialecto 
moabita. Aunque de suyo no eran un pueblo 
especialmente letrado, ya que su interés espe- 
cial eran los negocios, los fenicios se convit- 
tieron en vehiculo de difusión de la escritura 
consonántica semitica a lo largo y ancho de 
la mayor parte de su imperio comercial (se 
han hallado inscripciones en Chipre, norte de 
África, Malta, Sicilia, Cerdeña, Marsella, 
Grecia y España) y, por lo menos indirecta- 
mente, en instrumento para la creación del 
alfabeto griego, que terminaria por convertir- 
se en la base de la civilización occidental. 

La evolución de la escritura fenicia (siglos 
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Figura 53.- Inscripción fenicia en piedra que conmemora la dedicación de una placa de oro por Melek-Yathon' res de Kibion e 
Idalion (Chipre) al dios Resef-Milak. Procede de Idalion, Chipre. 391 a. €. (British Museum. Department of Western Astalic 
Antiquities, 125315.) 


xm-1 a. C) en todas sus subdivisiones colo- 
niales —la chipro-fenicia (hacia los siglos X- 
ma. C.) y la escritura cartaginesa O púnica 
con sus derivaciones secundarias (la última 
inscripción púnica descubierta procede del 
siglo 1 d. C.)-- fue puramente externa, co- 
mo ocurrió con las escrituras hebreas y ara- 
mea antiguas. El número de letras (veintidós) 
y su valor fonético permanecieron idénticos y 
la dirección de escritura continuó siendo ho- 
rizontal y de derecha a izquierda en casi 10- 
dos los casos documentados (Fig. 53). 


La aramea 


No conocemos la patria originaria del pue- 
blo que hablaba la lengua aramea. Parece ser 
que llegaron a Siria y Mesopotamia proce- 
dentes del noroeste de Arabia en oleadas de 
inmigración, que tuvieron lugar principal- 
mente entre los siglos XIn y XI a. €. Fue éste 
un período de gran inestabilidad política y 
social y parece que los advenedizos no deja- 
ron de sacar provecho de la situación. Pron- 
to establecieron una cadena de reinos peque- 
ños, pero estratégicamente bien situados, a lo 
largo de las principales rutas comerciales 


á 


internacionales. con Damasco. Alepo y Car- 
chemisch como algunos de los centros más 
importantes. Su importancia politica tuvo 
corta vida y. durante el siglo vm a, €. vol 
vieron a perder su independencia frente a los 
asirios. Pero cultural y económicamente no 
sólo sobrevivieron a la decadencia de sus ch 
dades-estado. sino que. en el siglo vi a. € 
lengua aramea, escrita en caracteres arameos, 
se convirtió en la lingua franca del imperio. 
Bajo los Aqueménides persas. el arameo er 
una de las lenguas oficiales y el había y z 
tura principales de los mercaderes entre 
Egipto y la india. Mientras que la escritura 
enicia. a pesar de su amplio uso entre ¿as 
comunidades de mercaderes, ha si : 
critura nacional, el uso de la escritura aramea 
no estaba motivado por razones politicas 
y. por consiguiente, no estuvo nunca teñido 
ni entorpecido por sentimientos nacionalis- 
tas: era usada con carácter franco por mu- 
chas naciones distintas y por motivos pura- 
mente prácticos. 

El aspecto exterior de las letras arameas 
más antiguas difería poco, al principio, del de 
los signos de la escritura fenicia, pero poco 
a poco fueron emergiendo caracteristicas es- 
peciales: la cabeza de ciertas letras, como b, 


» 


escri 


d y r toriginalmente cerrada) se convirtió en 
abierta: se impuso una tendencia a reducir el 
número de los trazos separados en ciertas 
letras y. por último, se fueron redondeando 
los ángulos y se introdujeron nexos: en otras 
palabras. el conjunto de la escritura se hizo 
un poco más cursivo (Fig. 54). Hasta los si- 
glos 1-11 a. C.. la escritura aramea conservó 
una forma casi homogénea. Cuando se rom- 
pió en varias ramas que se desarrollaron 1n- 
dependientemente unas de otras, algunas de 
ellas obtuvieron relevancia cada una por su 
cuenta. Fueron la escritura cuadrada hebrea, 
la escritura de Palmira, la escritura siriaca, 
las escrituras nabatea y árabe y la escritura 
mandea. En Irán y en Asia del sur y central, 
la escritura aramea dio origen a un gran nú- 
mero de derivados que estudiaremos más 
tarde. 


Figura 54. Fragmento de narración en 
cursiva aramea sobre papiro. De Elefan- 
tina. Egipto. Siglo va €. (British Li- 
brary. Oriental Collections, Pap.CVLA.) 


Escrituras senúticas 


La hebrea 


Un tercer vástago de la escritura semitica del 
norte fue la paleohebrea o. como se la llama 
algunas veces, la cananea antigua. Se trataba 
de una escritura estrictamente nacional más 
o menos restringida al pueblo de Judea. En el 
siglo vv a. C., fue suplantada por uno de 
los vástagos de la escritura aramea. en con- 
creto. la hebrea cuadrada. Según la tradición 
tanto cristiana como judía, Esdras. el refor- 
mador judío del siglo v. fue el responsable de 
la adopción de esta escritura para la copia de 
las Escrituras (HJ, pág. 305), confiriendole asi 
el sello oficial de aprobación que garantiza- 
ría su futura preeminencia. La hebrea cua- 
drada se convirtió en la escritura hebrea sin 
más y, desde el siglo 1 a. C., fue la más usada 
de todas por las comunidades judias. Su as- 
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pecto externo ha cambiado poco, a pesar de 
que, después de la cautividad de Babilonia, 
un gran número de judíos vivieron fuera de 
Palestina y esto es acaso indicio de conexio- 
nes entre las escuelas de escribas dentro y 
fuera de Palestina. Hoy sigue siendo todavia 
el vehiculo de la literatura religiosa y civil de 
todos los judios, habiendo ganado una situa- 
ción nueva con la fundación del estado de 
Israel. 

Las letras cuadradas hebreas son de rasgos 
acusados y bien proporcionadas, aunque, si 
queremos hablar con propiedad, el marco 
invisible en el que se escribe cada letra (casi 
todas las letras tienen una raya de cabeza y 
algunas también de base) es rectangular más 
bien que cuadrado. Las letras m, n, p, ts y 
una forma de k tienen dos formas, una cuan- 
do van al principio o al medio y otra para 
cuando van en posición final. La cuadrada 
hebrea, como todas las escrituras semíticas, 
es una escritura puramente consonántica, 
aunque, como ya hemos visto, pueden utili- 
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po tiberiano. Principios del siglo x. 
(British Library, Oriental Collections, 
Or. 4445, [ 98r.) 


zarse algunas letras, llamadas por lo común 
matres lectionis, para representar las vocales 
largas. También se utilizaban las letras como 
signos numéricos, representando las unida- 
des las nueve primeras; las decenas, las nueve 
siguientes y las cuatro últimas, los números 
100, 200, 300 y 400. 

Cuando el hebreo bíblico murió como len- 
gua hablada, decreció la familiaridad con su 
pronunciación y se hizo más urgente la nece- 
sidad de alguna forma de distinción vocálica 
para salvaguardar la lectura correcta de las 
Escrituras hebreas. Según el Talmud. «la 
omisión o adición de una letra puede signifi- 
car la destrucción del mundo entero», senti- 
miento que comparten y repiten, casi al pie 
de la letra, los brahmines indios refiriendose 
a sus textos védicos sagrados (transmitidos 
oralmente). No está completamente claro 
cuándo y cómo se introdujo por primera vez 
la vocalización por medio de signos de pun- 
tuación, consistentes en pequeños puntos O 
guiones colocados encima o debajo de las con- 


Figura 56-Un código por Jacob 

ben Asher. Letra rabínica de 1475 d. 

C. (British Library, Oriental Collec- 
tions, Harl, 5716, £ 791, 
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sonantes, pero sucedió probablemente hacia 
los siglos v o vid. C., tomando como modelo 
el antiguo sistema siríaco de notación vocá- 
lica. Se conocen tres sistemas principales de 
vocalización: el babilonio, el palestino y el de 
Tiberiades (Fig. 55). El uso de signos o mar- 
cas de puntuación siguió siendo, sin embar- 
go, estrictamente opcional; no fueron utiliza- 
dos nunca en los rollos de la sinagoga, aun- 


que aparece con regularidad en la impresión 
de la Biblia. 

Durante los largos siglos de la diáspora, 
fueron naciendo estilos locales, a pesar de los 
continuos esfuerzos de los escribas por per- 
manecer fieles a la forma tradicional de las 
letras, especialmente al copiar los rollos de la 
Torah. Los dos tipos principales son la ash- 
kenazi, usada en Alemania occidental y sep- 
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tentrional. y la sefardí, usada en España y en 
el mundo mediterráneo. La escritura hebrea 
tuvo también que adaptarse a la escritura de 
otras lenguas, tales como el árabe, el persa, el 
turco, la lengua de los judios en China y en 
la India, así como al judeo-español y al ju- 
deo-germano. Además de la escritura Ccua- 
drada. se utilizaron otros dos estilos: la rabí- 
nica (Fig. 56), usada principalmente por los 
científicos medievales judíos, y una escritura 
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cursiva, responsable del nacimiento de 
rariedades locales en Levante, Marrue- 


nas 


cos. España e Italia. 
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La escritura siriaca (Fig. 57) desempeñó un 
papel importante en la historia, evolución y 
difusión del cristianismo oriental. Presenta, 


especialmente en sus formas más primitivas, 
una estrecha relación con otro vástago del 
arameo, en concreto con la forma cursiva de 
la escritura de Palmira, ya que tienen las dos 
una tendencia a juntar sus letras. El orden de 
las letras es el mismo que en hebreo (un or- 
den determinado de las letras es una caracte- 
rística de todas las escrituras semiticas), aun- 
que hay alguna diferencia en los nombres de 
las mismas. Como en árabe, la mayoria de 
las letras se escriben de forma diferente según 
que comiencen O no una palabra. estén al 
final de la misma y se unan o no por uno 0 
ambos lados con otra letra. 

El siriaco fue la lengua y escritura predo- 
minantes de la literatura cristiana. En efecto, 
todos los documentos primiUivos escritos en 
siriaco tratan exclusivamente de temas cris- 
tianos. Antioquía y Edesa fueron centros 
importantes de! cristianismo primitivo y lo 
siguieron siendo hasta el siglo vu a. €, 
cuando, por obra de la conquista islámica, el 
siriaco fue sustituido por el árabe. En Edesa 
fue predicada la fe cristiana ya en el siglo Il y 
desde alli se extendió a Persia y al Oriente. 
En el siglo 111. se hizo la versión de la Sagra- 
da Escritura del griego, lo que significa que 
hubo que transcribir al siriaco un gran nú- 
mero de palabras griegas. La dificultad de 
transcribir palabras de una lengua no semiti- 
ca, escrita ya en una escritura alfabética, a 
una escritura semítica consonántica sirvió sin 
duda para desarrollar los tres sistemas de 
vocalización, 4 saber: 

1. El sistema nestoriano, el primero, que 
consistía en una combinación de las 
consonantes we y y un punto coloca- 
do encima o debajo de ellas y uno o 
dos puntos colocados encima o debajo 
de la consonante que era vocalizada. 

2. El sistema jacobita, creado hacia el 
700 d. C., que consistía en pequeñas 
letras griegas colocadas encima o de- 
bajo de la línea. 


Escrituras seniticas 


3. El sistema siríaco tardio, consistente 
en una combinación de signos vocáli- 
cos diacríticos y pequeñas letras grle- 
gas. 

Al correr de los siglos, fueron viendo la luz 

variedades de las escrituras siriacas primiti- 
vas que se basaban principalmente en los 
sistemas de vocalización citados. La más im- 
portante de ellas —y la única que existió 
hasta el 500 d. C., aproximadamente-- es la 
llamada estrangela (de satar angelo = evangé- 
lico: DD. pág. 221). A mediados del siglo v. 
la iglesia siriaca fue dividida por dos grandes 
herejias, a cuenta de la cuestión sobre la ver- 
dadera naturaleza de Cristo: los nestorianos 
(sirios orientales), que defendian que en la 
persona de Cristo existen juntas una natura- 
leza divina y otra humana, y Jos jacobitas 
(sirios occidentales) que crejan que la perso- 
na de Cristo era indistintamente humana y 
divina al mismo tiempo. Como resultado, el 
siriaco se fragmenitó en dos dialectos que 
produjeron dos estilos distintos de escritura. 
La variedad jacobita fue la más alejada de la 
primitiva estrangela y siguió siendo utilizada 
hasta el siglo xvL Al principio (hasta el 
900 d.C. ca). la letra nestoriana se distin- 
guía poco de la estrangela, pero más tarde 
adquiriría la mayor importancia e influencia. 
En el siglo xIx, se convirtió en el modelo de 
la nueva escritura siriaca y fue también utili- 
zada para los trabajos de imprenta de los 
sirios orientales o de las comunidades cristia- 
nas y judías heoarameas que vivian alrede- 
dor del lago Urmia o en las cer sanias de 
Mosul y Tabriz. 

A medida que la iglesia nestoriana fue cre- 
ciendo en importancia, aumentó tambien su 
actividad misionera y. como este impulso 
proselitista coincidió con la apertura de rutas 
comerciales en Ásia, los monjes nestorianos 
llevaron sus enseñanzas, su lengua y su escri- 
tura a las montañas del Kurdistán. a Asia 
Central y a China (Marco Polo describe las 
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rutas mercantiles de Bagdad a Pekin como 
jalonadas por iglesias nestorianas), a las tri- 
bus turcas y mongoles de Asia Central, al 
Turquestán y a los sogdianos. En el siglo VI, 
los monjes nestorianos alcanzaron el sudoes- 
te de la India, hoy estado de Kerala, y dieron 
un nuevo impulso a las comunidades cristia- 
nas fundadas alli algunos siglos antes. Para 
reproducir la lengua malayalam nativa, tu- 
vieron que añadir ocho signos más tomados 
de la escritura silábica malayalam. Todavia 
hoy se utiliza una forma modificada del siria- 
co para la liturgia de los cristianos locales de 
Santo Tomás. 


La árabe 


La escritura árabe parece haberse originado 
hacia fines del siglo 1v y durante el siglo 
y d. C. de la escritura de los nabateos, tribus 
que originariamente hablaban el arameo y 
que vivían en el norte, en el este y en el sur 
del Sinaí. Hasta ahora sólo se han descubier- 
to unos cuantos ejemplos de la escritura 
preislámica. Los árabes, pueblo con concien- 
cia del idioma y bien dotados poéticamente, 
hicieron poco uso de la escritura. Eran pre- 
dominantemente nómadas sin forma alguna 
de organización fuertemente centralizada y, 
como la mayoría de los pueblos de la anti- 
gijedad, transmitían sus composiciones Jite- 
rarias de boca en boca, formando cada poeta 
a un grupo de discipulos selectos con este fin. 
Como hemos visto, en la mayor parte de los 
casos, el estimulo para hacer avanzar la es- 
critura ha sido un empujón en la productivi- 
dad, en el comercio y en la administración. 
En el caso de los árabes, el impulso no vino 
de un adelanto material, sino que surgió di- 
rectamente de la creación de la fe islámica en 
la primera mitad del siglo vm. El texto del 
Corán, revelado a Mahoma por Dios uno y 
único y escrito reverentemente por los disci- 


pulos del profeta (la tradición islámica afir- 
ma que Mahoma. como la mayoria de sus 
contemporáneos, era analfabeto). ienia que 
ser recogido y enseñado sin alterar ní una 
sola sílaba. Con esto se produjo súbitamente 
en la segunda mitad del siglo vH, un cambio 
de actitud y la escritura tomó mayor impor 
tancia en la vida del pueblo. Esto se dejaria: 
ver no sólo en la escritura, sino también en la: 
caligrafía (véase pág. 192) ya que ¡as revela- 
ciones divinas tienen que ser proclamadas no 
sólo con sumo cuidado, sino también con la. 
debida reverencia, es decir. con la belleza y 
perfección humanamente posibles, La prohi- 
bición de representar toda forma viva actuó 
además como un incentivo, si bien negativo, 
con este fin, canalizando mucha energia crea- 
dora hacia el arte de la escritura. Esto produ- 
jo en su momento un buen número de esti- 
los bien definidos y sumamente agradables 
de ver. 

La escritura árabe consiste en veintinueve 
signos de letras, formados sobre los veintidós 
signos consonánticos semiticos primitivos, 
más otros siete destinados a representar los 
matices más finos de pronunciación requeri- 
dos por la lengua árabe. Gramatical y gráfi- > 
camente están ordenados de forma distinta - 
que los de otras escrituras semiticas. Algunas * 
tradiciones árabes citan a al-Khalil (¿17867 : 
como inventor del sistema de vocalización 
que fue imponiéndose en el siglo VIH, aunque 
sus raices se hundían, casi con seguridad. en 
una época anterior preislámica (YHS. pá 13), 


E 


acaso, una vez más, en modelos SITiacos. 


(Además de los signos vocálicos, la escritura 
árabe utiliza puntos diacríticos para distin- 
guir entre si letras que, de otra suerte serian 
idénticas.) En si mismo, el sistema de vocall- 
zación es relativamente simple y consiste en 
signos vocálicos escritos encima O debajo de 
la consonante que precede a la vocal, más un 
signo indicativo de la ausencia de una vocal. 
En cierta medida, la vocalización era menos 
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Figura 58.-Corán escrito en cúfico. probablemente del norte de África. Siglo 1x¿x. (British Library. Oriental Collections. 
Or. 1397 £ f3r) 
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importante que en otras escrituras semíticas, 
ya que el árabe siguió siendo una lengua 
viva. Por otra parte, la naturaleza sagrada 
del Corán hacia necesario tratar el texto con 
el máximo cuidado, con el resultado de que 
la vocalización es una caracteristica impor- 
tante de los textos Coránicos. 


Ya en la primera época islámica existieron 
dos estilos distintos de escritura: uno pro- 
nunciado y angular y el otro más redondea- 
do y cursivo. El primero. estilo básicamente 
monumental, formal y geométrico en sus ca- 
racteres. se denominó cúfico (Fig. 58) por la 


ciudad mesopotámica de Kufah, donde se. 


dice que tuvo origen. La escritura cúfica fue 
usada con gran efecto en piedra y metal, para 
inscripciones grabadas y pintadas en las pa- 
redes de las mezquitas. Con el avance del 
islam. se convirtió también en el estilo favo- 
rito para la escritura del Corán. Con el siglo 
xn, comenzó a declinar el uso de la cúfica. El 
otro estilo, el naskhi (Fig. 59). se convirtió en 
modelo para muchos otros estilos que fueron 
brotando en las cortes de los soberanos no 
árabes y es también el padre de la escritura 
árabe moderna. 


Entre todas las escrituras semiticas, el ára- 
be alcanzó la más alta preeminencia. Toda- 
vía hoy es la forma de escritura más extendi- 
da, después del alfabeto romano. El Islam ha 
unido a los árabes y, al hacerlo, ha desatado 
una tremenda energía expansionista avivada 
por un abrasador celo proselitista. Apenas 
un siglo después de la muerte de Mahoma 
(632 d. C.). la nueva fe se extendía de España 
a la India y China y. como consecuencia, la 
escritura árabe hubo de adaptarse a varias 
lenguas no semiticas de Europa, Ásia y Áfri- 
ca. El uso de la escritura árabe se extendió 
más que la misma lengua árabe, ya que, co- 
mo el Corán tiene que ser estudiado en ára- 
be, todo musulmán, sean cuales fueren su 
nacionalidad y su idioma de cada día, debe 


familiarizarse, al menos en teoría. con la es- 
critura y la lectura del árabe. 


Escrituras semíticas del sur 


El origen de las escrituras semíticas del sur 
(que fueron descubiertas ya en el siglo XIX y 
xx. en el curso de arriesgadas y a veces desas- 
trosas expediciones) es todavia, en buena me- 
dida, objeto de discusión (DD, pág. 277). En- 
tre el siglo vmi a. C. y el siglo vi d. €.. el sur 
de Arabia fue un centro importante de civili- 
zaciones, agricolamente una región bien cul- 
tivada, con ciudades-estado  florecientes, 
adonde llegaban por mar las mercancias de 
la India y del Oriente, para ser transportadas 
por tierra a los puertos del Mediterráneo 
oriental. 

Las escrituras semíticas del sur pueden di- 
vidirse en dos subgrupos: las escrituras ara- 
bes del norte, usadas, según las inscripciones 
hasta ahora descubiertas, en el noroeste de 
Arabia hasta Siria, y las escrituras árabes del 
sur (Fig. 60) que parecen haber tenido su 
área de difusión en el sur de la peninsula 
arábica y en el lado de África que tiene en- 
frente. 


La sabea 


Un gran número de inscripciones descubier- 
tas hasta ahora están en escritura sabea ára- 
be del sur, una forma de escritura elegante e 
imponente, decididamente monumental en su 
aspecto, con sus letras cuidadosamente orde- 
nadas y ejecutadas y muchas veces, especial- 
mente después del 300 a. C.. grabadas en 
hueco. Una caracteristica distinta de la escri- 
tura sabea son los llamados «monogramas» 
que son la combinación de varias letras en 
un grupo coherente, 
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Fisura 60. Inscripción del sur de Arabia que cuenta la construcción de dos acueductos en Lahay'Átat Satran, Kabir de Faisan. De 
Saba, Arabia del Sur, siglo 11 a. C. (British Museum, Department of Western Asiatic Antiquities. 103021.) 


La etiópica 


Hacia fines del primer milenio a. €. y alrede- 
dor del comienzo de la era cristiana, los se- 
mitas árabes del sur, junto con su lengua y 
alguna forma de escritura árabe del sur, emi- 
graron a África, donde establecieron un rei- 
no, con Áxum como capital, en las cercanias 
del antiguo reino meroítico (véase pág. 74). 
La lengua indigena de Etiopia (o Abisinia, 
como a veces se la llama) era no-semítica, 
perteneciente al grupo de lenguas cusitas. La 
prueba más antigua de una forma decidida- 
mente etíope de escritura (en monedas e ins- 
cripciones) nos llega del siglo 1v d. C., la épo- 
ca en que la región comenzó a ser introducl- 
da en el cristianismo por misioneros sirios de 
habla griega. Las inscripciones de esta época 
se hallan todavia fuertemente entremezcladas 
con árabe del sur (lengua y escritura) y toda- 
via sin vocalizar. Entre las escrituras semíticas 
estudiadas hasta ahora, la de Etiopía habria 
de desarrollar un conjunto de caracteristicas 
Únicas, entre las que se hallan un aspecto 
visual diferente, una nueva ordenación de 
las letras, otra dirección de escritura (de 1z- 


quierda a derecha) y, cosa más importante, 
una forma sistemática y obligatoria de voca- 
lización (Fig. 61). Mientras que en hebreo, en 
árabe y en siriaco, se diseñaron sistemas que 
indicaban las vocales con puntos añadidos 
encima o debajo de las consonantes, en el 
caso de la escritura etiópica, las vocales eran, 
y siguen siendo, indicadas con la adición de 
pequeños apéndices a la consonante básica, 
sea a la derecha o a la izquierda, a la cabeza 
o al pie, acortando o alargando uno de los 
trazos principales o por otros medios de dife- 
renciación. La escritura resultante, que con- 
siste en veintisiete signos consonánticos y sie- 
te indicadores de vocales, guarda gran seme- 
janza con la escritura silábica de la India y es 
que, de hecho, se ha convertido en una escri- 
tura silábica. Además, de manera semejante a 
los convencionalismos indios, todas las con- 
sonantes se sobreentienden con una vocal 
aneja, una a breve, a menos que se indique 
otra cosa. 

Esta transformación de una escritura con- 
sonántica en silábica ha dado origen a mu- 
chas especulaciones. Las causas aducidas pa- 
ra explicar el hecho son tales como la inven- 
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Figura 61.--Oectateuco. Etiópico. Siglo Xv. (British Library. Oriental Collections. Or. 480, E 100v.) 


tiva de una persona particular, una reforma 
general de la escritura y la influencia de mo- 
delos extranjeros, griegos o. acaso más plau- 
siblemente, indios. 


Escrituras semiticas 
en Irán y Asia Central 


Los mercaderes semitas y los misioneros cris- 
tianos, así como las comunidades de refugia- 


dos, llevaron el conocimiento de su particu- 
lar forma de escritura a lo largo de las viejas 
rutas caravaneras por el Asia Central exacta- 
mente hasta las áreas fronterizas de China. 
Los registros escritos y el almacenamiento 
cuidadoso de la información se habian con- 
vertido en un importante instrumento de co- 
mercio y de propaganda religiosa. En conse- 
cuencia, fueron naciendo, en Irán y Asia 
Central, distintas escrituras, unas más efica- 
ces y otras menos, algunas de larga vida y 


owas olvidadas rápidamente O reemplazadas 
o mejoradas. Casi todas ellas proceden direc- 
ta o indirectamente del arameo (véase pág. 
108), ya desde antiguo, escritura y lengua co- 
mún de los mercaderes entre Egipto y la In- 
dia: escritura además que las comunidades 
cristianas recién fundadas en el Medio 
Oriente adaptaron bien pronto a sus propias 
necesidades. 

Después del siglo 1 a. €.. los persas co- 
menzaron a reducir las veintidós letras del 
arameo a sólo catorce, mezclándolas con pa- 
labras obsoletas del arameo usadas como 
ideogramas; por ejemplo, la palabra persa 
shah-an-shah=«rey de reyes», importante ti- 
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tulo de los soberanos sasánidas, era represen- 
tada por la aramea mik'n milk, pero se lela 
shah-an-shah, lo que no dejaba de ser una 
forma de escribir más bien incómoda. Más 
satisfactoria era la avestán, la escritura utili- 
zada para recoger las escrituras de Zoroastro 
y que utilizaba cincuenta signos de letras 
diferentes y que era bastante más propia 
para el registro de una lengua indoeuropea. 
Por último. el líder religioso persa Mani 
(4276 d. C.) mejoró la defectuosa y ambigua 
escritura medía persa con la introducción de 
la escritura consonántica siriaca. otro retoño 
del arameo. que adaptó con éxito al pahlavi. 
Los viejos e incómodos ideogramas fueron 


Figura 62. Sogdiano. Fragmento de un texto maniqueo o zoroástrico, Siglo vid. €, (British Library, Oriental Collections. 
Or. 8212 (82), 
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en gran parte abandonados y la nueva escri- 
tura fue usada para el sogdiano y terminó 
por extenderse al pueblo turco de Ásia Cen- 
tral. 


La sogdiana 


La escritura sogdiana desempeña un papel 
importante en la historia y desarrollo de la 
escritura de Asia Central. El sogdiano era 
una lengua iraní con una escritura pura- 
mente consonántica en su estructura y que 
constaba de veintisiete letras más otros dos 
signos especiales. En principio, cada letra se 
escribía por separado, pero hacia el siglo 
vu d. C.. fue desarrollándose una letra más 
cursiva y fluida, que unía los signos indivi- 
duales unos con otros por medio de una lí- 
nea básica continua (Fig. 62). En total hay 
tres variedades de la escritura sogdiana: 
1) para las obras budistas y para la vida 
cotidiana, 2) para las obras maniqueas y 
3) para los textos cristianos. 


La uigur 


Hasta el comienzo del siglo XxX. se desconocia 
prácticamente la existencia de la lengua y 
escritura sogdiana. La que se conocia era la 
uigur, una forma nacida en el siglo vin de 
una forma tardía de la sogdiana y que sobre- 
vivió hasta la segunda parte del siglo XVI 
(Fig. 63). Realmente algunos retoños de la 
ujgur han seguido estando en uso hasta 
1940-1945, cuando, por razones políticas, se 
introdujo el alfabeto cirílico, ligeramente mo- 
dificado, para escribir tanto la lengua mon- 
gol como todas las lenguas turcas modernas 
en las áreas de Asia Central que se habían 
convertido en parte de la Unión Soviética. 
Para empezar, la escritura uigur fue utilizada 
por los budistas turcos del Turquestán chino. 


No se trataba de un instrumento muy ade- 
cuado para escribir el chino, especialmente al 
omitir los puntos que ayudaban a distinguir 
ciertas letras. La dirección de la escritura fue 
al principio puramente semítica, de derecha a 
izquierda, pero más tarde y por influencia 
china se escribió en columnas verticales que 
se leian de izquierda a derecha. Cuando el 
Islam llegó al Turquestán, la escritura ulgur 
fue sustituida por la árabe, pero volvió a 
renacer. en circunstancias muy notables, al- 
gún tiempo después. 

Hasta el siglo xn los mongoles no habian 
usado forma alguna de escritura. Consisten- 
tes en pequeños grupos de tribus nómadas y 
compuestos basicamente por clanes familia- 
res extensos, se juntaban en épocas de necesl- 
dad por medio de alianzas pura y simple- 
mente temporales, en las que su estructura 
amorfa no sintió nunca la necesidad de una 
forma codificada de almacenamiento de la 
información. Todo esto cambió espectacular- 
mente. cuando Gengis Kan (+1227) fundió 
los grupos muchas veces enfrentados entre sí 
en una formidable máquina de combate. y. 
en relativamente poco tiempo, creó un impe- 
rio o. cuando menos, una esfera de influencia, 
que terminaria extendiéndose de Hungria a 
China. Un imperio de tal tamaño y magni- 
tud. formado por tantas naciones diferentes, 
algunas de ellas superiores culturalmente a 
los mongoles, necesitaba organización, algu- 
na forma de administración y por lo menos 
una escritura común, ya que no una lengua 
común. Según los documentos tradicionales, 
fue el mismo gran Kan quien, en 1206 d.C, 
decidió que todos los funcionarios y dignata- 
rios. asi como Jos miembros de las familias 
poderosas mongoles tuvieran que aprender a 
leer y escribir, escogiendo el uigur con este 
propósito. La uigur se convirtió asi en la 
escritura de la cancillería mongol, de la mis- 
ma manera que la lengua uigur sirvió de 
lengua de la diplomacia en toda Asia Cen- 
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Figura 64, Un diccionario de rimas chino-mongol. La parte mongol está escrita en escritura passepa. Siglo xv (British Library 
Oriental Collections, Or. 6972. 


tral. No era una solución ideal y pronto se 
intentó sustituir la lengua uigur por la mon- 
gol, escrita en una escritura mejor adaptada 
a sus peculiaridades lingúlísticas. En 1272, la 
llamada escritura passepa (Fig. 64), una 
adaptación de la escritura tibetana de sellos, 


fue impuesta por orden del soberano mongol 
Kublai Kan, aunque sólo para ser reempla- 
zada en 1310 por la escritura llamada kalika, 
antecedente de la mongol moderna (Fig. 65). 
La kalika es a su vez otra adaptación de la 
escritura uigur, con la adición de marcas dis- 
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tintivas especiales y de cinco signos tomados 
del tibetano. El orden de las letras seguía 
el modelo indio, las indicaciones vocálicas 
eran semejantes a las de la uigur y se escri- 
bia en columnas verticales y de izquierda a 
derecha. 


Hay otras dos escrituras surgidas de la. 
mongol, las dos más cuidadosas en la repre. 
sentación de las vocales y las dos supervi- 
vientes hasta 1940, por una u otra via: la: 
escritura de los kalmucos y la escritura man- 
chú. 


10. 


Escrituras indias y del sudeste de Ásia 


Escrituras indias 


Parece que. en el siglo VILO VI a. €. o acaso 
antes, llegó a la India el conocimiento de la 
escritura a través de los mercaderes semitas. 
En principio, el nuevo arte no causó mucha 
impresión en la vida cultural del pueblo, El 
hinduismo, acentuando la estratificación y el 
exclusivismo en todos Jos aspectos de la vida. 
no sólo dependía, sino que insistia -—y con 
más fuerzas que otras civilizaciones anti- 
guas-- en la transmisión oral de su literatura 
esencialmente religiosa. Hasta que Buda y 
Mahavira (el fundador del jalnismo) pertur- 
baron de forma sensible el orden establecido 
con la propagación de dos movimientos he- 
terodoxos que rechazaban las castas y el ex- 
clusivismo ritual y laboral en favor de una 
sociedad más igualitaria, no se hizo sentir un 
cambio de actitud. Efectivamente la primera 
prueba literaria demostrativa de un uso más 
amplio de la escritura, es decir, de una escri- 
tura no relacionada únicamente con el mun- 
do de la industria y el comercio, procede de 
fuentes budistas del siglo v a. C. 

Los primeros registros epigráficos de una 
forma de escritura decididamente india son 
los edictos en piedra del emperador maurya 
Ashoka (272-231 a. C.). Escritos en la lengua 
popular, perseguían un doble propósito: pro- 


clamar las hazañas civiles del emperador 
que, después de una serie de guerras y con- 
quistas feroces, habia creado una India más 
o menos unificada (hecho que no volvería a 
repetirse hasta 1947) y anunciar su victoria 
espiritual sobre tales ambiciones temporales 
provocada por su conversión al budismo. 
Los escritos están en dos escrituras distintas, 
pero ya completamente desarrolladas: la ka- 
roshthi y la brahmi. 


La kharoshihú 


La kharoshthi (Fig. 66), de vida corta y me- 
nos importante que la brahmi, nunca tuvo 
un área geográfica bien delimitada de expan- 
sión. Ha aparecido sobre monedas, tabletas 
de madera, piezas de cuero tosco, algunas 
piedras preciosas y en inscripciones sobre ro- 
ca, en el noroeste de la India y en Asia Cen- 
tral, entre el siglo ma. €. y el md. €. En 
Asia Central ha sobrevivido esporádica- 
mente hasta el siglo vi d. C. Se trataba bási- 
camente de una escritura comercial y buro- 
crática. de carácter cursivo, escrita de dere- 
cha a izquierda, la mayoría de las veces con 
evidente rapidez y no siempre con demasiada 
atención a los detalles ortográficos. Origina- 
riamente parece haber sido claramente semi- 
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Figura 66.-—Prácrito noroccidental escrito en caracteres kharoshthi. De Asia Central, siglo md. O 
e po - , rs y sr 
CoHections, N.xv.357 (3675),) 


tica. El arameo (véase Fig. 54) fue durante 
largo tiempo el vehiculo escrito y hablado 
para el tráfico internacional. Bajo Dario I, 
los persas conquistaron la región del Indo y 
utilizaron el arameo, juntamente con el grie- 
go, como lengua administrativa. Los inter- 
cambios diplomáticos entre las cancillerias 
persa e india desembocaron con toda proba- 
bilidad en el uso de la escritura aramea con 
las lenguas indias (el prácrito noroccidental) 
y modificaciones acordes con los principios 
fonéticos de la escritura brahmi deben de 
haber favorecido el desarrollo del kharoshthi. 


La brahmi 


Sólo unas cuantas inscripciones de Ashoka 
están escritas en kharoshthi; las demás, ex- 


(Briush Library. Oriental a 


tendidas a lo largo y ancho de su vasto impe 
rio, están en brahmi (Fig. 67), una escritura 
que habria de desempeñar un papel impor- 
tante en el desarrollo de la escritura en el sur 
y en el sudeste de Asia. Directa o indirecta- 
mente, no menos de doscientas lenguas dis- 
tintas pueden proclamar su descendencia del 
brahmi. Casi todas las escrituras indias Con- 
temporáneas, a excepción de las importadas 
por el Islam, están, de una u otra suerte, 
modeladas sobre el brahmi, aun Jas del sur 
que sirven a lenguas pertenecientes á una 
familia completamente distinta. 

Por cuanto se refiere al origen del brahma, 
se han puesto sobre la mesa teorias en con- 
flicto mutuo: el alfabeto griego, una mezcla 
del griego y del arameo, la escritura cuneifor- 
me, un prototipo semitico del sur, una forma 
de escritura dravídica (sur de la India), hasta 


simbolos tántricos entran en las respuestas 
que han sido aducidas. Hoy día, algunos 
cientificos indios tienden a fijarse en la cone- 
xión entre el brahmi y la escritura del Indo 
(véase pág. 78), pero tales teorías se basan 
más en sentimientos que en pruebas científi- 
cas. La teoría más aceptada sigue siendo la 
de que el brahmi procede de una fuente semi- 
tica (del norte). No tenemos documentos de 
las primeras épocas del brahmi. Por de pron- 
to. buena parle de los escritos se hicieron 
sobre materiales perecederos, ya que labrar 
la piedra exige una notable técnica y dispo- 
ner de modelos codificados. pero en el siglo 
ma. C. ha terminado ya por adaptarse per- 
fectamente a los sonidos de las lenguas in- 
dias. Difícilmente puede haber sucedido esto 
por obra de los mercaderes interesados de 
ordinario por la rapidez en la comunicación, 
sino que debe ser más bien obra de entendi- 
dos en la ciencia de la fonética. La pronun- 
ciación correcta de los himnos védicos sagra- 
dos ha sido siempre una parte esencial del 
aspecto ceremonial de la religión hindú y, 
mucho antes de que los egramáticos sánscri- 
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tos codificasen la lengua en el siglo v a. €. y 
mucho antes de confiarla a la escritura, había 
ya ideas exactas sobre fonética, transmitidas 
oralmente. En tiempos de Ashoka, la brahmi 
era ya una escritura racional y científica, 
aunque todavía no perfecta del todo, y capaz 
de proporcionar a las lenguas indias un refle- 
jo exacto de su pronunciación (cosa que, pot 
ejemplo, no puede decirse del alfabeto y de la 
lengua ingleses). 

¿Qué son, pues, las escrituras indias? Han 
sido descritas de distintas maneras: como al- 
fabéticas. como consonánticas, como un m- 
tento imperfecto de convertir una escritura 
consonántica en alfabética. Ninguna de estas 
descripciones está realmente justificada. Las 
escrituras indias son, desde sus comienzos 
documentados, claramente silábicas. Cons- 
tan, a excepción de la tamil, de veinticuatro a 
veintiocho signos básicos que permiten un 
nivel sofisticado de elaboración. Las caracte- 
rísticas concretas que distinguen a todas las 
escrituras indias indigenas así como a las de- 
rivadas de ellas son: 

1. Todas las consonantes Son percibidas 


Figura 67.-—Fragmento de un pilar de Asoka, inscrito en caracteres brahmi. Siglo IM d. C. (British Museum, Department of Oriental 
Antíquities, 1880-21.) 
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como silábicas, es decir, llevan aneja una q 
breve, la vocal más frecuente en las lenguas 
indias. 

2. Los signos vocálicos se escriben en su 
forma completa sólo cuando se usan en posi- 
ción propia o en posición inicial; con una 
consonante, se abrevian en signos auxiliares 
antes, después, encima 0 debajo del signo 
consonántico. 

3. Las consonantes que no llevan detrás 
vocal se amalgaman, si es posible. de ordina- 
rio escribiendo una debajo de la otra, for- 
mando nexos o añadiéndoles un signo espe- 
cial tal como un rasgo encima O un punto 
debajo que indican la ausencia de vocal. (Es- 
te principio se hallaba ya plenamente evolu- 
cionado en la brahmi.) 

A La ordenación de las letras es estricta- 
mente fonética: los signos vocálicos, breves y 
largos, se enumeran los primeros. seguidos 
de los diptongos como se emtienden en la 
India. Las consonantes están ordenadas en 
siete grupos que indican la forma en que se 
pronuncian, comenzando con los sonidos 

producidos por el nivel más profundo de la 
laringe, hasta llegar a los producidos por la 
lengua, los labios, etc., en el orden siguiente: 
¡y guturales. -ka, Kha. ga, gha. ña: 11) palatales, 
-ca. cha. ja. jha. ña: 111) cerebrales. -ta. tha. da, 
dha. ña; iv) dentales. -ta, tha, da, dha, na: 
y) labiales, -pa. pha, ba. bha, ma: vi) semivoca- 
les, -ya, los distintos sonidos ra y la, y va- 
vii) sibilantes, -Sa. $a, $a y la ha aspirada. En 
las lenguas que tienen sonidos adicionales 
estos se hallan, regularmente. alojados den- 
tro del sistema, en una posición apropiada a 
su valor fonético. 

s. La dirección de todas las escrituras in- 
dias va de izquierda a derecha, a excepción 
de algunas de las inscripciones brahmi más 
antiguas que estaban escritas de derecha a 
izquierda y hasta en bustrófedon. 

La cultura india ha sido siempre plural en 
todos sus aspectos. La misma escritura brah- 


mi. en el siglo In a. C., no era todavía com 
pletamente homogénea. Después de los sigle 
au y iv d. €. comenzaron a diferenciarse 
número cada vez mayor de escrituras, fo 
mando grupos localizados no siempre fác 
mente definibles y que a menudo se solap 
ban. La mayoría de ellas están ligadas 
nombre de las dinastías remantes. sencil 
mente porque los restos que suelen exis 
nos llegan por lo común en forma de inscr 
ciones regias sobre piedra O metal Los má 
nuscritos supervivientes, es decir. los docu. 
mentos escritos sobre material pereceder 
son ten la misma India) raramente de un 
antigúedad superior a los quinientos año 
siendo, pues, posteriores a esta fecha 1 
acontecimientos estilísticos más importante 
De ordinario se ha echado la culpa al clim 
de esta falta de material, pero la india no es 
el único país con condiciones climáticas ad- 
versas para la conservación de manuscritos 
Aunque el clima ha desempeñado indudable 
mente un papel importante, también es im 
portante la actitud indiferente hacia la pala 
bra escrita que caracteriza al hinduismo. E 
texto en sí ha sido considerado siempre in 
mensamente importante. pero el registro es 
crito del mismo era simplemente una form 
más de almacenamiento y no precisamente 
más respetada. Los registros escritos pueden: 
ser y son copiados Con regularidad, aunqu 
muchas veces con menos fidelidad que soñ 
memorizados. para asegurar la supervivencia 
del texto. Hasta que llegó la influencia mu- 
sulmana, a partir del siglo Xh, no se tuvo e 
sentimiento de que el «libro» bajo cualqule 
forma tenia que ser tratado. en última instan 
cia. con el mismo respeto reservado en prin 
cipio al texto memorizado. 

Lingúistica y étnicamente la población de 
la India puede dividirse en dos grupos princi- 
pales: los que hablan indoeuropeo, en el nor- 
te - descendientes (aunque muy entremezcla- 
dos) de los primitivos indoarios, un pueblo 


de pastores que penetró en el noroeste de la 
India hacia el 1500 a. C.—, y los drávidas en 
el sur. Hay otros grupos menores, pero no 
nos importan en este contexto. En cierta ma- 
nera, los drávidas (término adoptado por 
Robert Caldwell en el siglo pasado) son, a la 
hora de hacer una clasificación clara de sus 
afinidades lingúisticas y étnicas o de determi- 
nar su lugar de origen, tan escurridizos como 
tos sumerios de Mesopotamia (que también 
usaban una lengua aglutinante). Pero las es- 
erituras modernas del sur, junto con las de 
Sri Lanka —que fue colonizado tanto por 
indoarios como por drávidas, como testifica 
ta actual distribución de la población-— en 
última instancia se remontan a las inscripcio- 
nes brahmi de Ashoka. En la actualidad, la 
India reconoce unas catorce lenguas oficiales, 
escritas en diecinueve escrituras diferentes 
(Fig. 68). La lengua es una cuestión impor- 
tante y disputada en la India. En efecto, los 
distintos estados se basan, al menos teórica- 
mente, en áreas lingúísticas. El intento del 
primer ministro de la India por convertir el 
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hindi, escrito en escritura denavagari, en Jen- 
gua oficial de todo el subcontinente nunca ha 
podido convertirse en realidad y hasta ahora. 
a medida que va pasando el tiempo, hay me- 
nos posibilidades de que se convierta. 

La mayor parte de las escrituras contem- 
poráneas del norte de la India pueden remon- 
tarse a la escritura llamada gupta (Fig. 09) 
que se desarrolló en el siglo 1v d. €. La larga 
línea de cabeza caracteristica del moderno 
denavagari, la escritura más extendida en la 
India, parece haber surgido de las cuñas de 
cabeza producidas originariamente por las 
herramientas de los canteros, cuando labra- 
ban la escritura kutila (o siddhamatrika), una 
rama posterior y muy importante del gupta. 


La tamil 


En el sur de la India, comenzaron a aparecer 
variedades del brahmi a partir del siglo 
ud. €. En ciertas formas locales de alrede- 
dor del siglo x son reconocibles los anteceso- 
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Figura 68. Escrituras contemporáneas del sur de Asia. 
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Figura 69. Saddharma pundarika sítira. Fragmento de un manuscrito de Gilgit (Cachemira), escrito en Ásia Central en gupta 
vertical y en corteza de abedul. Siglos vn-vin d. €. (British Library, Oriental Collections, Or. 11878 A.) 


res del grupo Telugu-Kannada. El moderno 
malayalam debe mucho al grantha -—la escri- 
tura utilizada para escribir el sánscrito en la 
región del tamil-— y aparece en inscripciones 
de entre los siglos Y y VHI Ésta origina la 
tamil. la escritura de la lengua dravídica más 
importante, que no encaja tan limpiamente 
como lo hacen otras escrituras indias en el 
molde definido por el brahmi. En lugar de las 
treinta y seis, o más, consonantes básicas si- 
lábicas. la tamil no tiene más que dieciocho. 
Se usan Jos mismo, signos para las formas 
sonoras, mudas y aspiradas. Además el tamil 
no tiene sibilantes (sa, $a y $4), ni signos para 
dos de las palatales (ja y jha), ni aspirada 
(ha). Faltan también ligaduras, que en otras 
escrituras modernas ayudan a identificar las 
consonantes usadas con la a breve inherente. 
En otras palabras, el principio de economia 
con el que ya nos hemos encontrado en el 
caso del chipriota y de otras escrituras silábi- 
cas mediterráneas (véase pág. 82), se tiene 
presente en medida considerable y los anti- 
guos gramáticos tamiles se esforzaron por 
contrabalancear esta deficiencia acuñando 
reglas estrictas no sólo para la pronunciación 
correcta, sino, especialmente, para la eufonía. 
Al revés de lo que acontece con otras escritu- 
ras indias, la tamil es singularmente inadap- 
tada para la escritura del sánscrito, la lengua 
clásica y litúrgica de la India hindú, y por eso 
se utilizó la grantha. 


Epigráficamente la escritura tamil aparece 
con caracteres propios a partir del siglo VII 
pero esto, por desgracia, no quiere decir mu- 
cho, ya que la escritura sobre materiales pe- 
recederos precede casi invariablemente --y á 
menudo con mucha antelación—- a la escritu- 
ra sobre piedra o metal. De aproximada- 
mente la misma época proceden documentos 
de otra variante de la escritura tamil, la vat- 
teluttu (véase Fig. 16), una escritura que pa- 
rece haber sido extensamente usada en el 
antiguo reino Pandya. Se han propuesto vá- 
rias teorias en relación con el origen del vat- 
teluttu y de sus conexiones lanto con la escri- 
tura tamil como con la brahma. La vatíeluttu 
es una escritura claramente cursiva, inclinada 
ligeramente hacia la izquierda, más adaptada 
evidentemente para la rapidez (y para el esti- 
lo o la pluma sobre hoja de palma o sobre 
otro material perecedero) que pará usos mo- 
numentales. Parece casi cierto que la vatte- 
luttu es más antigua que la tamil, pero du- 
rante bastante tiempo, las dos han existido 
codo con codo -—algo asi como lo que pasó 
con la brahmi y la kharoshthi en el siglo 
ma. C.— la una quizá al servicio de las nece- 
sidades comerciales y administrativas y la 
otra reservada para uso del emperador. Hay 
muchos hechos que abonan la responsabili- 
dad de la brahmi-grantha y de la vatteluttu 
en la tamil moderna: por ejemplo, el mante- 
nimiento de la escasez de signos, Cuatro sig- 


¡95 
hy 


Historia de la Escritura 


nos claramente tomados del vatteluttu que 
no tenían equivalentes en grantha y el orden 
de los signos inspirado en la brahmi. Llevan- 
do la especulación un poco más adelante. 
uno puede imaginarse, sin demasiada dificul- 
tad, la posibilidad de la vatteluttu remontán- 
dose a algunas primitivas y muy indepen- 
dientes relaciones entre la India meridional y 
Occidente, conexiones basadas en gran parte 
en las relaciones con los mercaderes semitas, 
acaso con los fenicios. La existencia de tales 
conexiones mercantiles está avalada por una 
buena cantidad de pruebas históricas y lite- 
rarias. 

En el siglo xv, la vatteluttu desapareció del 
pais tamil. En Kerala, la parte sudoccidental 
del subcontinente, se mantuvo viva durante 
otros doscientos años, hasta que una forma 
modificada suya, llamada koleluttu, ocupó 
su lugar. Entre los mappiles, descendientes 
de los primitivos mercaderes árabes, el cono- 
cimiento del koleluttu resistió hasta ser des- 
bancado, en tiempos ya muy recientes, por 
una forma modificada y sumamente incómo- 
da de la escritura árabe. 


Escrituras indias en las regiones 
del Himalaya, Asia Central 
y Lejano Oriente 


En el siglo 11, el budismo se convirtió en la 
religión de estado de la India. Desde enton- 
ces y durante un milenio largo, mantuvo una 
posición dominante en el subcontinente. Co- 
mo otros credos fruto de la visión revolucio- 
naria de un pequeño grupo centrado en tor- 
no a un individuo singular (por ejemplo, el 
cristianismo, el Islam y el comunismo), el bu- 
dismo dependió muy desde sus comienzos, 
de su capacidad para incrementar sus filas 
rápidamente con un número cada vez mayor 
de nuevos conversos. La propaganda era 


esencial para su aumento y supervivienci 
para ella la multiplicación de textos básico 
por la escritura (como más tarde. por la 
prenta) era más eficaz (y más controlabl 
que la transmisión oral. Junto con los mercz 
deres y colonizadores. los monjes y los misic 
neros han desempeñado siempre un impo 
tante papel en la difusión de la escritura, 
En la India, el primer milenio fue una ép 
ca de gran expansión cultural en Ásia Cen. 
tral y del sudeste. La exportación de manus- 
critos a los centros budistas del Turquestán 
chino, metió la escritura gupta en Ásia Cen- 
tral, donde se convirtió en instrumento para 
la formación de varias escrituras que sirvie- 
ron no sólo al sánscrito, sino también a los 
dialectos irani y tocario. Hasta después del 
siglo x, siguieron siendo utilizadas en Ásia 
Central descendientes de la escritura gupta 
El budismo y los manuscritos budistas lleva 
ron la escritura siddhamatrika hasta la mis 
ma China, donde, bajo el nombre de sid 
dham. dio a conocer la escritura silábica in 
dia y una ordenación fonética de las Jetras 
En el despertar del budismo, este conoci 
miento saltó de China a Corea y Japón y 8 
convirtió en factor influyente en algunas d 
las más importantes reformas de la escritura: 
(véanse págs. 98-99). 
La civilización tibetana tal como la cono- 
cemos hoy en día y el origen de la escritura 
tibetana están íntimamente asociadas con 
Song-tsen-gam-po, que goberno el pais entre 
el 620 y el 649 d. €. Song-tsen-gam-po acer- 
tó a unificar las distintas tribus y con ello 
estableció un reino que extendió su influen- 
cia a China y la India. Además de sus haza- 
ñas políticas, fue el introductor del papel y de 
la tinta de China, de la escritura de la India y 
se le considera comúnmente como el que pu- 
so las piedras angulares de la ortografía tibe- 
tana. Esta última no fue tarea de poca mon- 
ta. El tibetano pertenece a un grupo de len- 
guas enteramente distinto del indio y posee al- 


sunos sonidos muy diferentes. Fue necesaria 
la formación de seis nuevos signos y varias 
otras modificaciones, para adaptar la escri- 
tura original, hasta entonces bastante inapro- 
piada. a estas necesidades. Según la tradición, 
el modelo indio de escritura fue llevado al 
Tibet. en el 632 d. C., por un ministro de 
la corte al que el rey habia enviado a la India 
para estudiar el budismo y la lengua sánscri- 
ta. Pero algunos especialistas han afirmado 
que el sistema indio de escritura puede per- 
fectamente haber sido introducido por la vía 
de los monasterios budistas en el Turquestán 
chino o en Cachemira. Dos estilos clara- 
mente diferentes parecen haber coexistido 
desde el principio. Uno era el dbu-can [con 
cabeza). una escritura hermosamente acen- 
tuada. más bien pesada de cabeza como la 
siddhamatrika o la moderna devanagari, que 


Figura 70. - Folio del primer volumen del canon budista tibetano / Kanjur). Escritura Í 
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se usaba principalmente para copiar textos 
religiosos (Fig. 70), para impresos de plancha 
y finalmente también para impresos con ti- 
pos móviles. El otro era una forma más cur- 
siva llamada dhu-med (sin cabeza) (Fig. 71) 
que servía para la correspondencia y para los 
documentos administrativos. Dbu-can produ- 
jo algunos «escritos de sello» muy estiliza- 
dos, de donde los mongoles tomaron la lHa- 
mada escritura passepa para representar su 
propia lengua (véase pág. 122). Al correr del 
tiempo, fueron brotando variedades de las 
escrituras tibetanas en la vecindad de las re- 
giones himalayas. 

Si hemos de dar fe a los documentos chi- 
nos de la época Shang, antes de la introduc- 
ción de los modelos indios de escritura, se 
usaron ocasionalmente en el Tibet los corde- 
les con nudos y las tarjas. 


cabeza. Siglo xvi, (British Library, Oriental Collections. Or. 6724.) 
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La escritura 
en el sudeste de Ásia 


El área conocida por el sudeste de Asia cons- 
ta de los países continentales de Birmamia, 
Tailandia (Siam). Camboya, Laos, Vietnam y 
el archipiélago meridional que se extiende 
desde Malasia e Indonesia hasta las islas de 
Java, Bali, Sumatra, Borneo. Célebes y Filipi- 
nas. Geográfica, lingiística y antropológica- 
mente se trata de una de la áreas más varia- 
das del mundo. Culturalmente, sin embargo, 
existe un cierto grado de hegemonía no ejer- 
cida. como podria pensarse con una simple 
ojeada al mapa, por la geográficamente do- 
minante y vecina China, sino por el subconti- 
nente indio. La principal arteria, la línea vital 
de comunicaciones que actuó como denomi- 
nador común y por la que, a lo largo del 
primer milenio d. C.. se introdujeron elemen- 
tos de cohesión cultural en las distintas par- 
tes de Asia sudoriental, fue el mar; el conoci- 
miento de la navegación y de los vientos 
monzones, asi como el tráfico comercial fue- 
ron el acicate de este movimiento. Por esta 
ruta llegaron los mercaderes indios, coloniza- 
dores. soldados aventureros, sacerdotes hin- 
dúes. monjes budistas y misioneros, trayendo 
consigo su lengua (el sánscrito), su escritura 
(una variedad grantha del brahmi propia del 
sur de la India) y su religión (el hinduismo/- 
budismo). A lo largo de los siglos, todos estos 
elementos fueron siendo asimilados por la 
población: el sánscrito, la lengua ritual de los 
sacerdotes hindúes fue perdiendo posiciones, 
a menudo después de un periodo de coexis- 
tencia, a favor de las lenguas vernáculas y el 
budismo terminó por demostrar ser más afin 
a la forma de pensar de Ásia sudoriental que 
el hinduismo. Los reinos primitivos no dura- 
ron mucho, pero hubo dos cosas que sobre- 
vivieron y que han influido en el carácter de 
134 Asia sudoriental: la religión budista reforza- 


da por la importación de manuscritos pali d 
Sri Lanka en los siglos X1 y XU y las distint 
escrituras que, a pesar de su diversidad y 
sual. proceden de una fuente india común. - 

Como hemos visto, desde el punto de vista 
fonético. las escrituras indias parecen haber 
sido cuidadosamente concebidas pará aco 
modarse a las lenguas indias, indoeuropeas y 
dravídicas. Con la lengua tibetana hubo dif 
cultades y fue preciso hacer adaptaciones. E 
el sudeste de Ásia, el sistema indio de escritu 
ra tuvo que acomodarse á las peculiaridade 
lingilisticas de otros cuatro grupos más d 
lenguas completamente distintos: el chino-te 
betano. el tal el malayo-polinesio y el 
austro-asiático. Esto supuso un fuerte traba: 
jo de modificación y compromiso. Pero el 
compromiso, en la mayoria de los casos, se 
limitaba al uso y al número de los signos 
vocálicos y consonánticos silábicos que 
aumentaban, disminuían O S€ intercambia 
ban; a veces se añadian signos diacriticos 
para representar el campo tonal. La estructu-: 
ra interna básica de la escritura india, el or- 
denamiento Y construcción de las unidades: 
silábicas, el modo de representar las vocales 
(iniciales o auxiliares) y la disposición fonéti-: 
ca de los caracteres continuaron siendo los 
mismos durante mucho tiempo, cosa que Su- 
cedió también con la dirección de escritura. 
Visualmente, las escrituras contemporáneas 
del sudeste de Asia parecen Muy diferentes * 
entre sí y en relación con los distintos estilos 
aparecidos en el curso de su evolución, pero : 
lo mismo puede decirse sobre las escrituras 
modernas del subcontinente indio. 

La evolución de las escrituras asiáticas del 
sudeste está intimameníte ligada con la histo- 
ria del sudeste de Ásia, con cambios frecuen- 
ies en los regimenes políticos, movimientos 
demográficos e inte racciones entre grupos 
políticos y Étnicos. Hablando en términos ge- 
nerales, la mayoria de las escrituras moder- 
nas del continente, tales como el birmano 
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Figura 72. Kammubacá. Conjunto de normas disciplinares para la regulación de la vida monástica budista. escrito en hojas de 
E palma doradas y lacadas en caracteres cuadrados birmanos. Siglo XVI (British Library, Oriental Collections. Or. 49494 
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Figura 73.---Texto astrológico escrito en thai. Siglo XIX. (British Library, Oriental Collections, Or. 4830.) 
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Figura 75.--lín manuscrito redjang del sur de Sumatra, escrito en tiras de bambú. La lengua es la malaya y la escritura lu Jocal 
redjang conocida como ka-g0-nga. Siglo xix. (British Library, Oriental Collections. Or. 12986.) 


(Fig. 72), el camboyano o el tai pueden ras- 
trear sus orígenes directa o indirectamente en 
escrituras introducidas por colonizadores 
hindúes que crearon los primeros reinos in- 
dependientes hindúes en Fu-nam y Champa 
(ahora sur del Vietnam) al comenzar el pri- 
mer milenio d. €. En el caso del birmano, la 
importación de manuscritos en pali introdu- 
jo, como ya se ha hecho notar, elementos 
nuevos. De hecho, en alguna época, se ha 
etiquetado (erróneamente) a las escrituras del 
sudeste asiático como rama pali de las escri- 
turas indias. 

La mayor parte de las escrituras usadas en 
una u otra época por las distintas islas del 
sudeste de Asia estaban relacionadas indirec- 
tamente con la India, a través de la escritura 
llamada kavi que se impuso en Java entre los 
siglos 1x y xv. Es cosa comúnmente aceptada 
que la kavi no es, como se ha dicho algunas 
veces, un nuevo invento O algo introducido 
de nuevo (directamente de la india). sino una 
evolución tardía de una escritura usada para 
inscripciones sánseritas durante la mitad del 
primer milenio cristiano. La escritura tiene 
ligeras diferencias con la grantha india del 
sur (¿palava?) y guarda semejanzas con la 
escritura camboyana de aquella época. La 


Escrituras indias y del sudeste de Asia 


kavi ha sido directamente responsable de que 
brotara la javanesa moderna (Fig. 74) y ha 
estimulado también el desenvolvimiento de 
las escrituras muy simplificadas de los batak, 
redjang y lampong de Sumatra. En las tres 
escrituras ha sido muy reducido el número 
de signos; a veintitrés, en el caso de la lam- 
pong y a sólo diecinueve en la batak (véanse 
Figs. 20 y 22) y en la redjang (Fig. 75). Ademas 
de escribirse de derecha a izquierda, la batak 
se escribe también en columnas verticales. 
comenzando por abajo a la izquierda. 

Parece casi seguro que las dos escrituras 
de las Célebes, la buginesa y la macassaresa. 
proceden igualmente de la kavi. con la me- 
diación acaso de la batak. A la kavi puede 
deberse también, directa o indirectamente, la 
creación de las antiguas escrituras flipas. 
ahora desaparecidas (DD, págs. 432-441) que 
comenzaron a ser conocidas en 1521, cuando 
los españoles «descubrieron» las Islas Filipi- 
nas. En los primeros años de la dominación 
española, los misioneros la utilizaron para la 
impresión de libros religiosos, como, por 
ejemplo, la traducción (al iloko) de la Dotrri- 
na Christiana breve del cardenal San Ro- 
berto Bellarmino, publicada en Manila en 
1631. 
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El ciclo griego y la situación en Europa 


Durante casi tres mil años el alfabeto ha sido 
la forma primaria de almacenamiento de la 
información en Europa y en todas las regio- 
nes a las que la civilización europea ha exten- 
dido su influencia. Se trata de un sistema 
puramente fonético de escritura, aunque no, 
como hemos visto, el único: las escrituras 
silábicas y consonánticas fueron -—y son to- 
davia—- utilizadas para conseguir el mismo 
efecto. ¿En qué, pues, se diferencian estos sis- 
lemas unos de otros? 

En una escritura silábica la unidad básica 
representada por un signo gráfico es la síla- 
ba. Dicha silaba puede constar de consonan- 
te más vocal más consonante (por ejemplo 
kan), o de consonante más vocal (por ejem- 
plo. ka), o de vocal más consonante (por 
ejemplo, am), o. en ciertos casos, una vocal 
sola puede tener valor silábico. Gráficamente 
una sílaba puede ser representada o bien por 
un signo individual o por un signo creado 
por la combinación de una consonante y un 
signo vocálico abreviado. Esto último presu- 
pone la existencia de signos vocálicos com- 
pletos para la representación de vocales, bien 
cuando aparecen en posición inicial bien so- 
las. Se puede decir que tales escrituras silábl- 
cas muestran ciertas tendencias alfabéticas, 
pero es de notar que tales tendencias nunca 
se han ensanchado o desarrollado, y acaso 


no porque, como dicen algunos especialistas 
as escrituras silábicas sean Suckgassen (Cá- 
llejones sin salida) en los que es imposible 
seguir avanzando. sino porque las escrituras 
silábicas son un excelente vehículo para la: 
representación de un gran número de len 
guas. En el caso de las escrituras consonánú 
cas, las palabras son representadas sólo por. 
sus consonantes y esto, a su vez, presupone * 
que son usadas para lenguas en las que la 
significación de las palabras descansa sobre: 
las consonantes y las vocales tienen sólo una - 
importancia secundaria. La notación de las 
vocales puede llegar a desarrollarse. pero se- 
guirá siendo estrictamente auxiliar y opelo- 
nal. 

En las escrituras alfabéticas es verdad 
exactamente lo contrario. Vocales y conso- 
nantes tienen la misma categoría y. al menos 
en teoria. cada fonema to unidad de sonido 
más pequeña) es representada por su propio 
signo. En la práctica esto no es tan exacta- 
mente verdadero, puesto que en la mayoria 
de los idiomas modernos son necesarios a 
veces dos (ch) o tres (sch) signos para ex- 
presar algunos sonidos consonánticos y se 
utilizan signos diacriticos, para representar 
vocales modificadas y sonidos consonánticos 
fá, o, q. ñ, etc.), pero tales alteraciones son 
casi siempre periféricas. En cuanto al almace- 


namiento de la información, el alfabeto pue- 
de adaptarse con mayor eficacia y más fácil- 
mente que las escrituras Consonánticas y silá- 
bicas a lenguas de diferente sonido y estruc- 
tura gramatical: al ser más flexible, puede ser 
manejado con más soltura. 

La cuestión de si efectivamente existe una 
diferencia fundamental entre las escrituras al- 
fabética, silábica Y consonántica divide a los 
especialistas. Algunos llaman alfabéticos a 
los tres sistemas, OÍFOS sostienen que las es- 
crituras consonánticas son en realidad silábi- 
cas, y así sucesivamente. 


El alfabeto griego 


La tradición griega y la ciencia moderna de 
consuno consideran el alfabeto griego como 
una acertada mutación de la escritura conso- 
nántica fenicia (véase Fig. 53). Las primeras 
inscripciones de caracter alfabético descu- 
biertas hasta ahora se remontan al siglo 
vur a. C. Puede aceptarse que el griego entró 
en contacto con la forma fenicia de escritura 
en uno o varios de los muchos puestos mer- 
cantiles fenicios en Ásia Menor, en Smia O 
acaso en una de las islas griegas. La época en 
que tuvo lugar la transmisión puede haber 
sido en torno al 1000 a. C., un poco antes O 
un poco más tarde, según los distintos trata- 
distas. 

La escritura consonántica fenicia no fue ni 
la primera ni la única que los griegos intenta- 
ron pedir en préstamo y usar para su lengua. 
Previamente se habían hecho dos intentos de 
usar una forma silábica de escritura: la escri- 
tura chipriota (véase pág. 82) y la cretense 
Lineal B (véase pág. 81). Ninguna de las dos 
se mostró como especialmente adaptable y 
su uso fue de vida corta y localizado. En su 
forma original. la escritura fenicia era hasta 
menos adaptable todavía, ya que el griego, 
como lengua indoeuropea que €s, concede 
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igual importancia a las vocales y a las conso- 
nantes. Pero por esta época los griegos fue- 
ron más allá de recibir un simple prestamo. 
Inspirados acaso en el modelo de la escritura 
chipriota que tenia signos distintos para vo- 
cales usadas silábicamente, establecieron una 
convención en cuya virtud algunos signos 
consonánticos fenicios, que no tenian sonido 
correspondiente en griego, fueron usados pá- 
ra representar vocales (a, e, 1, 0). Al correr del 
tiempo, se hicieron nuevas modificaciones 
(tales corno el uso de signos suplementarios 
para ph, kh, ks, ps, etc.). pero nada fue tan 
importante y de tanto alcance como la esta- 
bilización de la representación de las vocales 
y su uso sistemático estable. Al principio Sur- 
gieron muchas variedades locales del alfabe- 
to, para acomodarse a los distintos dialectos 
hablados en las diferentes partes de Grecia. 
Pero en el 403 a. €., los atenienses aproba- 
ron una ley que hacia obligatorio el uso del 
alfabeto jónico en los documentos oficiales. 
Este alfabeto terminó por sustituir al resto de 
las variedades locales y posteriormente el al- 
fabeto griego no sufrió ninguna otra altera- 
ción radical. 

Al comienzo, el alfabeto griego se escribia 
en la dirección semítica derecha-izquierda, 
pero, en el siglo V a. C.. después de muchos 
intentos por escribir en la forma bustrófedon, 
terminó por adquirir firmeza la dirección ac- 
tual de izquierda a derecha. Este cambio fue 
acompañado por una inversión de todos los 
signos de letras no simétricos, es decir, que 
letras como B, K, N, Á y 2 adguirieron su 
forma presente en este proceso. El término 
alfabeto tomado del nombre de las dos pri- 
meras letras, alpha y beta, está documentado 
a partir del siglo 11 a. C. Alpha y beta, como 
casi todos los nombres de las letras erjegas, 
son variaciones de los nombres semíticos pri- 
mitivos (aleph, beth, etc). El orden de las 
letras permaneció también básicamente in- 
mutado. 


Historia de la Escritura 


A lo largo de los siglos fueron naciendo 
varios estilos de escritura, algunos de ellos 
obra, en no pequeña medida, del material 
usado para escribir. El estilo monumental 
primitivo, también llamado escritura mayús- 
cula en piedra o capital, era una hermosa 
forma epigráfica con lineas rectas simples 
muy propias para cincelar en piedra o, más 
raramente, en metal. Para escribir con pincel 
o pluma de caña sobre papiro, sobre piel o 
más tarde sobre pergamino egipcio se prele- 
rían signos más redondeados. Estos caracte- 
res redondeados conformaron un estilo pro- 
piamente dicho en la escritura uncial 
(Fig. 77) que seguiría siendo, hasta el siglo 
ix d. €. la escritura prevalente para libros. 
Por último, este estilo fue reemplazado a su 
vez por varias formas más cursivas, especial- 
mente la escritura minúscula (Fig. 78), la 
auténtica escritura en pergamino de la Edad 
Media. 


Copto, armenio y georgiano 


En el primer milenio a. C. se usaron en Ásia 
Menor (principalmente por pueblos no helé- 


nicos) varios alfabetos -—tales como el frigio 
el licio, el lidio, el cario—, pero ninguno al 
canzó importancia duradera. En Egipto 1 
situación fue diferente. La conquista de Ale 
jandro y la fundación de Alejandría com 
centro del saber griego ocasionaron la intro 
ducción de la lengua y alfabeto griegos. Du 
rante los tres primeros siglos de la era cristia 
na, se hicieron intentos de adaptar el alfabet 
griego a la lengua egipcia, pero, hasta el siglo 
1v, cuando los misioneros cristianos, man 
queos y gnósticos comenzaron a trabajar en 
tre la población de lengua griega. no se real 
zó la traducción de las Sagradas Escrituras 
entonces la forma de la lengua egipcia que se 
utilizaba, el copto (de qobt-gyptios=egip- 
cio). se convirtió en idioma literario. : 

El copto se escribia en un alfabeto griego 
modificado que constaba de treinta y dos: 
signos para vocales y consonantes. de los: 
cuales veinticinco estaban tomados de la es- 
critura griega uncial y siete de la escritura 
demótica de Egipto (véase Fig. 39). La con- 
quista islámica en el 641 d. €. introdujo el 
árabe en Egipto. pero la escritura copta (véa- 
se Fig. 26) siguió siendo usada hasta el siglo 
ix. Las comunidades cristianas continuaron 


useum, 


Figura 77. 
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Figura 78. Pantocrator Leciionary con el 
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Historia de la Escritura 


usando el copto hasta el siglo xn (y hasta 
más tarde en algunos sitios) como su lengua 
hablada y escrita, y posteriormente como 
lengua litúrgica de la iglesia copta. El alfabe- 
to copto fue prestado -—y ulteriormente mo- 
dificado (se añadieron, por ejemplo, tres sig- 
nos de la escritura meroitica)—- a la iglesia 
nubia, para escribir los libros litúrgicos en 
lengua vernácula. 

A comienzos del siglo v. algo asi como 
entre el 404 y el 406 d. C., San Mesrob, ani- 
mado activamente por el católico Sahak 
(Isaac) II, creó un sistema de escritura para 
el pueblo armenio. Esta nueva escritura que 
constaba de treinta y seis letras, se apoyaba 
básicamente en el alfabeto griego. Al princi 
pio se utilizaban principalmente letras capi- 
tales, pero en el siglo xm se fue formando 
una variedad más cursiva llamada notrglr 
(Fig. 79) 

La tradición adjudica la creación del alfa- 
beto georgiano al mismo San Mesrob, de 
quien se supone también haber concebido un 
alfabeto para los albaneses del Cáucaso 
(DML, pág. 266). Los principales estilos 
georgianos de escritura son el mkhedruli (le- 
tra laica o seglar), que sigue siendo utilizada, 
y la antigua escritura eclesiástica que utiliza- 
ba treinta y ocho signos de letras (Fig. 80). 


Las escrituras eslavas 


El origen de los dos alfabetos eslavos más 
importantes, el glagolítico y el cirílico, está 
unido en cierta medida a la rivalidad entre 
Constantinopla y Roma, que tiene su origen 
en la división del Imperio Romano por Dio- 
cleciano en el siglo 1d. C. En el siglo 1X, 
después del establecimiento de un principado 
eslavo en Moravia, el rey Rastislaw de Mora- 
via, en un intento por verse libre de la in- 
fluencia de la Iglesia Romana, pidió al empe- 
rador bizantino Constantino maestros para 


instruir a su pueblo en la fe cristiana y en s 
propia lengua. El resultado fue el envio d 
dos hermanos, Constantino (o Cirilo, com 
fue llamado más tarde. 1869) y Metodi 
(+885), para la evangelización de los eslavo 
Y. contra la viva oposición de la Iglesia R 
mana, que reconocía sólo el hebreo. el grieg 
y el latín para la traducción de la Biblia, de 
las leyes eclesiásticas y de otros bibros de la 
Iglesia, hicieron versiones en lengua eslava. 
Según la Vita Cyrilli, Cirilo, de quien recibió 
nombre el alfabeto cirilico, es tradicional- 
mente considerado como inventor de una es- 
critura. Durante mucho tiempo. hi sido ob- 
jeto de discusión si se trata del glagolítico 
(Fig. 81) o del cirilico (Fig. 82), pero la cues- 
tión parece ahora más o menos decidida a 
favor del glagolitico. Los dos alfabetos dife 
ren considerablemente en su aspecto, pero 
por cuanto se refiere al valor fonético de las 
letras, son casi completamente idénticos; e 
cirílico es posible que contenga préstamo 
del glagolítico. Se cree que la mayoria de la 
letras proceden de escrituras griegas de l: 
época. si bien parecen haber actuado otro 
elementos. De los dos alfabetos, el cirílico e 

sin duda alguna el más importante. Á su 
debido tiempo y después de varias reformas. 
y modificaciones, se convirtió en la escritura 
nacional del pueblo eslavo. Lo aceptaron los 
rusos. los ucranianos. los búlgaros y los ser- 
bios, junto con la iglesia griega ortodoxa. Ál 
crecer la importancia de Rusia, el cirílico se 
convirtió en «alfabeto ruso» y, sustituyendo 
a otras escrituras en la parte tanto europea 
como asiática de la Unión Soviética, se convi 

tió en vehículo de almacenamiento de la infor- 
mación para más de sesenta lenguas distintas. 


El alfabeto romano 


Parece que, en un determinado momento del 
siglo vi a. C., colonos griegos han llevado 


Figura 8l.- 
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su alfabeto a Italia, donde fue adoptado por 
los etruscos, después de cambios de mayor O 
menor entidad y de algunas variaciones loca- 
les. Como los sumerios y los pueblos de la 
civilización del valle del Indo, los etruscos 
guardan un aire de misterio. Se han descu- 
bierto hasta casi 10.000 inscripciones, la ma- 
yoría de ellas (aunque no todas) más bien 
indudablemente breves y, tratándose en ge- 
neral del género funerario, predecibles. La 
escritura etrusca nos es perfectamente legible. 
Los estrechos lazos entre los etruscos y la 
historia primitiva de Roma están completa- 


146 mente documentados. Y, sin embargo, toda- 


Figura 82.--Los cuatro Evangelios escritos en escotu: 
ra cirílica, entre 1355-1356, para el zar Iván ndro: 
de Bulgaria. (British Library. Department « 

cripts, Add. 19627, £ tiva 


vía somos incapaces de reconstruir o siguiera. 
de clasificar por completo la lengua etrusca. 
El alfabeto etrusco primitivo (Fig. 83) cons- 
taba de veintiséis letras y, como la escritura + 
griega primitiva, se escribia de derecha a iz- 
quierda. En algunas inscripciones las palabras a 
están separadas por puntos de una manera . 
que recuerda la forma silábica de escritura. 
Entre los distintos vástagos del alfabeto * 
etrusco que florecieron durante cortos perio- 
dos en diferentes partes de Italia (HJ, págs. 
507-520), el alfabeto romano (o latino), docu- 
mentado a partir del siglo vIevI a. €.. fue el 
más importante. Fue suplantando gradual- 
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Figura 83.- Jarra de bronce con inscripción etrusca. Ca. 400-200 a. C. Probablemente de Bolsena. (British Museum, Department of 


Greek and Roman Antiquities. 1873.8-20,197.) 


mente a todas las demás escrituras italianas 
y, a su debido tiempo, se convirtió en la 
escritura de la mitad occidental del Imperio 
Romano. Por medio de las comunidades de 
la Iglesia Católica Romana y, más tarde, con 
la expansión colonial de Occidente, extendió 
su influencia desde Europa hasta las tierras 
de América, Asia y África. 

El alfabeto romano más antiguo contenía 
sólo veintiuna letras (sonidos aspirados co- 
mo th. kh o ph no los hay en latín) y, al 
principio, se empleaba una dirección de escri- 
tura de derecha a izquierda o en bustrófedon. 
Algunas inscripciones públicas sobre piedra 
y metal mostraban separación de palabras 


por medio de puntos colocados a media altu- 
ra. Externamente la diferencia entre las letras 
griegas y romanas era ligera, manifestada so- 
bre todo en la tendencia de las letras roma- 
nas a sustituir. siempre que fuera posible, los 
trazos angulosos por las lineas curvas (por 
ejemplo, D por A, S por 2). Se descartaron 
los nombres de las letras griegas de origen 
semisemitico, en favor del familiar abeceda- 
rium, que todavía utilizamos. La evolución 
ulterior se limitó a un aumento en el número 
de las letras (veintiséis en nuestro alfabeto), a 
alteraciones en la forma y calidad de sonido 
de ciertas letras y al desarrollo de distintos 
estilos caligráficos y nacionales. 
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Runas 


Desde el siglo XvI, cuando los cientificos es- 
candinavos comenzaron a fijar su atención 
en las inscripciones rúnicas (GB, pág. 190), se 
han propuesto algunas teorías sobre su ori- 
gen. Algunos creen que las runas son inven- 
ción singular de un único individuo: otros las 
relacionan con el alfabeto griego, el romano 
o con una mezcla de ambos. Existen además 
teorías que ven la rúnica como escritura pri- 
mordialmente germánica. derivada (acrofóni- 
camente) de los pictogramas prehistóricos, 
pero con influencia y modificaciones de la 
escritura uncial romana. St nos atenemos a 
lo que parece ser hoy más aceptado, las ru- 
nas proceden de un alfabeto del norte de 
Htalia con base etrusca, probablemente en al- 


Figura 84.—Vista lateral del Cofre de los Francos. labrado en barbas de ballena con inscripción rúnica. Ca. 700 d. €. (British 
Museum, Department of Medieval and Later Antiguities. 67.1-20.1.) 


gún momento del siglo 12. €. No fuero 
nunca, sin embargo, una escritura literaria 
los documentos existentes se han hallad 
principalmente en pledras conmemorativas 
en objetos tales como armas. anillos y br 
ches. No sólo su antiguo nombre (el antigu 
sajón rúna, el antiguo irlandés rin = secret 
el medio alto alemán róne =secreto, cuch 
cheo), sino su mismo uso real documentad 
presenta conexiones con el culto y 
secretas de escritura. 

Una caracteristica de las runas (Fig. 84) 
su angulosidad, ya que prácticamente no ti 
nen líneas curvas. Esto se atribuye común- 
mente a] hecho de suponer que el material 
primitivo de escritura fueron la madera (y 
con toda probabilidad varas de madera) y el 
hueso. El orden de las letras y sus nombr 


difieren de los correspondientes en los alfabe- 
tos griego y romano. pero, á la manera que 
éstos reciben su nombre de las primeras le- 
iras de sus alfabetos, la escritura rúnica es 
citada como futhark por las letras iniciales 
(FUTHARK) de su alfabeto. 


Pueden distinguirse dos grupos principa- 
les. Uno es el antiguo alfabeto rúnico germá- 
nico que consta de veinticuatro letras orde- 
nadas en tres grupos de ocho aettir (familias) 

que fue usado entre el 200-750 d. C. Entre 


alfabeto romano. 

El segundo grupo principal es el alfabeto 
rúnico nórdico más tardio que, en la epoca 
de la expansión vikinga, entre el 800 y el 
1050 d. C.. se difundió por varias partes de 
Europa hasta el Mar Negro. Mientras que en 
Inglaterra se han aumentado las letras, para 
cubrir demandas fonéticas, en los países es- 
candinavos sucedió exactamente lo contrario 
y terminaron por existir sólo dieciséis signos 
de escritura que proporcionaban una cober- 
tura más bien insuficiente para toda la gama 
de sonidos empleados en la lengua hablada. 
En el siglo x se hizo un intento de remediar 
esta escasez con el uso de runas con puntos 
gue hicieron posible la distinción entre k y g, 
pyb dyteel y así sucesivamente (HJ, 
págs. 550-579). Después del siglo xIn fue 
decayendo el uso de la escritura rúnica. 


Ogham 


La escritura ogham parece haber estado limi- 
tada a los pueblos de habla celta de las Islas 
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Británicas. Las 360 inscripciones hasta ahora 
descubiertas al sur de Irlanda, en Gales y 
Escocia y en la Isla de Man pertenecen a 
fechas entre los siglos rv y VI y se han encon- 
trado casi siempre en tumbas o piedras con- 
memorativas, pero la escritura se usaba tam- 
bién para cartas y mensajes que se escribian 
en bastones de madera, en escudos y objetos 
semejantes. 

Todavía no se conoce con certeza el origen 
de la escritura ogham ni el principio de orde- 
nación de las letras. Ogma mac Elathan figura 
legendariamente como el inventor, mientras 
que la erudición moderna tiende a relacio- 
nar a las oghams con las runas germánicas 
y, más problemáticamente, con un conoci- 
miento del alfabeto griego y/o romano. Las 
oghams, como las runas, se dividian en «fa- 
milias»: cuatro grupos, formados cada uno 
por cinco letras. El alfabeto consta de veinte 
letras, representadas por trazos rectos 0 dia- 
gonales en número variable de uno a cinco, 
dibujados o grabados encima, debajo 0 
transversales en una línea horizontal O verti- 
cal (Fig. 85) o a lo largo de los bordes del 
objeto en que las letras están incisas. Las 
vocales están representadas por de una a cin- 
co muescas (o trazos) en la línea central. Vi- 
sualmente una inscripción ogham guarda es- 
trecha semejanza con una tarja o con la re- 
presentación de una cuerda de nudos. 

Generalmente se está de acuerdo en que 
las oghams fueron una escritura críptica. La 
palabra gaélica ogham tiene relación también 
con una forma particular de habla criptica en 
la que los nombres de las letras podían, en 
ciertas sílabas, reemplazar a las letras. Una 
teoría insinúa que las oghams fueron inicial- 
mente un alfabeto de dedos (dado el número 
cinco como unidad básica) inventado por los 
druidas como códigos privados de señaliza- 
ción y que sólo mucho más tarde se tradujo 
este código a una forma escrita. Aunque la 
escritura ogham dejó de ser usada en el siglo 
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Figura 85. 


vu, fue conocida y se discutió mucho sobre 
ella en la Edad Media. La Iglesia no se limitó 
a ser espectador Indiferente ante esta escritu- 
ra, por cuanto, con el afincamiento del cris- 
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Inscripción ogham del noroeste de Escocia, cerca de Brandsbuti Inveruric. 

La serpiente y la burra en Z y la luna en creciente y la barra en Y son pictos de 

significado enigmático. El rótulo vertical en ogham está incompleto y se lee iraruddoa- 
rens... que no puede ser traducido. Ca. siglo vin d. €. (Fotograña del autor.) 


tianismo en las Islas Británicas, muchas ins- 
cripciones o fueron borradas o, cuando me- 
nos, neutralizadas, añadiendo el signo de la 
cruz en su cercania. 


12 


y 


Escrituras inventadas 


La cuestión ha sido planteada una y otra vez: 
¿Es la escritura y en este contexto escritura 
quiere decir comúnmente escritura fonéti- 
ca— el resultado de un proceso evolutivo 
con los sistemas de escritura evolucionando 
con independencia mutua en distintos luga- 
res y periodos, a medida que las condiciones 
económicas iban creando necesidades seme- 
jantes? ¿Es más bien el resultado de una serie 
de invenciones (casi siempre secundarias) 
realizadas por individuos concretos en luga- 
res concretos, pero apoyándose todos en un 
único invento primitivo? Quienes defienden 
la monogénesis en la escritura atribuyen de 
ordinario a los sumerios el haber dado el 
primero y Único paso decisivo desde la picto- 
grafía a la escritura fonética. Pero no todas 
las escrituras fonéticas pueden rastrearse en 
la antigua Mesopotamia. Áun aceptando que 
los jeroglíficos egipcios, las antiguas escritu- 
ras mediterráneas €, indirectamente, todas las 
escrituras consonánticas, silábicas y alfabéti- 
cas tuvieran una raiz común, nos quedarian 
todavía la escritura china y las americanas 
precolombinas fuera del marco prescrito. Pa- 
ra colmo, pueden aparecer Muy convincente- 
mente rudimentarios elementos fonéticos 
(véase pág. 23) dentro de los simples recursos 
mnemónicos. 

En las páginas precedentes nos hemos en- 
contrado repetidamente con referencias a la 


invención de sistemas de escritura. En las 
civilizaciones que han tenido la escntura en 
gran estima y donde era practicada por los 
sacerdotes O por cualquier otra clase privile- 
gjada, la invención se atribula comúnmente a 
seres divinos 0 semidivinos o a ese tipo de 
personas que son tenidas como héroes de la 
cultura. Asi, en el antiguo Egipto, el dios con 
cabeza de ibis Toth (véase Lámina Y] fue con- 
siderado el inventor de la escritura y el escri 
ba oficial de los dioses. Los asirios considera- 
ron a Nawu como dios de la sabiduria y de 
la escritura. En el antiguo México, los mayas 
tenían a una de Sus divinidades más Impot- 
tantes Hsamná, hijo del dios creador, nO solo 
por inventor de la escritura, sino también de 
los «libros». La escritura ogham se cree in- 
vención de los druidas, una importante clase 
sacerdotal entre los antiguos celtas. Y, al me- 
nos según una tradición, se supone que la 
familia de Mahoma inventó la escritura ára- 
be, Se trata nada más que de unos ejemplos 
al vuelo. 

El deseo de conferir autoridad y santidad 
añadidas a la escritura €s también preocupa- 
ción prevalente en las comunidades tribales. 
Los indios abnaki de América del Norte, po! 
ejemplo, creian que los Oonagamessok, un 
grupo especial de deidades, presidian la con- 
fección de los petroglifos y explicaron la gra- 
dual desaparición de estos grabados sobre la 
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roca atribuyéndola a que los Oonagamessok 
se habian irritado por el poco caso que se les 
hacía después de la llegada del hombre blan- 
co (GM, pág. 32). 

Pasando del mundo legendario y mitológl- 
co al reino de la historia documentada, nos 
encontramos de continuo con nombres de 
reyes, soberanos, hombres de estado, refor- 
madores, monjes budistas y santos cristianos 
asociados a la invención de determinadas €s- 
crituras. Tanto Ciro el Grande (558- 
529 a. €.) como Dario (521-486 a. €.) han si- 
do tenidos por inventores de la antigua escri- 
tura cuneiforme persa, el rey Sejong de Co- 
rea fue considerado inventor de la escritura 
coreana en el 1446 d.C. La escritura tangut 
se supone haber sido creada por un principe 
tangut en 1036 dá. C. De la misma manera, se 
cree que San Mesrob (siglo IV-V) ha creado 
las escrituras armenia y georgiana; que San 
Cirilo (siglo 1x) ha inventado los alfabetos 
cirílico y glagolítico y el obispo Wulfilas 
(también en el siglo 1v), la escritura gótica 
occidental (utilizando los alfabetos romano y 
griego) para su traducción de la Biblia a la 
lengua gótica occidental. La tradición clásica 
griega atribuye la introducción del alfabeto 
griego al rey fenicio Cadmos, que llevo las 
dieciséis letras «cadmeanas» desde su patria 
a Beocia. Durante la época de la guerra de 
Troya, se supone que Palamedes añadió cua- 
tro letras más a este alfabeto y que por últi- 
mo el poeta lírico Simónides de Ceos (556- 
468 a. C.) otras cuatro. 

La lista puede aumentarse fácilmente y en 
las páginas precedentes hemos aludido a las 
tradiciones más importantes. Algunas de 
ellas están bien documentadas: otras pueden 
haber surgido ante todo del deseo de añadir 
autoridad a una nueva convención. En algu- 
nos casos realidad y leyenda se hallan inti- 
mamente entrelazadas. 

Un capítulo fascinador de la historia de la 
escritura nos cuenta la forma en que evolu- 


cionó de manera realmente repentina, dura 
te el siglo XIX, UN conjunto de escrituras fon 
ticas en sociedades primitivas de África, 
América y algunas partes de Asia, unas veces 
por la influencia de misioneros occidentales 
otras como resultado de contactos 0, al me 
nos, de su conocimiento faun siendo con fre 
cuencia realmente rudimentario), con el alfa 
beto romano O, más raramente. la escrítur 
consonántica árabe. 

La mayoría de tales escrituras muestra 
una notable similitud en su evolución. En: 
casi todos los casos se conoce el nombre del 
inventor y está documentada la fecha de la 
invención. La mayoría de estos sistemas d 
escritura comenzó Con signos pictográfica; 
de objetos. acciones € ideas. Estas pintura 
primitivas a menudo no eran muy diferente 
de las utilizadas por las comunidades tribale 
para la comunicación y el almacenamient 
de la información véase Transmisión de las 
ideas, págs. 20-36). En casi todos Jos casos la 
dirección evolutiva siguió una linea semejan- 
te: una escritura de ideas avanza hacia una 
escritura de palabras (dibujos) y hacia la m 
troducción de elementos fonéticos. la mayo 
ria de las veces a base del principio del jero 
glífico, para culminar finalmente en una es 
critura silábica. La única escritura gue fue 
alfabética desde el principio. con veintidós 
consonantes y Cinco vocales, fue inventada 
por el hijo del sultán somali Yusuf Ali. que 
sabia tanto el árabe como el italiano. El pro- 
greso hacia una estructura silábica ha ido de 
ordinario acompañado por una reducción 
del número de signos y una simplificación de 
su forma. El proceso evolutivo se completó 
de ordinario en dos generaciones y á pesar 
del a veces muy considerable éxito local, to- 
das las escrituras terminaron por ser sustitul- 
das pronto por el alfabeto romano. 

En África, las más importantes de estas 
escrituras inventadas fueron la bamum, la val 
y la mende. La escritura bamum fue inventa- * 


da por el rey Njoya en colaboración con 
algunos de sus dignatarios entre los años 
1903 y 1918. La escritura vai fue conocida en 
Europa por primera vez en 1849 a través de 
las publicaciones de un ingeniero americano. 
Se supone inventada por Momoru Doalu 
Bukere entre el 1829 y el 1839, aunque poste- 
riores investigaciones indican que su contri- 
bución debió de limitarse a la fonetización de 
una escritura pictórica mucho más antigua. 
Por último, la escritura mende de Sierra Leo- 
na. conocida desde 1935, fue inventada por 
Kisimi Kamala, un sastre musulmán que 
confesó haber realizado su trabajo en tres 
meses y medio. 

En Norteamérica, los ejemplos de mayor 
éxito incluyen la escritura cree, inventada 
por el misionero metodista inglés John 
Evans, que vivió en el área de la Bahia Hud- 
son entre 1840 y 1846; la escritura cherokee 
(Fig. 86), inventada por el indio cherokee 
Sikwayi, entre 1820 y 1824 y la discutidisima 
escritura de Alaska, inventada por el esqui- 
mal Neck (Ukayo), que vivió entre 1860 y 1924, 
con un grupo de ayudantes (AS, págs. 15-122). 
Todavía hoy se usa una versión modificada 
del silabario cree entre los esquimales de la 
Isla Baffin. Habia todavia otra escritura árti- 
ca. inventada por el pastor chukchi Tenevil 
en 1920, pero dicha escritura no progresó 
por encima del nivel de pintura de palabras. 

A fines del siglo pasado, los misioneros 
cristianos que trabajaban en el sudoeste de 
China entre los miao, de raza no china y con 
una escritura propia desconocida para los 
misioneros, intentaron primero predicar el 
evangelio por medio de la lengua y escritura 
china, tarea que bien pronto demostró ser 
demasiado ardua. En consecuencia, Samuel 
Pollard y otros miembros de la Bible Chris- 
tian Mission se pusieron al trabajo de inven- 
tar una escritura para la lengua miao, traba- 
jo que completaron con éxito en 1904. La 
escritura consistía en simples signos geomé- 


tricos (Fig. 87) y fue, según los misioneros. 
un éxito inmediato, hasta tal punto que el 
sistema de Pollard fue adoptado para otros 
dialectos no chinos. Posteriormente, la Áme- 
rican Baptist Mission, en 1915, y la British 
and Foreign Bible Society, en 1930, idearon 
escrituras silábicas semejantes con las letras 
capitales romanas en distintas posiciones y 
con diferentes valores fonéticos. 

Se han encontrado durante el siglo pasado 
fragmentos de algunas escrituras ideográficas 
con signos puramente pictóricos y escritos 
sobre trozos de antiguo papel holandés o en 
trozos de tela, en algunas partes de Perú, en 
torno al lago Titicaca y en Panamá. Las dos 
primeras muestran claras conexiones con 
ideas cristianas, pero la tercera parece haber 
sido utilizada principalmente con fines mági- 
cos y rituales y algunos cientificos han pensa- 
do en posibles conexiones con las escrituras 
precolombinas de México (DD, pág. 154). 

Esto no es, ni mucho menos, una relación 
completa de las escrituras nacidas a lo largo 
del siglo x1x. Hay otras mucho menos docu- 
mentadas y otras más que pueden haber sido 
completamente olvidadas. Hay mucho toda- 
via por estudiar en este campo. En casi todos 
los casos, la invención parece haber sido esti- 
mulada de suyo por la existencia de modelos 
extranjeros y por la conciencia de la posibili- 
dad de crear una forma fonética de escritura. 
Sin embargo, ninguna de las sociedades im- 
plicadas legó a alcanzar el grado de desarro- 
llo en el que una forma de este tipo de alma- 
cenamiento de la información fuera esencial 
para su supervivencia y a menudo se velan 
de alguna forma constreñidas a aceptar el 
alfabeto. Las invenciones fueron determina- 
das en la mayoría de los casos por un deseo 
de imitar y de demostrar una capacidad igual 
ala de los grupos extranjeros y dominadores. 
La consecuencia fue que casi todas las nue- 
vas escrituras se quedaron en simples experi- 
mentos sin importancia duradera. 
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(Por cortesia de la American Tou- 
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Figura 87.--Ta Hua Miao: Evan- 

sebo de San Marcos traducido «al 

miau v escrito en la escritura silábi- 

ca inventada por Samuel Pollard: 

impreso en Shangai en 1906, (Pro- 
piedad del autor.) 
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13. 
Los cientificos y su obra 


El siglo xix fue testigo de una enorme exten- 
sión de los conocimientos sobre la historia 
bumana y las conquistas del hombre. El mé- 
rito de esto, en no pequeña medida, lo tienen 
la dedicación y el trabajo, muchas veces mi- 
nusvalorado, de un gran número de cientifi- 
cos que con el mayor ahinco persiguieron el 
desciframiento de escrituras hasta entonces 
desconocidas, descubriendo lenguas que ha- 
bian sido olvidadas hacia ya mucho tiempo y 
sacando a la luz civilizaciones que, hasta 
ellos, habian estado sumidas en el mundo de 
las leyendas y de las narraciones semihistóri- 
cas. Entre los muchos descubrimientos reali- 
zados en este campo, el más espectacular fue 
sin duda el desciframiento de los jeroglíficos 
egipcios y el de la escritura cuneiforme de 
Mesopotamia. Entre los dos, añadieron otros 
tres mil años de historia documentada a 
nuestro conocimiento del pasado. 


Los jeroglíficos egipcios 


Una vez que el alfabeto griego comenzó a 
establecerse en el valle del Nilo (véase pág. 
140), se olvidó bien pronto el arte de leer la 
antigua escritura de Egipto. Los escribas 


griegos y romanos parecen haber hecho bien 
poco por entender la verdadera naturaleza 
de los jeroglíficos y. a partir de entonces, a lo 
largo de toda la Edad Media y hasta bien 
entrada la Edad Moderna, fueron mirados 
como simbolos enigmáticos llenos de una 
antigua y fundamental sabiduría. pero no Cco- 
mo una escritura. Hacia el fin del siglo XVII, 
se produjo un cambio en esta actitud, cuan- 
do científicos tales como el arabista alemán 
Carsten Niebuhr, comenzó, primero provi- 
sionalmente, a rechazar el principio del sim- 
bolismo, haciendo ver por primera vez que 
los jeroglíficos eran caracteres usados para 
escribir una lengua antigua, y que la hieráti- 
ca y la demótica (véase pág. 73) eran formas 
cursivas de la misma escritura. Al mismo 
tiempo ocurrió un incidente que aumentó es- 
pectacularmente la posibilidad de un desci- 
framiento total: se trata del descubrimiento 
de la piedra Rosetta (Fig. 88) en la población 
de Rashid (más conocida por los europeos 
bajo el nombre de Rosetta), en el delta occi- 
dental del Nilo, por un oficial del ejército 
napoleónico, en 1799. La piedra Rosetta, una 
losa de basalto negro (actualmente en el Bri- 
tish Museum) contiene inscripciones escritas 
en dos lenguas (egipcio y griego) y en tres 
escrituras. La versión egipcia está escrita en 
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Figura 88.—La piedra Rosetta, (British Museum, Department of Egyptian Ántiquities.) 


jeroglífico y en demótico (al principio erró- 
neamente identificado como siriaco); la ver- 
sión griega está en letras capitales del alfabe- 
to griego. El texto es la copia de un decreto 
aprobado por un consejo de sacerdotes en el 
primer aniversario de la coronación de Pto- 
lomeo Y, en el 196 a. C. (Los ptolomeos eran 
descendientes de un general del ejército de 
Alejandro y parece que la mayoría de sus 
documentos oficiales han sido bilingues). 

Apenas descubierta, la piedra Rosetta con- 
centró sobre si la atención más viva. Fueron 
copiadas las inscripciones y se tradujo el tex- 
to griego primero al francés y luego al inglés. 
En 1802, después de la derrota del ejército 
napoleónico, la piedra fue llevada a Inglate- 
rra y comenzaron con la mayor seriedad los 
intentos por descifrarla. El primer y promete- 
dor éxito del orientalista francés Silvestre de 
Sacy. y del diplomático sueco J. D. Akerblad, 
que identificó en la versión demótica la equi- 
valencia de algunos nombres propios y de 
unas cuantas palabras que estaban en la sec- 
ción griega, no llevó mucho más lejos. Como 
estos nombres (y palabras) determinados es- 
taban escritos fonéticamente (o, como pensa- 
ban Sacy y Akerblad, alfabéticamente), saca- 
ron la conclusión de que la demótica era una 
escritura alfabética. 

El primer avance real se produjo, cuando 
el fisico inglés Thomas Young se dio cuenta 
de que la escritura demótica constaba de sig- 
nos tanto fonéticos (que él seguía consideran- 
do alfabéticos) como no fonéticos, y —lo que 
resultaba más importante-— que las escritu- 
ras jeroglifica y demótica estaban interrela- 
cionadas. Young volvió entonces su atención 
a la parte jeroglífica de la inscripción y, pre- 
sumiendo acertadamente que los rectángulos 
alargados o cartuchos que encerraban ciertos 
grupos de signos eran nombres propios de 
reyes, identificó el valor fonético correcto de 
seis jeroglíficos y leyó otros tres, al menos 
con una corrección aproximada. Entre 1814 
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y 1818, Young dedicó una buena cantidad de 
esfuerzo a la piedra Rosetta y a las copias de 
otras inscripciones que fue capaz de obtener 
de Egipto. En total tuvo finalmente éxito en 
la equiparación, correcta o casi correcta, de 
ochenta palabras demóticas con su equiva- 
lente jeroglífica, y. con ayuda de las palabras 
griegas, tradujo la mayoría de ellas. Los cua- 
dernos de Young pertenecientes a este perio- 
do están ahora en la British Library (Fig. 89), 
Young comunicó los resultados de su investi- 
gación al científico francés Jean Francois 
Champollion y los publicó además en un ar- 
tículo en el Supplement to the Encyelopaedia 
Britannica en 1819. Champollion que, desde 
su primera juventud, estaba obsesionado con 
la idea de descifrar los jeroglíficos y que se 
habia preparado meticulosamente para esta 
tarea estudiando el copto y coleccionando 
todas las copias disponibles de textos jeroglí- 
ficos, hieráticos y demóticos, siguió permane- 
ciendo aferrado, durante otros dos años, a la 
idea de que los jeroglíficos eran signos sin 
valor fonético. El momento del cambio llegó 
en 1822. Champollion contó los signos en la 
parte jeroglífica de la piedra Rosetta y se 
encontró con que excedian a las palabras 
griegas en proporción de tres por una. Esto 
quería decir que, en vez de corresponder un 
jeroglífico a cada palabra, hacian falta obvia- 
mente varios jeroglíficos para construir una 
sola palabra. Por la misma época, recibió 
Champollion copias de otra inscripción bi- 
lingúe sacadas de un obelisco (ahora en 
Kingston Lacy, Dorset), excavada por W, J. 
Wankes en 1815. Comparando los nombres 
griegos —que ahora ya sabía leer— con sus 
equivalentes en demótico, hierático y jeroglí- 
fico, identificó correctamente los nombres de 
Ptolomeo y Cleopatra. 

En septiembre de 1822, Champollion escri- 
bió su famosa Lettre 4 M. Dacier relative d 
Valphabet des hiéroglyphes phonétiques a la 
Academia de París. En ella corregía y 
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E Figura 89.--Una página del diario de Thomas Young, (British Library. Department of Manuscripts. Add, 27281 (v. 11,1. 41) 


aumentaba notablemente la lista de jeroglifi- 
cos fonéticos elaborada por Young y desci- 
fraba correctamente las formas jeroglificas de 
los nombres y titulos de la mayoría de los 
emperadores romanos de Egipto. Desde en- 
tonces y hasta su temprana muerte en 1832, 
elaboró una lista clasificada de jeroglíficos, 
identificó los nombres de varios reyes eglp- 
cios. formuló un sistema de gramática y leyó 
y tradujo con total acierto un gran número 
de textos. 

El desciframiento de los nombres propios, 
aunque fue indudablemente la clave inicial, 
no hubiera llevado a la comprensión de la 
lengua egipcia sin la ayuda del copto (véase 
pág. 140). El vocabulario copto consta de 
palabras egipcias suplementadas por un nú- 
mero considerable de palabras prestadas del 
griego. Champollion ha tirado ampliamente 
de su conocimiento del copto, al traducir al 
copto palabras en la versión griega; compa- 
rándolas entonces con el grupo apropiado de 
signos jeroglíficos O viceversa, constató su 
significado correcto y, hasta cierto punto, Su 
pronunciación. El copto, lengua de la pobla- 
ción cristiana de Egipto hasta el siglo XI y 
usado todavia en las iglesias coptas, es verda- 
deramente la guía principal para la pronun- 
ciación real de la antigua lengua egipcia, ya 
que la parte (fonética) de la escritura egipcia 
proporciona sólo las consonantes (vease pág. 
72). Aunque quedaba todavía mucho trabajo 
por hacer (por científicos como Lepsius, 
Birch. Hincks, Gardiner, Rougé, Chabas, 
Maspéro, Brugsch, etc.), Champollion ha 
puesto sin duda los cimientos para toda in- 
vestigación ulterior. Él ha encontrado la lla- 
ve de una escritura perdida y olvidada du- 
rante casi mil cuatrocientos años y, al hacer- 
lo, ha abierto las puertas a la egiptología 
moderna. También es cierto que Young ha- 
bía comprendido los principios dos años an- 
tes. Champollion lo sabía, pero no lo recono- 
ció nunca en letra impresa. 
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La escritura cuneiforme 


Hasta hace unos ciento cincuenta años eran 
casi completamente desconocidas las escritu- 
ras y las lenguas de la antigua Mesopotamia. 
La verdad es que menos de seiscientos años 
después de que Dario (521-486 a. C.) grabase 
sus inscripciones sobre la superficie rocosa 
de Behistún (inscripciones que habrian de de- 
sempeñar un papel tan importante en el des- 
cifre de la escritura cuneiforme). la escritura y 
las tres lenguas por él utilizadas para asegu- 
rar el recuerdo de sus victorias por las futuras 
generaciones cayeron en desuso. Efectivamente, 
hasta hace relativamente poco, no sólo se 
había olvidado, sino que hasta era bastante 
comúnmente negada la existencia de los su- 
merios (véase pág. 75) creadores de esta Tor- 
ma de escritura. 

Las razones de esta casi total desaparición 
(hasta de la memoria) de la que ha sido una 
de las más importantes e influyentes civiliza- 
ciones de todos los tiempos son varias. Ántes 
que nada la historia misma de Mesopotamia 
(véase pág. 75). Después de unos tres mil 
años de cambio en sus formas de poder y con 
invasiones acompañadas por devastaciones 
periódicas de las ciudades-estado, la econo- 
mía, vulnerablemente conectada con el riego, 
finalmente se colapsó y se desvanecieron las 
ciudades, las gentes y la civilización que ha- 
bian creado. Está también la cuestión de la 
materia prima utilizada. En Egipto había Si- 
do la piedra, así que, aun después de haberse 
borrado de la memoria el arte de la escritura 
de la lengua egipcia, permanecieron clara- 
mente visibles en los muros de los templos, 
dentro de las cámaras funerarias, en obelis- 
cos y pirámides innumerables inscripciones 
jeroglificas. Su significado podía ser ya in- 
comprensible, pero ellas mismas no podian 
ser olvidadas. En Mesopotamia la materia 
prima ha sido la arcilla, material mucho me- 
nos vistoso y, en buena medida, menos estable. 
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Así que en el curso de los siglos se desvane- 
cieron las en otro tiempo espléndidas ciuda- 
des bajo el peso creciente de montañas de 
escombros. hasta terminar por olvidarse su 
misma situación. Y. a partir de ahí, la mayo- 
ría de cuanto se conoció sobre Mesopotamia 
y especialmente sobre Babilonia provino de 
una fuente hostil, es decir, la Biblia. 

La segunda mitad del siglo XVII fue testigo 
de un gran resurgimiento de los viajes y €X- 
ploraciones. La producción literaria de hom- 
bres como Voltaire y el efecto de las revolu- 
ciones francesa y americana fomentaron un 
espiritu de curiosidad (religiosamente) impar- 
cial. Muchos de los viajeros que llegaron al 
Medio Oriente —diplomáticos. soldados y 
representantes políticos poseían brillo inte- 
lectual junto con un notable valor fisico. Mu- 
chas veces a sus propias expensas. casi siem- 
pre a expensas de su salud, fueron excavando 
las distintas colinas de ruinas situadas entre 
los dos grandes rios, el Tigris y el Eufrates. 
Al principio, mereció poco su interés Ja mul- 
titud de ladrillos inscritos, restos de bibliote- 
cas en otro tiempo famosas. Los «excavado- 
res» y el público que regresaban a su patria 
estaban cautivados por descubrimientos más 
espectaculares: monumentales leones alados, 
toros antropomórficos y los anchos frisos bé- 
licos que ahora pueden contemplarse en lu- 
gares tales como el Louvre O el British Mu- 
seum. A] revés de lo que sucede con los jero- 
glíficos egipcios, la escritura cuneiforme es 
fisicamente mediocre y en un principio se 
dudó si los signos en forma de cuña eran 
realmente escritura o más bien una forma de 
ornamentación. Por otro lado estaba la 
enorme cantidad de ladrillos inscritos. En 
1771, el abad de Beauchamp escribió que 
«habia demasiados como para que pudieran 
tener un valor especial». Aun después de ha- 
ber reconocido a la escritura cuneiforme co- 
mo tal, seguía sin conocerse la lengua con la 
que se relacionaba y las hipótesis primitivas 


se orientaron en direcciones tan variadas co- 
mo el hebreo, el griego. el latin, el chino, 
egipcio y la escritura ogham de las Islas Brj 
tánicas. 

Entre los varios cientificos que contribuye 
ron al desciframiento de la escritura cunej 
forme (y al redescubrimiento de las lengua: E 
las que servía esta escritura) el nombre má 
grande es el de Sir Henry Rawlinsor, copist 
y traductor de la inscripción de Dario en 1 
roca de Behistún. La inscripción de Behistu 
consta de diez columnas de texto cunelform 
escrito en persa antiguo, en elamita y en b 
bilonio y se halla situada a 150 metros d 
suelo en la superficie de una roca casi corl 
da a pico y que asciende hasta una altura de 
1.200 metros. Es dificil alcanzar la mscrip- 
ción tanto desde arriba como desde «bajo, ya 
que la plataforma que el artesano persa de: 
bió de utilizar ha desaparecido después, ex 
cepto una pequeña cornisa de un metro de 
ancha debajo de una de las inscripciones. Sólo 
un montañero con experiencia y esgad 
puede soñar con alcanzar las inscripeic 
pero, para copiarlas, necesita ya dedicació 
casi suicida. Para conseguirlo, Rawlimson uti 
tizó escaleras de distinta longitud en peligro 
so equilibrio sobre la pequeña cornisa, suje 
tando su cuerpo y la escalera contra la roca 
con su brazo izquierdo y, sosteniendo el cua: 
derno en la palma de la mano izquierda, fu 
capaz de copiar el texto con su mano der 
cha. Según su propio relato «el interés de la 
ocupación alejaba por completo cualquier 
sentimiento de peligro». 

Entre 1800 y 1857, un gran número de 
científicos y algunos aficionados con buena 
preparación trabajaron con diligencia en el 
desciframiento de la escritura cuneiforme y 
en la reconstrucción de las lenguas de la antí- 
gua Mesopotamia. Anteriormente, cuando la: 
lengua babilonia era todavía ampliamente 
desconocida, Joseph Hager había publicado - 
un líbrito sobre Jas «inscripciones babilonias 


recientemente descubiertas» en el que hacía 
ya ciertas observaciones básicamente correc- 
tas. En conereto: 1) que los signos «con cabe- 
za de clavo» eran verdaderos caracteres y no 
motivos ornamentales como los científicos 
anteriores habian supuesto; 2) que tales ca- 
racteres fueron usados no sólo en Persia, si- 
no también en Babilonia, cuya civilización 
era anterior a la de Persia, y 3) que se lelan 
horizontalmente de izquierda a derecha. 

En la larga historia del desciframiento, hay 
dos figuras misteriosas (y hay demasiadas 
implicadas como para nombrarlas a todas) 
que son el maestro de escuela alemán Georg 
Grotefend y el párroco irlandés Edward 
Hincks, ninguno de los cuales ha recibido el 
reconocimiento que su obra merecia. Grote- 
fend. por ejemplo, ha usado copias de dos 
inscripciones distintas en persa antiguo y 
abordando el problema en términos criptoló- 
gicos y matemáticos (en vez de imguísticos), 
llegó a una lectura más o menos correcta de 
los nombres de Dario y de algunos otros 
reyes persas. Pero, cuando en 1802 (el año en 
que la piedra Rosetta fue llevada a Londres) 
Grotefend presentó una comunicación a la 
Academia de Góttingen, fue rechazado por 
ella: y la razón fue que no era un orientalista. 

En 1850, las tres inscripciones que Rawlin- 
son había copiado en Behistún estaban más 
o menos traducidas. Aunque la mayor parte 
del mérito es de Rawlinson (que renunció 
desde entonces a su carrera diplomática para 
dedicarse exclusivamente a la tarea que traía 
entre manos), otros científicos, como, por 
ejemplo, Norris, Westergaard, Sayce y Op- 
pert, y ante todo el reservado Hincks, que no 
salió casi nunca de su rectoral de pueblo, 
hicieron contribuciones esenciales. El descifre 
de la última inscripción —la babilonia— 
causó un montón de controversias, a pesar 
de los convincentes argumentos aducidos 
por Rawlinson y Hincks. Al final todo se 
resolvió de la manera más espectacular por 
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el matemático William Henry Fox Talbot 
que envió su traducción del cilindro de Ti- 
glathpileser (véase Fig. 24) al presidente de la 
Royal Asiatic Society con el ruego de que 
Rawlinson y Hincks debian también someter 
las suyas en sobres lacrados. La Sociedad 
accedió e invitó al orientalista Jules Oppert a 
intervenir también en la disputa. Los cuatro 
paquetes lacrados fueron abiertos el 29 de 
mayo de 1857 por dos examinadores quienes 
llegaron a la conclusión de que la semejanza 
de los pasajes en las distintas traducciones 
era «tan grande como para que deje de ser 
razonable suponer que la interpretación pu- 
diera ser arbitraria o fundada en razones po- 
co consistentes». 


Otras escrituras 


En el curso del siglo x1X, fueron descifradas 
con éxito algunas otras escrituras antiguas. 
James Prinsep, por ejemplo, descifró la eseri- 
tura brahmi (véase pág. 125) entre 1834 y 
1839. Algunos cientificos, como Hineks, tra- 
bajaron más o menos simultáneamente no 
sólo en una, sino en varias escrituras distin- 
tas. Pero la verdad es que ningún otro desci- 
framiento tuvo el atractivo espectacular que 
tuvieron los jeroglíficos egipcios y la escritu- 
ra cuneiforme y ninguno atrajo tanto el inte- 
rés y la aclamación públicos. En ambos cá- 
sos, la grandeza de la hazaña descansa en 
factores anejos. Ambas escrituras eran no só- 
lo desconocidas, sino basadas en principios 
enteramente distintos de los hasta entonces 
conocidos y usados. Los científicos occiden- 
tales estaban familiarizados con el alfabeto, 
con las escrituras consonánticas y silábicas y, 
cuando más, con la mezcla de escritura del 
concepto y del sonido (por ejemplo, en el 
chino). Sabían algo sobre las posibilidades de 
la pictografía, pero no se habian encontrado 
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nunca con una mezcla tan complicada de 
elementos fonéticos y pictográficos. Tampo- 
co tenían orientaciones sobre la dirección de 
la escritura o sobre la división del texto en 
frases y palabras. Para colmo, estas escritu- 
ras eran usadas para lenguas totalmente des- 
conocidas en cuanto a su vocabulario, gra- 
mática, sintaxis y estructura. Nada se sabia 
acerca de su pronunciación ni de las ideas 


que representaban ni del tipo de informació 
que se pensaba que contenían. Las dos esc 
turas eran llaves de mundos nuevos. de nu: 
vas civilizaciones. nuevas áreas de cono 
miento. De hecho sólo otro desciframien 
ha acumulado una cantidad semejante de ¡ 
terés: el de la Lineal B cretense (véase Fig, 4 
por el arquitecto y arqueólogo aficionado 
Michel Ventris. en 1953 (vease pág. 81). 


14. 


Escrituras indescifradas 


Un buen número de escrituras están descilra- 
das todavía sólo en parte. La lectura de los 
signos jeroglíficos de las escrituras meroíticas 
(véase pág. 75), por ejemplo, está más o me- 
nos asegurada, pero la interpretación de las 
incripciones presenta dificultades, ya que su 
lengua parece no tener relación con ninguna 
otra conocida. El desciframiento de las ins- 
cripciones protoelamitas, procedentes de la 
primera mitad del tercer milenio a. C. se ha 
quedado igualmente en sus primeros pasos. 
De la misma manera, mientras que la escritu- 
ra cuneiforme de los hititas fue descifrada 
por el asiriólogo checo Hrozny en 1915-1916, 
su escritura pictórica presenta un gran núme- 
ro de incertidumbres. Sayce hizo algunos 
intentos, más bien fantasiosos, por descifrarlos, 
ya en 1880, y algunos cientificos, incluyendo 
el mismo Hrozny, han puesto entretanto a 
prueba su técnica, pero una verdadera com- 
prensión está todavia bastante lejos. Se han 
hecho hipótesis sobre el posible valor de es- 
critura fonética atribuible a los quipus usa- 
dos por los incas del Perú, así como sobre el 
de los signos que aparecen en algunos de sus 
tejidos o vasos para beber (véase pág. 93), 
mas, a pesar de algunas afirmaciones en con- 
trario, no se ha conseguido una lectura pro- 
plamente dicha, Lo mismo vale exactamente 
para los signos pintados sobre las habichue- 


las usadas por el pueblo moche (véase pág, 
93). También se han hecho declaraciones $0- 
bre el desciframiento de la escritura tangut 
en el noroeste de China (véase pág. 102). pero 
todavía no han sido totalmente justificadas. 
Lo mismo puede decirse sobre la escritura 
del moso, del lolo y del húngaro antiguo (HJ. 
pág. 427). 


Escrituras de la antigua Creta 


Cuando Sir Arthur Evans descubrió y exca- 
vó el palacio de Cnosos, al comenzar nuestro 
siglo, la antigua civilización cretense encen- 
dió vivamente la imaginación de estudiosos y 
profanos. No carece acaso de interés hacer 
notar que el mismo Evans habia llegado a 
interesarse por Creta, después de examinar 
un conjunto de inscripciones (descubiertas en 
1880) que estaban escritas principalmente en 
piedra y que contenian, obviamente, una es- 
critura no griega. Hasta ahora sólo se ha 
descifrado una de las tres escrituras creten- 
ses, la Lineal B, que fue usada no para la 
(todavía desconocida) lengua minoica, sino 
para una forma contemporánea del griego. 
La escritura más antigua, una forma de escri- 
tura claramente pictórica (aunque no necesa- 
riamente pictográfica), descrita en ocasiones 
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como una serie de ideogramas que represen- 
tan una taquigrafía normalizada de objetos 
listados en tabletas, está todavía indescifra- 
da. Lo mismo vale para la Lineal A, la escri- 
tura que se supone derivada de esos primiti- 
vos signos pictóricos. Tanto el número de los 
signos (entre 77 y 85) como la prueba de la 
escritura posterior Lineal B apuntan hacia 
una escritura silábica, pero, sin conocer la 
escritura minoica y sin disponer de algún 
texto bilingúe de cierta importancia, son redu- 
cidas las posibilidades de un desciframiento. 


El desciframiento de la Linea! E. la últi 
escritura cretense, sólo fue posible cuand 
Michael Ventris se dio cuenta de que ten 
que haber sido usada para escribir la lengua 
griega. Esta brillante deducción fue produ 
to, en no pequeña medida, del hecho de q; 
las tabletas inscritas con textos cortos en 
neal B habian sido halladas no sólo en Cn 
sos, sino también en el continente griego, 
lugares como Pylos, Mesina y Micenas. 

En 1908 el llamado disco de Festo, uno 
los objetos más enigmáticos jamás encontra 


Figura 90.---El disco de Festo. (Fotografía por cortesía del British Museum, Department of Greek and Roman Ántiqujties.) 


dos. fue hallado en una dependencia del pa- 
lacio minoico en Hagia Triada. El disco, de 
160 mm de diámetro y fechado al principio 
en el siglo xvn a. €. por algunas tabletas de 
esta fecha halladas cerca de él, está inscrito 
por las dos caras. «Inscrito» no es acaso la 
palabra exacta: un texto, compuesto en ban- 
das espirales que vienen del centro o acaso se 
dirigen hacia él, está impreso con veinticua- 
tro «hierros» o punzones distintos de metal O 
de madera en la arcilla originalmente blanda. 
En conjunto hay 241 signos ordenados en 
grupos (¿palabras?) divididos por líneas verti- 
cales. No se ha encontrado nada semejante 
ni en Creta ni en ninguna otra parte. El mé- 
todo de imprimir los signos por medio de 
matrices especialmente preparadas (práctica- 
mente una forma de imprenta de caracteres 
móviles) al parecer no se ha repetido nunca y 
parece extraño que tales matrices hayan sido 
talladas sólo con el objetivo de producir una 
única inscripción o impresión. Los signos 
mismos son dibujos claramente reconocibles 
de seres humanos, partes del cuerpo humano, 
objetos, casas y plantas. No guardan seme- 
janza con la antigua escritura pictórica de 
Creta ni, claro está, con ninguna otra forma 
jeroglifica de escritura. Por razón del número 
de signos diferentes usados en el texto (cua- 
renta y cinco), se ha supuesto comúnmente 
que la escritura era de carácter silábico, pero, 
sin conocimiento alguno de la lengua ni la 
posibilidad de comparación con otros textos 
(que bien pudiera contener nuevos signos), 
tal suposición no puede llevar muy lejos. 

El desciframiento de una escritura se con- 
sidera generalmente posible si o bien son co- 
nocidas la escritura o la lengua o bien se 
dispone de información suplementaria en 
forma de inscripciones bilingúes, como suce- 
dió en el caso de la piedra Rosetta. Esta 
teoría parece confirmarse en el caso de las 
escrituras cretenses: el desciframiento de la 
Lineal B fue posible después de que el texto 


Escrinuras indescifradas 


fue reconocido como griego. La Lineal Á. la 
escritura del disco de Festo y la primitiva 
escritura jeroglifica han seguido estando, a 
pesar de todos los esfuerzos, sin descifrar, ya 
que no se sabe nada sobre la lengua para la 
que fueron usadas y no han aparecido hasta 
ahora textos importantes bilingues. 

La teoria. sin embargo. admite excepcio- 
nes. Á pesar. por ejemplo, de la relativa facili- 
dad con que podemos leer las inscripciones 
etruscas (puesto que nuestro alfabeto romá- 
no es derivación de otro etruseo anterior) y 
hasta a pesar de ciertas evidencias sobre el 
contenido (el carácter repetitivo de las Ins- 
cripciones funerales y la capacidad para des- 
cifrar nombres, cosa esta última que supuso 
un paso decisivo en el caso del egipcio, del 
persa antiguo y en una gran cantidad de 
otras lenguas). no ha sido posible reconstruir 
o clasificar siguiera adecuadamente la lengua 
etrusca. En otras palabras, podemos leer las 
inscripciones, pero no podemos comprender- 
las verdaderamente ni podemos utilizar la 
información obtenida para trazar un cuadro 
comprensivo de la lengua misma. 


Los glifos mayas 


En la misma disparidad con la anterior teo- 
ría se halla el fracaso en descifrar por com- 
pleto la escritura de los mayas de América 
Central, aun contando con el hecho de que la 
lengua expresada en los glifos —aunque con 
los naturales cambios con el paso del tiem- 
po— se sigue hablando hoy en día y de que 
los esfuerzos por descifrarla comenzaron ya 
en el siglo xv1 cuando la escritura fue descu- 
bierta por primera vez. 

El primer intento de descifrar los glifos 
mayas lo realizó Diego de Landa, un francis- 
cano que llegó a Yucatán en 1549, Landa, 
que después seria obispo de Yucatán, demos- 
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tró cosa rara en el siglo Xvi-— un vivo 
interés por la cultura nativa. Reunió una 
gran cantidad de información sobre la reli- 
gión, la historia, las costumbres, la vida de 
cada dia y el calendario mayas y todo ello, 
junto con los signos de los días y copias de 
inscripciones encontradas en centros ceremo- 
niales, lo recogió en un extenso manuscrito 
titulado Relación de las cosas de Yukatán. 
Este manuscrito, que contenia también su 
descifre de la escritura maya, desapareció, 
pero fue hallado de nuevo más tarde y, hace 
poco más de un siglo, se publicó una versión, 
acaso abreviada. 

En apariencia, Landa debería haber sido el 
sujeto idóneo para la empresa, pero le aleja- 
ron del buen camino un conjunto de prejui- 
cios inevitables (Landa tomaba a la escritura 
maya por alfabética), de defectos (parece ha- 
ber sido de bastante mal oido) y errores (pa- 
rece ser que sus informantes creian que él 
preguntaba por el equivalente del nombre 
español de las letras y no por su valor fóni- 
co). Asi, en el caso de la A (pronunciada 
«ab») su informante dibujaba una cabeza de 
tortuga, ac en la lengua maya; para la B 
(pronunciada «bay») un pie, el simbolo maya 
para viajes y caminos; para la C (pronuncia- 
da «sek»), una forma truncada del signo del 
mes zek; para la X (pronunciada «xay»), la 
cabeza de un hombre vomitando, ya que xe 
significa «vomitar», y asi sucesivamente. 

Con el tiempo, el sistema maya de escritu- 
ra ha atraido a un buen número de aspiran- 
tes a descifradores. En 1933 y 1952 el lingúis- 
ta Whorf y el ruso Yuri Knorozov, cada uno 
por su lado, Intentaron leer los glifos fonéti- 
camente, dándoles un valor predominante- 
mente silábico (es decir, consonante más vo- 
cal o vocal más consonante), pero los dos 
fracasaron. J. E. S. Thompson, que ha lleva- 
do a cabo una importante tarea en la identi- 
ficación e interpretación de los glifos, duda 
hasta de que sea posible un descifre completo 


e indiscutible. Las razones que ¿duce so 
realmente convincentes: las distintas forma 
en que los numerosos glifos pueden ser utili 
zados. la medida en que la lectura de lo; 
textos dependia de la interpretación de lo 

sacerdotes y cosa que no es la menos im: 
portante-- el fallo de los primeros recolectos. 
res léxicos españoles de no incluir términos. 
religiosos en sus diccionarios (JEST. pág. 63). 
En conjunto el sistema maya parece constar 
de unos 350 signos principales. 370 afijos y 
unos 100 elifos retrato, principalmente de di- 
vinidades, pero estos glifos se utilizaban como 
elementos que entraban en la composición 
de muchos otros compuestos. Por sí fuera 
poco, los mayas utilizaban ingeniosamente 
ideogramas, pictogramas, sinónimos y, sobre 
todo, el sistema de escritura en jeroglífico, 


La escritura del Indo 


Hasta 1921-1922, cuando se descubrieron 
por primera vez restos de asentamientos ur- 
banos en la región del Indo, nada se sabía 
sobre la civilización que habia Norecido en e 
noroeste del subcontinente indio. hace unos 
cuatro o cinco milenios. La misma literatura - 
india. conocida por su antigúedad, no conte- : 
nia referencia válida de ella. Abora, cas: se- 
tenta años más tarde, después de amplias 
excavaciones, de mucha investigación, MU- 
chas hipótesis y alguna controversia, tene- 
mos un buen cúmulo de conocimientos sobre 
el aspecto material (y por deducción del so- 
cio-religioso) de la civilización del valle del 
Indo o de Harappa (véase pág. 78), pero nos 
falta una prueba concluyente sobre las afini- 
dades étnicas de la población, la lengua que 
hablaban y. a pesar de mucho trabajo y de 
algunas declaraciones en contrario, seguimos 
sin saber leer su escritura. 

En pocas palabras, la escritura del Indo 


parece constar de unos cuatrocientos signos 
diferentes. aunque es dudoso que todos fue- 
ran usados regularmente. Generalmente se 
da por supuesto que la dirección de la escri- 
tura era de derecha a izquierda: la mayoría 
de las inscripciones comienza en el extremo 
de la derecha con espacios vacios, cuando los 
hay. en el extremo izquierdo. La mayoria de 
las inscripciones están en sellos. No hay tex- 
tos largos (las inscripciones de tipo medio 
cuentan de cinco a siete signos, las más lar- 
gas con unos veinte) y no hay ninguna bilin- 
giie. La mayoría de los signos son pictóricos, 
notablemente parecidos a los de otras escri- 
turas contemporáneas (sumeria, egipcia, cre- 
tense), pero no parece darse una evolución 
hacia formas más cursivas, como en Egipto, 
o hacia una mayor abstracción, como en el 
caso de la escritura cuneiforme. No puede 
asegurarse que existieran textos largos sobre 
hojas de palma o, como se ha insinuado, 
sobre cera, de la misma manera que, partien- 


Escrituras indescifradas 


do de las pruebas de que disponemos, no 
podemos saber realmente si la escritura ser- 
vía realmente para fines especialmente admi- 
nistrativos y comerciales o si tenían un lugar 
en la religión y en los ritos. y en qué medida. 
Tampoco podemos hacer más que especula- 
ciones sobre la naturaleza y extensión de los 
elementos fonéticos. 

Desde el primer instante de su descubri- 
miento, la escritura del Indo atrajo mucha 
atención sobre sí. Los científicos la han rela- 
cionado por varios caminos con la escritura 
minoica o sumeria, con la escritura (y lengua) 
hitita, con el sánscrito, con el protodravidico 
(el antecesor común de las leyes comtemporá- 
neas del sur de la India) o, por la semejanza 
en el aspecto de ciertos signos, con una for- 
ma de escritura hallada en la Isla de Pascua 
(Fig. 91) en el océano Pacifico. Desde hace 
unos treinta años o así, la escritura del indo 
ha tomado connotaciones politicas y los 


cientificos (especialmente los del subconti- 


Figura 91.-- He kohau rongorongo, una «madera parlante» 0 «tabla de noticias» de la Isla de Pascua. Según la tradición local, el rey 
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Hotu Matua (ca. 1100-1200 d. €.) trajo consigo por barco esta escritura. A pesar de algunas afirmaciones recientes en contrario, 
sigue estando básicamente indescifrada, (British Muscum, Museum of Mankind, 9295.) 17) 
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nente mismo) se han inclinado a favor de las 
conexiones con el sánscrito (muy improba- 
bles) o con el dravidico (posibles, aunque di- 
fíciles de probar), según la afihlación de cada 
uno. No pasa año sin que aparezcan libros o 
artículos anunciando descifres, pero ninguna 
de las teorias emitidas hasta ahora han resul- 
tado totalmente convincentes. Casi todas se 
van a pique por el facior tiempo: el amplio 
hiato entre la extinción de la civilización del 
valle del Indo (1600 años a. C. ca.) y la pri- 
mera prueba de una escritura india de clara 
inspiración semitica (siglo 11 a. C.). Sigulen- 
do por esta via, unos dos mil años separarian 
la lengua desconocida del pueblo del Indo de 
la primera prueba documentada de una len- 
gua dravídica. Asi que las especulaciones 
-—como las propuestas por el llamado Equi- 
po Finlandés en 1960-- que identifican, por 
ejemplo, la figura de un hombre con un yugo 
con el sufijo plural (-kal en las lenguas mo- 
dernas dravidicas, de -kalai = vara de bam- 
bú, kallai = colección, haz) tienen una apa- 
riencia seductoramente convincente, pero se 
basan en el supuesto lingilisticamente Insos- 


tenible de que la lengua misma permaneció 
prácticamente inmutada durante más de tres 
milenios. Las conexiones con el sánscrito es- 
tán igualmente traidas por los pelos: el sáns- 
crito no existia aún cuando florecia la civi 
zación del Indo ni los indoarios (que después 
usarian el sánscrito) aparecian por parte al. 
guna del área en cuestión. Y, por cuanto se 
refiere a la escritura de la Isla de Pascua, las 
dos civilizaciones estaban separadas por tre: 
milenios y una inmensa distancia geográfica 
Es verdad que la semejanza de algunos sig: 
nos es realmente asombrosa, pero las seme 
janzas gráficas por si solas no son nunc 
concluyentes. La mayoria de las escritura 
pictóricas/pictográficas contienen signos qu 
se parecen mutuamente: las posibilidades d 
representar un hombre, un pez, una estrella, 
el sol, un ojo, un árbol y cosas por el estilo 
son claramente limitadas. Parece mucho más 
que probable que la lengua del pueblo del 
indo desapareciera con su civilización, como 
sucedió en el caso de la minoica, de la sume- 
ria y sin duda de muchas otras lenguas y 
escrituras, 


Actitudes sociales ante la escritura 
y la alfabetización 
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La situación de los escribas en la sociedad 


El antiguo Egipto y Mesopotamia fueron 
testigos del auge de la profesión de escriba, 
porque la contribución del escriba era esen- 
cial para la supervivencia económica y políti- 
ca de la sociedad. Por otra parte, el sistema 
de escritura era complejo, exigía un alto nivel 
de pericia que sólo podía ser adquirido con 
largos estudios. Gozando de un alto nivel 
social. la profesión podia reclutar miembros 
entre las clases pudientes y privilegiadas, lo 
que suponía una fuente adicional de presti- 
gio. Se trataba también, en cierta medida, de 
una profesión hereditaria; en ambas socieda- 
des se prefería que un hijo siguiera los pasos 
de su padre. En Mesopotamia, todos los pa- 
dres eran animados en teoría a que sus hijos 
supieran leer y escribir, pero en la práctica 
sólo unos pocos lo conseguian. Descripcio- 
nes de escuelas de escribas sumerios fechadas 
en el primer cuarto del segundo milenio a. C. 
hablan de hijos de gobernadores, altos fun- 
cionarios, escribas y sacerdotes como alum- 
nos y, ocasionalmente, de algún pobre mu- 
chacho o huérfano adoptado por un pode- 
roSo. 

Los escribas egipcios llevaban vidas privi- 
legiadas y se creían superiores a los demás 
hombres. Parecen haber estado libres de 
obligaciones fiscales y, cosa igualmente ¡m- 


portante en un país donde cualquiera podía 
ser llamado a ejercer trabajos manuales, lo 
normal es que no fueran obligados a trabajar 
fuera de su profesión. («Pon la escritura en tu 
corazón, para que te proteja de cualquier 
trabajo duro».) El modelo divino del escriba 
real era Toth (véase Lamina V), el escriba de 
los dioses con cabeza de ibis, y, según la 
mitología, el inventor de la escritura. Como 
sacerdotes o como funcionarios públicos, los 
escribas poseían un poder y una influencia 
considerables y hasta altos dignatarios se 
han hecho representar como escribas en sus 
estatuas votivas o funerarias. Las pinturas 
murales, las ilustraciones en papiro o las es- 
tatuas nos muestran al escriba o bien de pie 
ícomo Toth) o bien genuflexo o, con más 
frecuencia gue de ninguna otra forma, en cu- 
clillas, con el papiro parcialmente desenrolla- 
do pronto para la escritura, colocado encima 
de su falda estrechamente ceñida (véase Fig. 
34), con la paleta escribanil (Fig. 92), su ver- 
dadera divisa profesional, o en la mano o 
colgada de sus espaldas. 

No era fácil de adquirir la maestría en el 
arte de la escritura. Los discípulos gastaban 
un buen número de años en la estricta disci- 
plina de las escuelas de escribas, copiando 
primero textos y estilos de escritura, antes de 
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que se les permitiera desarrollar su propio 
estilo. Además muchas veces se les hacía 
aprender contabilidad, cálculo de impuestos, 
matemáticas, composición de cartas y otros 
complementos auxiliares. El comercio. la 
economía, la información sobre el año agri- 
cola, la coordinación y el control de la mano 
de obra encargada de excavar Jos importan- 
tisimos canales de riego, la organización de 
fiestas y acontecimientos esenciales, es decir, 
la interacción completa y vital entre el pala- 
cio, el altar y el pueblo, dependían de la 
eficiencia de un amplio ejército de escribas. 
Los escribas mesopotámicos acompañaban 
las expediciones militares, para escribir des- 
pachos y relaciones, para actuar como furrie- 
les en la distribución de raciones y equipos, 
para registrar el botín y contabilizar las bajas 
enemigas. Los bajorrelieves nos pintan a me- 
nudo una pareja de escribas (vease Fig. 35), 
uno de ellos barbado, escribiendo en una ta- 
bleta de arcilla o en una plancha de marfil 
con una capa de cera, el otro barbilampiño, 
escribiendo o acaso dibujando (las escenas de 
los bajorrelieves tienen la viveza de los rela- 
tos visuales de un testigo presencial) en algo 
que puede ser o un papiro o un rollo de 
cuero. 

Como el privilegio tiende al exclusivismo y 
al mantenimiento del siatus quo, los escribas 
eran una fuerza muy conservadora tanto en 
Egipto como en Mesopotamia. No les intere- 
saba en modo alguno simplificar el sistema 
de escritura y hacer accesible la escritura a 
capas más amplias de la sociedad y mucho 
menos crear una situación en la que la socie- 
dad dejara de depender de los escribas profe- 
sionales. En Egipto, nacieron tres estilos dis- 
tintos de escritura —la jeroglífica, la hieráti- 
ca y la demótica—, a lo largo de tres mile- 
nios (véase pág. 70), pero la escritura misma 
permaneció básicamente inmutada, mante- 
niendo la misma compleja interacción de ele- 
mentos fonéticos e ideográficos, a pesar de 


Figura 92.-- Paletas de madera propias de escribas egipcios, 
18* Dinastia, Ca. 1570 a. C. (British Museum. Department of 
Egyptian Antiquities, 12784. 


que, ya en época muy temprana, se habia 
entendido claramente el concepto de escritu- 
ra fonético y hasta el uso de signos (sólo 
veinticuatro) consonánticos distintos. Por la 
misma razón, mientras el sistema socioeco- 


nómico no cambió, la escritura cuneiforme 
de Mesopotamia fue más bien aumentando 
su complejidad, después de haber sido adop- 
tada por los acadios de lengua semita. 

Entre los aztecas de México el conoci- 
miento de la escritura estuvo fundamental- 
mente en manos de los sacerdotes (o de per- 
sonas formadas por ellos), responsables de 
mantener registros escritos de las fiestas y 
acomiecimientos esenciales, como, por ejem- 
plo. los muy temidos fines de cada ciclo de 
calendario que podian suponer, caso de no 
observar los ritos adecuados, el final del 
mundo conocido. Tomaban nota también de 
los acontecimientos históricos asegurando 
la identidad del grupo-—, de la genealogía 
-— esencial para situar a cada individuo en un 
orden cronológico correcto en la sociedad 
de los tributos pagados al rey y al templo 
una de las piedras angulares de la econo- 
mía. de las medidas legales y de otras in- 
formaciones vitales para la continuidad de la 
sociedad. Y como la escritura pictórica muy 
desarrollada con salpicaduras de elementos 
fonéticos utilizada para los códices resultaba 
ininteligible sin el conocimiento especial que 
sólo conocían los sacerdotes, su posición y su 
poder eran todavía más firmes que Jos de los 
escribas de Egipto o de Mesopotamia, 

La escritura azteca Obraba, en cierta medi- 
da. como una especie de ayuda de la memo- 
ria. Las ayudas de la memoria, O recursos 
mnemónicos, representan un importante pa- 
so intermedio entre la tradición oral y la 
literaria (véase pág. 28). Aun los brahmanes 
de la India, hostiles a la escritura, tienen ayu- 
das mentales de la memoria para asegurar la 
recitación correcta de los himnos sagrados. 
En las sociedades tribales las ayudas de la 
memoria están por lo general en manos de 
los sacerdotes que tienen los conocimientos 
necesarios —transmitidos muchas veces oral- 
mente-— para su interpretación en beneficio 
de toda la sociedad. El sacerdote se convier- 
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te, pues, en el intérprete entre las divinidades 
y el pueblo, entre el conocimiento sagrado y 
el profano y muchas veces se dejaba a su 
discreción la medida en que había de revelar 
este conocimiento y a quién. Muchos signos 
mnemónicos pueden ser leidos de diferente 
manera en diferentes ocasiones o frente a una 
audiencia distinta. 

Sería. sin embargo. ingenuo pensar que la 
existencia de escribas-sacerdotes o la de es- 
cribas-funcionarios supone automáticamente 
un alto nivel de privilegios y de ventajas mi- 
teríales para cada miembro de la profesión: 
escribanil. Cuando desaparece la unidad en- 
tre el palacio y el altar y la economia se 
mueve hacia empresas individuales no estra- 
tificadas, la situación cambia y, muchas ve- 
ces. se deteriora la posición del escriba. En 
otras palabras: en vez de depender del escri- 
ba, la sociedad comienza a utilizarlo, Si, por 
otro lado, se sustituye un sistema complejo 
de escritura con mezcla de elementos que 
transmiten sonidos e ideas por una escritura 
fonética más simple (y democráticamente uti- 
lizable), que, al menos en teoría, está bien al 
alcance intelectual de la mayoría del pueblo, 
el escriba profesional puede convertirse en 
un simple secretario, en un criado y hasta en 
un esclavo. 

A los escribas al servicio de comunidades 
religiosas no siempre les ha ido mucho me- 
jor. Entre los israelitas la posición del escriba 
estuvo al principio muy influida por los mo- 
delos acadios y egipcios. Los escribas apren- 
dian su profesión en gremios semifamiliares 
(Fig. 93) y, según su competencia, eran em- 
pleados en servicios del gobierno O del tem- 
plo donde gozaban de considerable influen- 
cia. El puesto más elevado era el de escriba 
real, que cumplía funciones de consejero y 
que además parece haber sido encargado de 
las cuestiones financieras. Habia también es- 
cribas independientes o bien al servicio del 
público (para redactar sus documentos, escri- 


17 


de 

Po ha, 
ds 
al a 


Figura 93.-- 
que señala 


a e A O en 
a = 


(00 NINA E A A 00 JOG 


a ÓN y 00 
A TU e e, 


us OEA a on e 
e 


Vaz A Me, 


O 
ñ A 0 eg a 


ter e. : z 
A DO 


> dar mera! 
esoo YAA E. 


SD E UP 


em 


ARIPUBURDAS 


-«Pentateuco con los cinco Megillorh (1395 d. C.). La ilustración muestra 4 un maestro con su palmeta y a un discipulo 
en su libro la máxima de Hillel: «Lo que es malo para ti, no se lo hagas a tu prójimo». (British Library. Oriental 
Collections, Add. 19776, f. 72v.) 


bir sus cartas, ete.) o empleados por personas 
de posibles. exactamente igual que los secre- 
tarios particulares. En el judaismo los escri- 
bas se convirtieron en especialistas profesio- 
nales para la escritura del rollo de la Torah. 
En teoría, se daba por supuesto que todo 
judío se escribia el rollo de la Torah para su 
uso. pero el grado de pericia técnica necesa- 
rio para esta tarea hizo que fuera más prácti- 
co encomendársela a un escriba profesional. 
Los escribas profesionales eran verdadera- 
mente imprescindibies en la comunidad judia 
y no sin razón el Talmud avisa a los sabios 
que no vivan en ciudades donde no haya 
escribas. Con todo, en pleno periodo talmú- 
dico. los escribas eran mal pagados con la 
excusa de que, si se hacian ricos, ¡podian 
abandonar su vocación! Reglas estrictas, 
contenidas en un compendio especial para 
escribas. el Tikkaen Sofferim, regian la escri- 
tura de los rollos de la Torah. El escriba no 
podía escribir de memoria. sino que tenla 
que copiar el texto de un modelo escrito: 
antes de comenzar su trabajo. tenia que to- 
mar el baño ritual y prepararse especial- 
mente, para ser capaz de escribir el nombre 
de Dios en un estado de devoción perfecta y 
de pureza ritual. Los escribas actuaban tam- 
bién como funcionarios de registro y secreta- 
rios de tribunales. con el acuerdo tácito de 
que la parte que sacase mayor beneficio del 
pleito tendría que pagar al escriba (iprocedi- 
miento que acaso no siempre resultara com- 
pletamente satisfactorio!). Religión y comer- 
cio eran esenciales para la comunidad judía y 
ninguna puede funcionar sin usar mucho la 
escritura. Y la escritura, de suyo, ya no era 
un saber secreto cuya adquisición suponia 
años de estudio. Teóricamente estaba al al- 
cance de una amplia capa social que, a Su 
vez, podía permitirse el lujo de encomendar 
este trabajo a escribas profesionales, cuando 
era necesario. Dicho de otra manera: el po- 
der ya no estaba en manos del especialista, 
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sino en las de quien podía hacer el encargo al 
especialista. 

El islam respetó mucho al escriba (Hg. 
94), especialmente al que era al mismo liem- 
po un consumado caligrafo y estaba dedica- 
do a la escritura del Corán. Las primeras 
jo al Pro- 


a 


palabras que el arcángel Gabriel d 


Y 


fueron: «¡Recital En el nombre del Señor que 
creó todas las cosas. Él nos ha enseñado el 


a 


uso de la pluma. El nos ha enseñado lo que 
no sabemos.» (Corán. XCWVE 1-5), 

Antes de la llegada del islam. los arabes 
eran en su mavoria nómadas analfabetos que 
aseguraban la conservación de su literatura 
por medio de la tradición oral. Al principio, 
el Corán se transmitió de la misma manera, 
pero. cuando después del 633 d. €, murieron 
un gran número de huffaz (hombres que sa- 
ben de memoria y recitan el Corán) en las 
batallas que siguieron a la muerte del Proie- 
ta, la comunidad musulmana alarmada echó 
mano de la escritura como medio más fable 
para el almacenamiento de la información. 
Escritura e Islam se convirtieron en una po- 
derosa combinación que facilitó la unifica- 
ción de las tribus árabes. la conquista de una 
eran parte del mundo conocido y la perpe- 
tuación de la nueva fe. En este contexto, el 
escriba, especialmente el caligrafo, no fue un 
criado o un artesano, sino un hombre en 
armonia con la voluntad y designios de Dios. 
Se han conservado cuidadosamente para la 
posteridad los nombres de los caligrafos fa- 
mosos; muchas veces se trataba de personas 
de alto nivel social: príncipes, sabios, hom- 
bres de estado, hasta califas. 

Por su parte, el hinduismo no ha demos- 
trado nunca demasiado respeto por la escri- 
tura o por la profesión escribanil. Puesto que 
los textos centrales del judaismo, del cristia- 
nismo y del islamismo están relacionados di- 
rectamente con la palabra de Dios, la exacti- 
tud, públicamente verificable, de la palabra 
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Figura 94.---lustración de un manuscrito tureo gue muestra a los miembros de un escritorio: un escriba (que He 


: un libro), un 


artista (que lleva un dibujo) y los instrumentos necesarios para la escritura (pluma, tinta, tijeras, pincel, estuche y un reloj de arena). 
1681 d, €. (British Library, Oriental Collections. Or. 7043, £ TS 


escrita fue considerada bien pronto preferible 
a la tradición oral, además de que la multi- 
plicación de los textos ayudaba en las tareas 
de conversión. El budismo (básicamente un 
credo secular, como el comunismo) se encon- 
tró en la misma posición. Está claro que, 
hasta cierto punto, el judaismo es muy exclu- 
sivista, insistiendo, como el hinduismo. en 
cosa tan accidental como el nacimiento, pero 
en la sociedad judía todos los judíos tienen 
derecho al mismo nivel de información. 


Exactamente lo contrario de lo que pasa en 
el hinduismo. Aquí los textos sagrados fue- 
ron originariamente propiedad celosamente 
guardada de ciertos subgrupos brahmánicos 


cuyo poder y estado dependía de su capaci- 
dad para mantener este monopolio. Cuando 
se llegó a un punto en que los textos con sus 
innumerables comentarios y subcomentarios 
tuvieron que ser puestos por escrito (porque 
el inmenso volumen de información sobrepa- 
saba la memoria humana). los templos y 
otras instituciones religiosas tuvieron que 
echar mano de escribas y copistas, pero, 
mientras que en el Islam o en el cristianismo 
era meritorio escribir el texto del Corán o de 
la Biblia, en el hinduismo el mérito recaja en 
quien encargaba la obra. Los escribas eran 
igualmente necesarios para la administración 
de los reinos hindúes, pero, como el prestar 


servicios personales a alguien fuera del grupo 
familiar es equivalente a rebajarse, los escri- 
bas como clase tuvieron graves impedimen- 
tos para alcanzar Un alto nivel de prestigio 
social. La pureza ritual es uno de los temas 
centrales del hinduismo: los mismos brahma- 
nes que realizan los ritos esenciales con los 
muertos o en el templo son de inferior condi- 
ción que otros brahmanes, ya que la ejecu- 
ción de estos ritos les hace sujetos de polución 
por el contacto con personas o cosas impu- 
ras. Los khayasthas, la mayoría de los cuales 
se dedican hoy en día a los negocios o a la 
burocracia, están considerados generalmente 
como una casta de escribas. En los dias de 
fiesta se dedican con veneración a la pluma y 
a los lápices, imitados no pocas veces por los 
estudiantes modernos. La situación de casta 
de los khayasthas, que existen en varias sub- 
divisiones locales, es muy discutida. Ellos se 
consideran a si mismos como brahmanes que 
remontan su descendencia hasta Chitragup- 
ta. el escribano de Yama, el dios de la muer- 
te. o, en ciertas áreas, pretenden estar ligados 
familiarmente con la casta Kshatriya. Los 
kshatrivas auténticos (la segunda casta en Ca- 
tegoria) hace ya mucho tiempo que se han 
extinguido, pero hay muchos grupos, ansio- 
sos de afincar sus credenciales en el extremo 
más alto de la escala social, que se procla- 
man descendientes suyos. La mayoría de las 
autoridades mira a los khayasthas como su- 
dras (la casta más baja) o. a lo sumo, como 
«sudras limpios». En el norte de la India se 
acepta popularmente que los khayasthas han 
sido primitivamente brahmanes, pero que 
han perdido su casta al servir como escribas 
a la administración musulmana. 

En la Grecia micénica, fragmentada en un 
conjunto de distritos pequeños, pero fuerte- 
mente administrados, la clase de los escribas 
que sirvió a los grandes caudillos guerreros, 
basaba su posición (como ocurría con la es- 
critura que usaban) fundamentalmente en 
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modelos cretenses. Las dificultades para el 
comercio internacional que. desde el 1300 
a. C., supusieron las invasiones por mar y los 
piratas, con la pérdida consiguiente de los 
mercados de exportación más vitales, supuso 
el comienzo de una lenta, pero irreversible 
desintegración del imperio comercial, Al ter- 
minar el milenio, la mayoria de Grecia esta- 
ba en manos de los invasores dorios que no 
sabían nada y que, consiguientemente, no te- 
nían necesidad de complicadas burocracias 
palaciegas. La antigua tradición de los escri- 
bas y el modelo socio-económico de socie- 
dad, que habia situado durante tiempo al 
escriba en su posición fundamental de intér- 
prete y coordinador, se quedaron anticuados. 

La democracia griega fue un nuevo experl- 
mento de la historia humana. Después de las 
edades oscuras, tuvo Jugar una súbita acele- 
ración que afectó a la cultura. la politica y la 
vida intelectual. La reintroducción de la es- 
critura, después de una época de analfabetis- 
mo, con la adopción de la escritura conso- 
nántica fenicia que se convertiria pronto en 
el alfabeto, fue uno de los subproductos de 
un tráfico marítimo revitalizado. Diringer ha 
llamado al alfabeto una escritura «democrá- 
tica», como opuesta a la escritura «teocráti- 
ca» del antiguo Egipto. Pero la razón por la 
que fue adoptada esta forma concreta de es- 
critura precisamente en ese momento y el 
porqué de que tuviera éxito esta adopción 
concreta. al revés de lo que habia pasado en 
las dos tentativas anteriores de escribir la 
lengua griega —la cretense lineal B y la escri- 
tura chipriota (véanse págs. 80-82)-— hay que 
buscarlos en el hecho de que la sociedad grie- 
ga había alcanzado un nivel en el que necesi- 
taba una forma «democrática» de escritura. 
Con la democracia ateniense, los ciudadanos 
estaban comprometidos activamente en los 
negocios del estado. La maquinaria del go- 
bierno dependía no de los escribas coordina- 
dores, sino de la cooperación de todos los 
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hombres libres. Los ciudadanos privados 
participaban en la legislación y en la admi- 
nistración cotidiana, realizando tareas que 
todavía hoy son realizadas por funcionarios 
civiles y que en el mundo antiguo corrían a 
cargo de escribas profesionales. Los registros 
de sus informes se hacian públicos mediante 
inscripciones. Las inscripciones desempeña- 
ban un papel importante en la antigua Gre- 
cia; hacian muchas veces lo que hoy hacen 
los documentos impresos y los anuncios de 
periódico, difundiendo y registrando la infor- 
mación que hacia a los ciudadanos capaces 
de intervenir en el gobierno. En Atenas, las 
noticias provisionales, como los proyectos de 
leyes o las listas de personas llamadas al ser- 
vicio militar, se escribian en tablas y eran 
expuestas en el centro cívico. La extensión de 
la democracia descansaba en la extensión de 
la alfabetización. Áun para enviar al ostracis- 
mo o desterrar de Atenas a una persona in- 
deseable durante diez años hacía falta que 
6.000 personas, simultáneamente, escribieran 
su nombre sobre trozos de ostraca (cascos). 
La escritura, lejos de ser un arte (semi-) secre- 
to practicado por una minoría especialmente 
formada, era un elemento esencial de la de- 
mocracia griega. La palabra griega que signi- 
fica «elemento» es la misma que se usa para 
«letra del alfabeto» y Platón compara los 
primeros principios básicos de su filosofía 
con los primeros contactos de un niño con el 
alfabeto. 

Aunque escritura y alfabetización eran 
consideradas como importantes en la Roma 
imperial, muchas veces la posición del escri- 
ba era ambivalente. Efectivamente en mu- 
chos casos podía ser un esclavo (o, mejor, un 
liberto) y como podemos comprobar exa- 
minando las formas de los nombres docu- 
mentados— a menudo un esclavo de origen 
griego. 

Esto no quiere decir que los ciudadanos 
romanos fueran indiferentes a la escritura y a 


la alfabetización. Muchos de ellos especial 
mente los que pertenecian á familias grande 
y pudientes, eran buenos conocedores del ki 
tín y del griego y bien pronto en un gra 
número de estilos formales o informales, n 
cidos para acomodarse a las distintas neces 
dades de los negocios. la administración y 
ceremonial La lengua latina al 

romano fueron llevados p 
romanos y los funcionarios 
Europa Occidental (que no tenie 
propio de escritura) y al resto del vasto impe 
no (con una gran parte ya bajo 
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hs 


Éufrates. dependia pare su supervivencia d 
la comunicación escrita; pero, aunque la es 
critura era completamente necesaria en 
mundo romano, los escribas no Jleg 
obtener nunca el estado que habian gozado 
en Egipto y Mesopotamia. El imperio Ro: 
mano se basaba en la conquista y en la amb 
ción secular y no en el ansia, muchas vece: 
hipócrita, de extender el dominio de algú 
ser divino. El escriba trabajaba para el césar; 
no para el altar. 

En el 311 d. €, el cristianismo se convirtió” 
en la religión oficial del Imperio Romano. 
Mientras que la religión romana habia de- 
pendido de un ceremonial ajeno, el cristianis- 
mo tenia en la Biblia (y en el subsiguiente: 
«corpus» de comentarios) la palabra revela- 
da de Dios y el deseo de propagarla creó la 
necesidad casi imperiosa de copistas compe- 
tentes e ideológicamente fiables. En el siglo v, 
el imperio Romano se disgregó bajo el im- 
pulso de insurreciones tribales que arrasaron 
la mayoria de Europa Occidental y, en el año 
410, fue saqueada Roma misma por los go- 
dos. La consecuencia fue que se puso fin sú- 
bitamente a una forma de vida ordenada y 
civilizada mantenida durante mucho tiempo 
y que decreció la necesidad de la alfabetiza- 
ción general. Podria perfectamente haber 


ío completamente destruida. a no ser 
ielesia Católica, que se hizo cargo del 
de Roma. creando un nuevo imperio 
que una vez más unió Jos intereses del tem- 
plo y del palacio. 

Durante los siglos vir y VHL el cristianismo 
comenzó a extenderse por las antiguas líneas 
romanas de comunicación, Hevando consigo 
la Biblia. el codex de pergamino. la pluma de 
ave v las formas corrientes de escritura que 
bien pronto se desflecaron en un conjunto de 
puevas e importantes variedades estilísticas 
(véase pág. 193) En esta nueva situación, el 
escriba era una vez más de la mayor impor- 


tancia. Todos los grandes monasterios de ir- 
landa, Bretaña y del continente tenlan sus 


seripioria especiales. donde monjes especial- 
mente dedicados y preparados trabajaban 
como escribas (vease Fig. 36), iluminadores O 
encuadernadores. Su consideración dentro 
de la o podía ser alta: San Colum- 
ba (521-597), el fundador de lona, fue muy 
apreciado por sus actividades como escriba, 
y Eadfrith, que escribió el famoso evangelía- 
rio de Lindisfarne (véase Lámina VI), llegó a 
obispo de Lindisfarne. en el año 698. Buena 
parte del trabajo. especialmente la copia e 
iluminación de los textos, era obra de equi- 
po, por razones prácticas tales como la de- 
fensa frente al orgullo y la vanidad. Las ho- 
ras eran largas (tantas como de luz tenia el 
dia) y el trabajo resultaba dificil, especial- 
mente durante los meses de invierno, cuando, 
a veces, la terminación de un texto tenja que 
esperar hasta la llegada del buen tiempo. 
Tan pronto como la situación política vol- 
vió a estabilizarse en Europa Occidental, go- 
bierno y administración volvieron a sentir 
una vez más la necesidad de personal ade- 
cuado que, al principio, fue inevitablemente 
proporcionado por la Iglesia en la figura del 
clericus. Como en la antigua Mesopotamia 
(Ashurbanipal ha sido el primer rey de Babi- 
lonia que dominó las «artes oficinescas»), las 
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clases gobernantes eran con frecuencia 


fabetas. Carlomagno (1 834). cuyo nomb 
ado siempre asociado con 


este 
más elegantes escrituras mediev 
núscula carolina (vease pág. 1) y que Se 
esforzó duramente por dominar el arte de la 
escritura. hasta el punto de llevar consigo las 
tabletas a la cama, no progresé j 
aJlá de poder escribir su PAL 
chos nobles tuvieron que 
usar tres cruces en el lugar de st 
bo. por supuesto. notabl 
que | de Inglaterra cal 
como po $ 
de la escritur: 


no pS era también un consumado € 

Al avanzar la Edad Media. la vida eco 
mica y política se fue tornando más compleja. 
haciendo surgir la necesidad de una mayor 
expansión de la alfabet tización Los funciona- 
rios dejaron de ser clérigos y la administración 
lo mismo que el comercio utilizaron a segl: 
“es competentes y bien formados. En electo, 
a partir del siglo xu, comenzó a dechnar el 
monopolio de la educación y de le enseñanza 
que había tenido la Iglesia y la secularización 
gradual de la sociedad llegó a la fundación 
de universidades y escuelas in podio mies. 
Los seriptoria monásticos cesaron seri 
principales centros en la producción E li 
bros y creció el mercado librero para satisfa- 
cer las necesidades de estudiantes. hombres 
de letras y las nuevas clases de mercaderes 
pudientes. En las ciudades los escribas profe- 
sionales abrieron talleres y se orEarOr en 
gremios para proteger sus intereses y, al lado 
de las letras tradicionales para libros usadas 
en un seriptorium, fueron cobrando impor- 
tancia estilos menos formales y más cursivos. 

La introducción de la imprenta en el siglo 
xv en Europa extendió la lectura y la escritu- 
ra a una zona de población más amplia y 
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Figura 95.-—-Un maestro calígrafo trabajando rodeado por los distintos instrumentos de su arte. Lihellus valde doctus de Urban 
Wyss, 1549, (Victoria and Albert Museum, 86.D.95, 
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Figura 96.4 tutor to penmanship: or the writing master por John Ayres, 1698. John Ayres ha sido uno de los caligrafos ingleses 
más conocidos; fue un gran protagonista de la letra redonda que habia de convertirse en la escrilura dominante en Inglaterra en el 
siglo siguiente. (Victoria and Albert Museum, 86.K.17.) 


más variada. También sirvió para dejar al 
copista medieval más O menos en desuso. Su 
puesto lo ocupó bien pronto el maestro de 
escritura (Fig. 95) cuya posición social resul- 
taba bastante ambigua: era más que un arte- 
sano. pero menos que un hombre de letras. 
Los maestros de escritura enseñaban su arte 
en escuelas a alumnos privados y publicaban 
también sus trabajos de copia (Fig. 96), para 
adquirir fama, reconocimiento de su estilo 
individual e indudablemente también para 
aumentar su viabilidad comercial. Algunos 
crearon estilos magnificos, otros echaron ma- 
no de una ornamentación excesiva; la moda 
comenzó a desempeñar un papel (JIW, págs. 
144-182), pero, a fin de cuentas, el escriba 
como maestro de escritura o caligrafo corrió 
la misma suerte que el escriba como copista. 
La demanda acelerada del comercio, de la 
industria y de la administración colonial 
condujo, especialmente en la Inglaterra del 
siglo xvHL a una necesidad cada vez mayor 
de personal administrativo (Fig. 97), capaz de 
escribir con una clara y fluida letra comer- 
cial, bien distinta de la tantas veces bien difi- 
cil de leer «letra de secretario» o letra de 
escribano utilizada hasta entonces para la 
mayoría de los documentos públicos y priva- 
dos (Fig. 98). La escritura se convirtió en una 
materia práctica y cesaron los avances cali- 
gráficos. Con la difusión de la educación pri- 
maria en Europa Occidental y América la 
alfabetización universal se convirtió en fin 
último y la escritura dejó de ser una activi- 
dad rara. El escriba dejaba de ser un especia- 
lista, ya que, al menos en teoría, se suponia 
gue cualquiera podía ser su propio escriba, 
eso suponiendo que no usara ya el teléfono o 
la máquina de escribir. Durante el siglo XIX y 
la mayor parte del xx, el saber leer y escribir 
tomó además una dimensión casi moral, 
puesto que los misioneros y educadores, tan- 
to en la patria, como en ultramar, se encar- 
garon de propagar la idea de que la alfabeti- 
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zación universal era la panacea definitiva pa- 
ra todos los males. 


Las mujeres y la escritura 


Mientras que en el resto del mundo el siglo X 
fue por lo general un siglo más bien descolo- 
rido y sin brillo, en Japón la época Heian 
había llegado exactamente a la mitad de su 
camino, produciendo una forma de cultura 
muy avanzada y totalmente original. La tra- 
ducción de obras literarias de esta época, Co- 
mo Cuentos de Gengi de Murasaki y El libro 
de la almohada de Sei Shonagon nos permite 
vislumbrar una sociedad cortesana en la que 
un corto número de hombres y mujeres lle- 
van vidas de casi increíble sofisticación y refi- 
namiento artistico. En estos circulos el arte 
de la escritura ocupaba un lugar muy espe- 
cial. Arthur Waley llega a decir que la verda- 
dera religión del pueblo heian fue el culto de 
la caligrafía y, aunque esto es quizá una exá- 
geración, sí que es verdad que la manera en 
que un hombre o una mujer manejaban el 
pincel era considerada la mejor presentación 
de su educación, sensibilidad y carácter, por 
encima de lo que realmente escribiese (o dije- 
se). Una elegante letra caligráfica estuvo cer- 
ca de ser una virtud moral y de ser, en Opl- 
nión de la gente, el espejo del alma de una 
persona y desempeñó un papel esencial en 
los complejos juegos cortesanos que ocupa- 
ban tantas horas de ocio del pueblo hetan. Á 
menudo, la simple vista del escrito de una 
dama (o de un caballero) daba origen a pen- 
samientos románticos y al deseo de encon- 
trar al caligrafo en persona. La caligrafía era 
un poderoso afrodisíaco y, en las etapas ini- 
ciales de una relación amorosa, las dos par- 
tes esperaban trepidantes la primera comuni- 
cación escrita de la otra parte, ya que un 
escrito indiferente equivalía casi siempre al 
final de la aventura. En un momento del 
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Cuento de Gengl, el principe Gengl recibe 
una carta de una dema que ha conocido en 
Akashi. Su favorita Murasaki se consume de 
ansiedad nO por conocer el contenido de la 
carta. sino la caligrafía de la misma. Cuando 
por fin consigue alcanzar un vistumbre de 
ella. se da cuenta de «que había gran profun- 
didad y sentimiento en Ja caligrafía. En ver- 
dad tenía un estilo que podia hacer callar a 
los de las damas más distinguidas de la cor- 
te», aceptando tristemente que no era «un 
gran milagro que Gengi sintiera por la mu- 
chacha lo que sintió». Años más tarde, Gengl 
toma a la vieja princesa Nyosan de tremta y 
cuatro años como su esposa oficial y otra vez 
Murasaki espera ansiosamente asomarse 4 la 
escritura de la muchacha. sabiendo que su 
propio futuro depende de ella. Gengi, tendi- 
do junto a Murasaki está igualmente comido 
de impaciencia. Pero esta vez resulta que la 
escritura es insegura e infantil y tanto Gengl 
como Murasaki están desconcertados de que 
alguien con rango de princesa haya llegado a 
tal edad sin obtener un estilo más refinado. 
Prudentemente Murasaki «hizo ver que no 
se habia enterado y no hizo comentario algu- 
no. Gengi guardó también silencio. Si la car- 
ta hubiera venido de cualquier otra persona, 
hubiera ciertamente susurrado algo sobre la 
escritura, pero lo sintió por la muchacha 
y dijo simplemente: “Bien. ahora puedes dar- 
te cuenta de que no tienes por qué preocu- 
parte?» 

Esto puede producir la impresión de que 
en el Japón del siglo Xx las razones estéticas 
pesaban más que las consideraciones politi- 
cas y económicas, por cuanto se refiere a la 
escritura y a quien la escribió y de que, al 
menos en este campo, hombre y mujer tenían 
la misma situación. Pero la apariencia puede 
resultar muy engañosa. El nivel de capricho y 
de sofisticación que prevalecia en los circulos 
cortesanos era el privilegio de un grupo Muy 
pequeño y muy privilegiado. El mundo ordina- 
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rio de la escritura relacionado con la admi- 
nistración. la religión y la enseñanza 
en manos de hombres -—sabios, sacerdotes Y 
funcionarios-- gue, a pesar de la indepen- 
dencia cada vez mayor de los modelos chinos 
(en el 894 el gobierno japonés habia decidido 
dejar de enviar embajadas oficiales a China), 
continuaban usando la lengua y 18 escritura 
chinas: efectivamente la lengua y la escritura 
chinas siguieron siendo el medio exclusivo y 
muy prestigioso para cualquier escritura se- 
ria entre hombres. Las mujeres debian hrm- 
tarse al uso del japones y de la es rt 
fonética kana (véase pág. 101) y fue es 
parte producto de esta restricción el notable 
florecimiento de la literatura japonesa indi- 
gena durante la época heian. 

Esto nos lleva a la cuestión sobre la mujer 
y la escritura. ¿Puede considerarse única la 
situación de las mujeres heian? La respuesta 
debe ser un precavido «si» y «nO», 

Donde el saber escribir estaba asociado 
con el poder y lá influencia, las mujeres, Co- 
mo regla, estaban excluidas. No hubo escerí- 
bas profesionales femeninos en Egipto ni en 
Mesopotamia. En el judaismo y en el Islam 
la posición de la mujer era por lo general 
demasiado baja como para permitirles ma- 
nosear con su escritura el nombre de Dios. 
aunque esto no quiera decir que estuvieran 
condenadas al analfabetismo. El hinduismo 
lo hizo así. Mientras que ha habido mujeres 
sabias. poetas y hasta maestras durante el 
periodo védico, una vez que Manu y los de- 
más legisladores brahmánicos (500 a. C.-400 
d. C.) establecieron el estado de impureza rl- 
tual de la mujer y le despojaron, entre otras 
cosas, del derecho «4 estudiar los Vedas, 
aprender se convirtió bien pronto para la mujer 
en una nota de mala fama. Sólo a las gani- 
kas, una clase de mujeres públicas formada 
por bailarinas, mujeres casadas alquiladas 
por su marido por un precio, las mujeres de 
artistas y bardos, las mujeres insatisfechas y 
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vodas las mujeres con calores de meretriz (?), 
se las enseñaba a leer. La verdad es que hasta 
hace muy poco prevalecia la opinión (y toda- 
vía no está tan lejos de la superficie en áreas 
rurales) de que habria de ocurrir un desastre 
a la familia sencillamente con que una mujer 
tuviera en su mano un libro o una pluma. 
Por otra parte, el cristianismo favoreció la 
alfabetización de las mujeres, aunque no 
siempre sin motivos ocultos. Santa Ana, la 
patrona de las madres, es representada co- 
múnmente enseñando a la Virgen Maria, su 
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Figura 99.---Santa Ana enseñando a leer en un libro a su 


hija la Virgen María. (British Library. Department of 
Manuscripts, Add. 24686, £. 2b).) 
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hija, a leer en un libro (Fig. 99) Durante la 
Edad Media, las mujeres de la nobleza erán 
muchas veces más versadas que los mucha- 
chos en latin y otras disciplinas escolares. 
cuya educación se centraba en la caza, la 
guerra y las artes de la corte. La Iglesia fo- 
mentaba con entusiasmo esta situación, en la 
esperanza de que una mejor educación haria 
a las muchachas más aptas para la vida rehi- 
glosa y moveria a sus padres a dedicarlas 

con su dote correspondiente. como es na- 
tural— a la vida monástica. Los monaste- 
rios, especialmente los basados en la regla 
benedictina, eran a menudo grandes imstitu- 
ciones feministas. donde mujeres capaces, li- 
bres de la carga de los repetidos alumbra- 
mientos y de la supervisión constante del va- 
rón, podian labrarse un porvenir como admi- 
nistradoras. mujeres de letras o escribas. Al- 
gunas veces, monjas y monjes trabajaban 
juntos en la copia de textos iluminados. En 

un tratado de astronomía hecho en Alsacia 
alrededor de 1154 el iluminador pintó en la 
página dedicatoria un autorretrato y Otro del 
copista, que en este caso era Guta, ia abade- 
sa del vecino monasterio de pa (DJ, pág. 
70). La admiración que recibían las damas 
hejan por su aprovechamiento en el manejo 
del pincel se relacionaba principalmente con 
sus encantos eróticos. Escribian como muje- 
res y no como gente de letras o como escri- 
bas. Como hemos visto, escribían solamente 
en japonés y en la escritura kana. Pero escri- 
bir en chino, con caracteres chinos, era consi- 
derado muy indecoroso y las mujeres, que 
por alguna razón sabian hacerlo, como Mu- 
rasaki que procedía de una familia de gente 
de letras, se abstenían discretamente de hacer 
notar este hecho. Mas, aunque las damas 
heian no tenían influencia política directa, 
eran de gran importancia para sus familias. 
El matrimonio ventajoso de una hija, a ser 
posible con el emperador, con un principe 
imperial o con una familia distinguida, como 
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as, Incrementaba en gran 
cia política de su familia. 
cierto sentido. resuliaban más 
útiles que los hijos. Un hijo, por muy renom- 
brada que fuese su familia, no podía esperar 
nunca Hegar a ser emperador, mientras que 


su hija 
dia ser la madre del futuro emperador. Para 
que tal matrimonio fuera posible. la mucha- 
cha tenia que ser muy versada en las discipli- 
¡tas (música, composición poética, 
n del incienso, etc.) y una letra 
sin personalidad podia descalifi- 
completo, haciendo inútil el resto 
2ncantos. 

El arte de la escritura se quedó, pues, en 
una mera capacidad destinada a hacer a la 
mujer más atractiva para los gue, en ultima 
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sica, poesia. caligrafía (Fig. ÍA 
ción. Las sociedades patriarcales 1 
habitualmente buen cuidado 
una división estricta entre las 
nadas e la cria (mujeres resp 
nes se mantenía cuanto E 
y las mujeres destinada 
cortesanas, bailarinas. actrices), a quienes se 
permitia un determinado nivel de habilidades 
y de educación. Sólo de vez en cuando, como 
en la época heiana, se combinaron los dos 
papeles y. para su renombre eterno, las da- 
mas helan aprovecharon a fondo esta opor- 
tumidad. 


_ 


Figura 100.--Impreso japonés por Utamaro (1753-1806) de Doce horas de los harrios alegres. La hora del perro: una cortesana 
escribe una carta de amor a un cliente. ayudado por una aprendiz. El tintero, con su piedra para frotar la barrita de tinta en ef agua. 
está en el sucio. (British Library. Department of Oriental Antíquitics, 1906-1230-341 (427).) 
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16. 


La escritura y la estética 


Caligrafía 


¿Qué es exactamente la caligrafía? El término 
procede de las palabras griegas graphein(es- 
cribir) y kallos (bello, hermoso), pero una es- 
critura elegante y la evolución de los distin- 
tos estilos no son por si mismos caligrafía. 
Para crear o, mejor dicho, para realizar ver- 
dadera caligrafía hay que combinar varios 
elementos: la actitud social ante la escritura, 
la importancia de los textos, unas reglas cla- 
ras la veces con fundamento matemático) sobre 
la interacción correcta entre líneas y espacio 
y sus relaciones mutuas, dominio y entendi- 
miento de la escritura, material escriptorio y 
utensilios para escribir. La caligrafía es más 
que oficio; exige individualidad, pero indivi- 
dualidad expresada dentro de limites estric- 
tamente prescritos. La caligrafía es, en gran 
medida, una expresión de armonía, de armo- 
nia tal como la percibe una determinada civi- 
lización. El caligrafo está en armonía con su 
escritura, sus utensilios, el texto y su propia 
herencia cultural. Sólo tres civilizaciones han 
producido auténtica caligrafía: los árabes (y 
quienes utilizan la escritura árabe), los chinos 
(y los que usan su escritura) y la civilización 
occidental basada en el alfabeto romano, en 
las leyes romanas y en la Iglesia cristiana. 


Caligrafía árabe 


El Islam y el Corán desempeñan un pap 
central en el desarrollo de la caligraña árab 
En la época de la muerte del Profeta, en el 
632 d. €., los árabes eran todavía un pueb 
básicamente analfabeto. La única escritu 
que tenían era rudimentaria y nada elegan 
v eran pocos los que se interesaban en domi: 
narla. Unos cien años más tarde, en la época 
en que el califato abasida se estableció en 
Bagdad, la escritura árabe no sólo habia sido 
eficazmente reformada, sino que el arte de la 
caligrafña habia comenzado a sentar sus rea- 
les en el mundo árabe. Hubo causas para 
ello. En primer lugar el carácter sagrado del 
Corán. Como el texto era revelación directa 
de Dios, tiene que ser presentado no sólo con 
perfecta corrección (de ahi la reforma de la 
escritura), sino de suerte que visualmente sea 
digno de su ilustre origen. Por otra parte, el 
Islam prohibe la representación de formas 
vivientes y, mientras que en China pintura y 
caligrafía se entremezclaron intimamente, en- 
tre los árabes que siguieron la nueva fe el . 
pintor, más que en otras partes, tiene que 
convertirse en escriba, para poder expresar 
su visión del mundo. En el Islam la caligrafía 
es una manifestación de la espiritualidad, de * 


una perfección interior que procede de un 
estado de armonia con la voluntad y los de- 
signios de Dios. Siempre ha existido una re- 
lación estrecha entre misticismo y caligrafía y 
el caligrafo lo mismo que el sufi hacen re- 
montar su linaje a la misma persona, el so- 
brino del Profeta, Ah ibn Abi Talib. 

Los primeros estilos caligráficos estaban 
principalmente asociados con los nombres de 
ciertas ciudades, como La Meca, Medina, 
Basora y Cufa (véase pág. 114). De entre ellos, 
el cúfico (véase Fig. 58), una escritura marca- 
damente angulosa con lineas horizontal- 
mente alargadas obtuvo la aceptación más 
amplia como escritura más adaptada para 
escribir el Corán. En el siglo IX, aparecieron 
dos derivaciones de la cúfica: una fue la cúf- 
ca occidental (Fig. 101), de la que se declaran 
descendientes todas las escrituras posteriores 
de África noroccidental y de Andalucía (Es- 
pañaj la otra fue la cúfica oriental o «curva» 
(Fig. 102). 


een soeos 


En el siglo x, habia más de vete estilos 
cursivos distintos de uso común, muchos de 
ellos faltos de elegancia y disciplina y todos 
en peligro de degenerar en una infinita multi- 
plicidad de ellos. Era, pues, llegado el tiempo 
de una reforma y ésta vino en la persona de 
lbn Muglah (+ 940), un consumado caligrafo 
de Bagdad quien, durante el resto de su vida, 
sirvió como visir a tres califas abasidas. lbn 
Muglah se propuso rediseñar radicalmente la 
escritura cursiva, para convertirla en un ins- 
trumento apto para la escritura del Corán. 
Elaboró un sistema exhaustivo de reglas cali- 
gráficas basadas en el punto rómbico, en el 
alif y en el circulo normalizados o comunes. 


La escritura y la estética 


El punto rómbico se forma presionando la 
pluma diagonalmente sobre el papel, de suer- 
te que la longitud de los lados iguales del 
punto sea la misma que la anchura de la 
pluma. El alif estándar es un largo trazo ver- 
tical que mide un número determinado de 
puntos rómbicos (cinco o siete, según el esti- 
lo) colocados vértice con vértice. El circulo 
estándar tiene un diámetro igual a la longl- 
tud del alif. El alif y el circulo estándar pro- 
porcionan también la forma geométrica bási- 
ca para la formación de cada uno de los 
caracteres (YHS, pág. 18). 

Después de Ibn Muglah, muchos otros ca- 
ligrafos famosos contribuyeron a la perfec- 
ción de la caligrafía árabe, pero sin alterar 
los principios básicos de su sistema. La reali 
dad es que se supone que Ibn Muglah aplico 
sus reglas con éxito también a las sittah, las 
seis escrituras cursivas principales de la trá- 
dición clásica: la thuluth. la naskhi (véase 
Fig. 59), la muhaggag, la rayhani, la riga y la 
tawg,. 


La caligrafía occidental 


Regularidad. organización y disciplina (a ve- 
ces individualmente interpretada) son las 
notas distintivas de la caligrafía occidental. 
Estas cualidades estaban ya presentes en la 
escritura capital o monumental de la Roma 
imperial. Las formas básicas de esta escritura 
son la cuadrada, la redonda y la semicuadra- 
da. La cuadrada proporciona además el «nú- 
mero perfecto», es decir, el diez: se supone 
que la anchura de la línea principal de cada 
letra mide un décimo de su altura. Todas las 
letras de una inscripción tienen la misma al- 
tura, como si estuvieran escritas entre dos 
lineas horizontales invisibles. El rasgo o línea 
final (serif) en la cabeza y pie de una letra 
a -un subproducto del trazado de las letras-— 
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tardía. Siglo ximextv. (British Library. Oriental Collections, Or. 6873, fols. 210v 24 Lr2 


«Corán. Cúfica orienta 


2 


Figura 10 


Hsicybi IIS EROALRA BiDOFu ED BrRAJI ¿EOS IO TE pu ERIE OSAMA 
KERIMCAREUON IBN SINCANTATVI CONTINUED IS RABIES FEROCTATOS 
AASCEDIT SALRUSTRANQUILUTASANIMARUA EST SISNIFER ADS 
DERTUADATION ESN lil ucTyscooATIONUAICOHIDENS: IRACUN DIAM RIPRIE 
CRREPELLENS: SOBRIFÍATEH SV6GERENS: AMIATIASCON GRIVANS:ADDUCEN 
INCONCOR DIAMDISCRETANTES: RECONCILIANS IN TMICOS: QVISENLE RAIN 
imICUETDUCATEU AT CVHIQUOVNAR ADDSFPSALEN ERUSERITYocErt 
quoi TELU: GITUR: QVÍA ETOVOD BON ORNHORINIUELHANIAN AE STAR 
TATEM PSALMVSINSTAURATCONTN NCTIONEMOVARDAN PERCONSONANTIA MA 
YocisERFICIENS: ETDIUERSUHIPO UL UE VNIUSE HOR PERCONCOR DIAHCORSO . 
ANS: psAlmys DAFHONESFU SAT. ARGELOSENADIUTORIN MSALUTISIN UTA 
SEUTUMIRNOCIURNISTERRORIBVS: DIURNORNEREQUIESEST LABORNM: 
AUTE UI UERIS:JUUENIBUS ORNARIENTURL SOLA MENSINIDUS: HuLIERIBUS 
APTISSIMUSDECOA: DISSERTA MADITARE FAUTORBL: SoBRIETATEMDOCEE 
— INOPIENTIBVS PRIFIN MEFPICTUR ELEMENTO ve lotius ECCLESIA E NARA e 
¿PSALmyssoUL Em NiTATIS DECORAT: (eee lcd es SECUNDUH 
bREsTmMoOLITUR PSALMySETIAMEXCORD! Lapinro la cri mas MouÉT E 
PSaLmusAnGEloRu opus: EXERCITIMEICAS Lester: SPTALETYFNAHA 
ERFADENRANDIHASISTRISAPIENSINSTITUTUA: UISIMUL FICANTAR 
IDFAFIUR- ETQUODADUTILITATEMANIMAEPERTINENDOCEABIURO 
QUODHAGIS NECESSARIADOCTRINANOSTRISMENTI BUNFORDINTUES 
ROFOQUODSIQUAPERUIMETDIFFICULTATES ALIQUABIAIES HOSTRAS 
qu ERIN SERTA- CONTINUO DILABUNTUR: FAVEROQUAERN RORATIAFE 
¿ LEeTIONESUSCIPIMYS NESCIOQNOPACÍO MABISRESIDERETN MENTIDUS z 
OMIAEVIDENTURANHERERE: AVIDANTE?1 EST QUODNON DISCATURES 
NONOMNIS MA GN ITuDO VIRTUTIS: NON NORMA TVSTITIA E: NON PUDICI 
DECOR: NONPRUDENTIAECONSUELMATIO: NON PAENITENTIARRIOD 
PATIENTIAFREGUÍA: NONOMN EQUICQUIDDICIPOTEST BORA 
SD co EXIPSISDISCINTIA PERE PRA NUNTIATIOA PUNO 
 MENTURI : ETCOMIEUNAS RESURRETION ISS5PES: NS pl HET 
Slomar WholliciTano: sysT RIORY MREUELATIO: 


> 
lo 


Figura 103.-—Escritura rústica. Psalterio de Fespasiano. Siglo VI. (British Library. Department of Manuscripts. Cotton 
Vesp.A.1, f. 31) 


está labrado en la piedra o cincel, acentuan- 
do la impresión armónica del conjunto: 


Esta escritura no tenía ligaduras ni abre- 
viaturas y se adaptaba de forma perfecta, 
como la escritura griega primitiva, para las 
inscripciones en piedra O en metal; escrita 
con pluma cuadrada, se usó también en algu- 
nos de los primeros códices. A su lado, apare- 
cía tanto en inscripciones como en manuscritos 
una variedad más estrecha y condensada, la 
escritura rústica (Fig. 103). 

Ya al comienzo de la era cristiana, los ro- 
manos han elaborado una gran variedad de 
estilos, para resolver los distintos aspectos de 
la vida cotidiana. Junto a las adecuadas para 
inscripciones, había letras todavía muy for- 
males para libros, al mismo tiempo que esti- 
los más cursivos propios para anotaciones de 
carácter personal, administrativo O Ccomer- 
cial. Las principales escrituras para libros en 
la época romana tardía, la uncial (Fig. 104) y 
la semiuncial, favorecieron una reducción en 
el tamaño de cada letra y la tendencia hacia 
una mayor cursividad. También introdujeron 
el sistema de cuatro líneas —en lugar del 
antiguo sistema de dos líneas-—, para solu- 
cionar la formación de caracteres ascenden- 
tes o descententes: 


: ABCFGabcte— 


Después del colapso del Imperio Romano 
y con la expansión del cristianismo, la uncial 
se convirtió en la escritura preferida de la 
literatura cristiana. En el siglo XVI, se intro- 


La escritura y la estética 


dujo la semiuncial en Irlanda. Desde allí, co- 
mo resultado de las fundaciones misioneras 
de los monjes irlandeses, la nueva escritura 
irlandesa se extendió a Alemania ¡(Fulda). 
Francia (Tours), Italia (Bobbio) y Suiza (San 
Gall). En Bretaña (véase Lámina VI, donde 
el cristianismo fue introducido por obra de 
misioneros irlandeses y romanos, la combi- 
nación de estilos resultante llevó. en el siglo 
vm. al nacimiento de la letra anglosajona, 
una escritura que prevaleció hasta bastante 
después de la conquista normanda. Debido a 
su aislamiento geográfico, Bretaña e irlanda 
pudieron mantener una cierta uniformidad 
de conjunto, por cuanto se refiere a las letras 
de libros, de carácter más formalizado yY S0- 
lemne, pero en el continente europeo brota- 
ron una gran cantidad de estilos locales, co- 
mo, por ejemplo, el beneventano del sur de 
Italia (Fig. 105), el merovingio de los francos 
(Fig. 106), el visigodo o mozárabe español y 
varias otras escrituras. Este proceso de desin- 
tegración fue finalmente detenido por Carlo- 
magno (742-814 d. €.) cuyo imperio recons- 
truido inyectó un movimiento de unidad en 
Europa Occidental. Bajo su tutela y la de sus 
sucesores, nació un nuevo estilo de escritura, 
la minúscula carolina (Fig. 107), que iba a 
servir al mismo tiempo para usos de la corte 
y de los monasterios. 

La minúscula carolina era una escritura de 
gran claridad y armónica en su conjunto, que 
utilizaba el sistema de cuatro líneas, pocos 
nexos y abreviaturas y, muchas veces, letras 
capitales o unciales artísticamente ornamen- 
tadas como iniciales (Figs. 104 y 115) y en los 
epigrafes. Esta claridad del diseño gráfico se 
perdió más tarde con la creación de otra 
gran escritura, la gótica minúscula (con sus 
distintas subdivisiones y ulteriores varieda- 
des) que jlegó a su propio ser en los siglos XU 
y xm (Fig. 108). Esta escritura «rompió» los 
elementos curvos de las letras en combina- 
ciones angulares de trazos, añadió pequeños 
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pies y cabezas decorativos e introdujo peque- 
ñas rayitas para unir los caracteres entre si. 

El siglo x1v, testigo del apogeo de la escri- 
tura gótica, fue también para buena parte de 
Europa una época de gran devastación. La 
muerte negra, las interminables luchas dinás- 
ticas, condottierí campando por sus respetos 
y un papa rival en Aviñón terminaron por 
minar la fe del pueblo y su confianza en el 
orden establecido. Al norte de Italia, bajo la 
influencia de ricas ciudades-estado como 
Florencia y Venecia, brotó una nostalgia del 


han erica 


Figura 104.- -Detalies de la Afoutier 
Graniral Bible. esertía en Tours, € 
834-843, El texto de cste página está 
escrito en capitales, uncrades y mMinúsco- 
la carolina. (British Library. Depart- 
ment ol Manescripts. Add. 10546, £ 


pasado que fue preparando el camine para la 
llegada del Renacimiento. Ártistas, escribas, 
sabios y mecenas volvieron su atención al' 
estudio de materias clásicas. Á principios del * 
siglo Xv, nació un nuevo estilo de escritura, 
la antigua (Fig. 109), basada en la antigua - 
carolina minúscula y con reminiscencias de 
las líneas redondas clásicas. Este nuevo estilo 
fue muy usado por escribas profesionales. Fi- 
nalmente las letras cuidadosamente redon- 
deadas y escritas cada una por separado se 
fueron haciendo -—Jndudablemente buscan- 
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Sacramentariun Gelasiamon. Este fragmento, uno de los muchos separados de un volumen encuadernado. es una: 


muestra de lo dificil de leer que resulta la letra merovingia del periodo precarolingio. Siglo vin. (Bodleian Library. Oxford, Ms. : 
Douce £ 1.f lv) 


do la rapidez y la economía--- más cursivas, 


creando así otro estilo, el itálico (Fig. 109). 
No hemos hecho más que una relación 
breve y condensada de las principales crea- 
ciones de la caligrafia occidental, pero sufi- 
ciente para que aparezcan los responsables 
de la creación y difusión de tales estilos: ante 
todo y principalmente la Iglesia, pero tam- 
bién instituciones civiles como las cortes, las 
cancillerias, los talleres de copistas (véase 


200 pág. 183) y, en cierta medida, las distintas 


situaciones «nacionales». La Iglesia, al hacer- 
se cargo de la herencia de Roma, ha hereda- 
do un sano aprecio mundano de los aspectos 
prácticos y un profundo respeto por la ley y 
el orden. Los monjes, por ejemplo, que tra- 
bajaban en los scriptoria de los grandes mo- 
nasterios veían su trabajo más como un mo- 
do práctico de defender el cristianismo que 
como un medio de comunicación directa con 
lo absoluto; eran hombres devotos, pero no 
necesariamente místicos. 
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Figura 107.—Expositio in Lucam de Beda el Venerable. Lo mismo que la página (Fig. 104) de la Moutier-Grandeal Bible resulta un 

buen ejemplo de lo que llegó a ser conocido como «jerarquía de las escrituras»: en este caso, capitales rústicas para los 

encabezamientos principales o capitales, unciales para la primera línea del Liber Terfius y carolinas minúsculas para el resto. Tours. 
ca. $20. con adiciones de la última parte del siglo x. (Bodleian Library, Oxford, Ms. Bodi. 218, f. 62r.) 
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La caligrafía china 


Los materiales escriptorios y los utensilios 
de escritura han desempeñado siempre un 
papel importante en la evolución de los estilos 
caligráficos. Sigue existiendo un algo de per- 
manencia y de imponente dignidad, tan Ca- 
racteristicas de las inscripciones romanas en 
piedra de las que a fin de cuentas procede, en 
ta forma de las letras capitales de nuestro 
tiempo. El modo en que se cortaba y sostenia 
la pluma es responsable de la formación de 
novedades caligráficas. Esta intima relación 
entre el estilo, el material escriptorio y los 
instrumentos usados para escribir en ningu- 
na parte es más visible que en el caso de la 
caligrafía china. 

La caligrafía china comenzó con la inven- 
ción del pincel. El estilo más antiguo -—la 
«escritura de la antigiiedad»-- era o bien 
grabado en piedra o incisa en bambú, made- 
ra o hueso con un estilo metálico o a punta 
de cuchillo, o bien, más tarde, aplicada con 
un palillo de bambú mojado en laca sobre 
tiras de madera o tablillas de bambú; algu- 
nos especialistas sostienen que bien pronto se 
usó también alguna clase de tinta (THT, pág. 
168). Bajo el emperador zhou Xuan Wang 
(827-781 a. C.) se introdujeron algunos ele- 
mentos de unificación y el resultado fue co- 
nocido como escritura del «gran sello». En 
los siglos siguientes, fue evolucionando en las 
provincias un conjunto de variedades simpli- 
ficadas que, en el siglo 1 a. C. llevaron a la 
formación de la escritura del «pequeño se- 
llo». Estos estilos primitivos tienen una cierta 
belleza arcaica (véase Fig. 48). Todavía son 
visibles los elementos pictográficos primiti- 
vos de muchos caracteres y los distintos ca- 
racteres son bien dibujados, bien proporcio- 
nados en sí mismos y en la relación de unos 
con otros, pero todavía no son caligrafía. 

La tradición atribuye a Meng Tian (t 209 
a. C.) la invención del pincel (THT, pág. 159), 


pero es posible que al menos alguna for 
del mismo fuera ya conocida mucho ante 
los caracteres inscritos en los vasos de bro 
ces shang y zhou, por ejemplo. dan a men 
do la impresión de haber sido hechos 
acuerdo con modelos de escritura a pincel. El 
éxito completo del pincel dependía del uso de 
materiales escriptorios blandos -—seda, papel 
de seda (véase pág. 43) y. a parur del 105 
d. C., papel (véase pág. 46)-- de los que $ 
dispuso principalmente durante la époc: 
Han (206 a. C.-220 d. C.). Papel, pincel, tintz 
y bloque de tinta las «cuatro cosas precio: 
sas» del estudio de un sabio-— cambiaron e 
aspecto de la escritura china. Surgió un n 
vo estilo llamado /i shu feseritura «oficial» 1 
«de oficinista»), pero sólo para ser reempla 
zado en el siglo Iv por la escritura «modelo 
o «normal», la kai shu (Fig. 110). Esta últim 
apenas ha sufrido cambios ulteriores y sigu: 
siendo el medio autorizado para la escritur 
e impresión del chino. 

Bien tempranamente, se fue desarrolland 
un conjunto de elegantes y sofisticadas fo 
mas cursivas al lado de los estilos más form 
les. Entre ellos están el «estilo cursivo» y 
«estilo hierba» (Fig. 111); este último es m 
bien difícil de leer y parece, al menos a qui 
nes no estén familiarizados con la escritura 
china, visualmente completamente distinto 

El pincel chino -—de unos 30 centimetros 
de longitud, según la antigua medida-- cons- 
ta de mango, pelos y funda. Los pelos son 
una mezcla de pelos de conejo, venado y 
cabra, unidos con un hilo de seda o de cáña 
mo por un extremo, cubiertos de laca, par 
atiesarlos y metidos en el mango, de ordina 
rio una caña de bambú. La funda o vain 
destinada a proteger la delicada punta de los: 
pelos es también de bambú. La mezcla de: 
pelos de conejo, venado y cabra, que propor- 
ciona un centro blando, hace que el pincel 
responda mejor a los cambios en la presión y 
en el manejo. Para escribir, se sostiene el 


Ed 
Ex ca 
Ae 27 0) ste JO AE 


cl A 


e. CI 
sy tó A Y Er ass Se 
E Pee ds 


IEHRUETA Ll 0 tel 


a 


E 


E pele 


is 


Escritura hai she. (British Librany. Oriental Collections S $101 


Pigura LO 


LN 


Historia de la Escritura 


y 
JN 


rn?* 
es 
Y 


pr 


Figura 11h 


pincel entre los dedos pulgar e indice, con el 
medio y el anular sobre el mango como guía. 
El escriba lo sostiene verticalmente y sin 
apoyarse sobre el papel. Los efectos se consi- 
guen bajándolo y subiéndolo, moviéndolo en 
una dirección y retirándolo de uno mismo 
con un golpecito. Así que no son sólo los 
dedos, sino la mano, el brazo, el cuerpo ente- 
ro y hasta toda la personalidad del escriba 
los que están implicados en el proceso de 
escribir. Conseguir dominar el pincel no es 
tarea común. La engañosa rapidez con que 
realmente se ejecuta la escritura es el resulta- 
do de mucha disciplina, de mucho ejercicio y 
práctica, de largos periodos de concentración 
y de un conocimiento profundo de los carac- 


di 


y, 
j 


MY 
; ir eb 


-El Wang Xizhi. un fragmento procedente de Dunhuang escrito en la llamada «escritura gruesa». (Briuish Library, 
Oriental Collections, S 3753.) 
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teres, de las lineas de cada carácter, de su 
relación mutua y de su posición correcta en 
el espacio. El primer tratado de caligrafía 
escrito por la señora Wei Shao hacia el 300: 
d. C., establece que un carácter no debe tener 
ni mucho «hueso» (escritura) ni mucha «car- 
ne» (consistencia) ni mucho «nervio» (com 
posición), sino que los tres deben estar en la 


La herencia pictórica de los caracteres no 
se ha perdido nunca por completo. Los tra- 
zos individuales están relacionados con obje- 
tos naturales (GB, pág. 382). Hay que evilar 
la excesiva simetría y cada carácter debe pa- 
recer suspendido en un cuadrado imaginario. 

La caligrafía china está intimamente rela- 


cionada con la pintura china: pintor y escri- 
ba usan materiales semejantes (papel), utensi- 
lios similares (pincel y tinta) y, en gran medi- 
da. tienen la misma técnica. En la China tra- 
dicional ser «maestro de las tres artes» -—-Ca- 
ligrafía, pintura y poesia-—— era la marca dis- 
tinúva de una persona verdaderamente edu- 
cada. verdaderamente culta y, casi podria- 
mos decirlo, superior. 


Ilustración, Iluminación 
y escritura-pintura 


Hay muchos modos de conseguir que un tex- 
to escrito resulte más atractivo estéticamente. 
La caligrafía es una posibilidad, pero hay 
algunas otras. Algunas caen en el área de un 
escriba consumado, pero otras necesitan la 
asistencia de artesanos y artistas. 

La forma más sencilla de ornamentación, 
brote natural del proceso mismo de la escri- 
tura es el embellecimiento de las letras, espe- 
cialmente de las iniciales (véanse Figs. 36 
y 104 y Lámina VI), O el texto puede estar 
escrito siguiendo la forma de objetos, de mo- 
delos geométricos o abstractos, de seres hu- 
manos o animales. La escritura pictórica co- 
mo tal ha tenido siempre un lugar en la ma- 
gia y en la preparación de amuletos, pero, 
como forma artistica literaria distinta, la de- 
bemos al poeta griego Simias, que en el siglo 
iv a. €. escribió poemas en forma de huevo, 
de doble hacha y de alas de pájaro. Simias 
no fue el único poeta griego que usó esta 
forma artística y la tradición continuó hasta 
que finalmente, en el siglo vi, fue introducida 
en la Europa cristiana por el obispo de Poi- 
tiers Venancio Fortunato que escribió su 
poema De Sancta Cruce en forma de cruz. 
Los caligramas (pinturas con textos, donde 
la forma del objeto o el diseño del texto está 
determinado por la materia de que trata la 
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escritura misma) siguieron siendo populares 
a lo largo de la Edad Media. de la época 
barroca y hasta nuestro tiempo (Fig. 112) 
como puede testificar practicantes tales como 
George Herbert, los dadaistas, Hans Árp. 
Dylan Thomas. Robert Herrick y muchos 
otros poetas. El movimiento de la poesia 
concreta, del que se habló mueho en los años 
sesenta, hizo revivir y popularizó esta tradi- 
ción. El término «caligrama» fue usado por 
primera vez por el poeta frances Guillaume 
Apollinaire para describir sus propias obras 
publicadas en 1918. Los caligramas son, en 
palabras del concretista francés Jean-Francois 
Bory. «escritura de la escritura misma». 

Los caligramas no estuvieron confinados a 
Occidente. Los caligrafos árabes eran espe- 
cialmente hábiles en retorcer y prolongar las 
lineas de las alargadas letras árabes en ele- 
gantes formas animales (Fig. 1 13) o en impre- 
sionantes modelos arquitectónicos, y los es- 
cribas chinos y japoneses crearon figuras hu- 
manas y hasta retratos de esta forma, 

Otra rama de la escritura-pintura es la mi- 
crografía por la que la escritura puede redu- 
cirse a un tamaño diminuto: el texto comple- 
to del Corán, que lega a las 77.934 palabras, 
ha sido escrito en la cáscara de un huevo 
(YHS. pág. 30). Además, las líneas de escritu- 
ra son usadas para «diseñar» un dibujo. La 
micrografía es conocida en la mayor parte 
del mundo, así en el Lejano Oriente como en 
el sudeste asiático, en la India (véase Fig. 
114) y en Europa Occidental. Algunos de los 
ejemplos más espléndidos se encuentran en 
la escritura hebrea, especialmente en la re- 
presentación de las notas masoréticas (Fig. 
115). 

La escritura-pintura es ya sin duda una 
forma de ilustración, pero una ilustración to- 
davia completamente controlada por el escri- 
ba. En un colofón del evangeliario de Lindis- 
farne (siglo vH) se nombra a cuatro personas 
como colaboradores: el obispo Eadírido de 
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Figura 112.--Caligrama contemporáneo de Hella Basan, alemana de origen, ca. 1970; se trata de un pasaje de Rainer Maria Rilke 
E g por 5 ng ¿ pasa 
en su Die Weise von Liebe und Tod des Cornets Christoph Rilke. (Propiedad del autor.) 
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Figura 113.--Dos caballos componiendo una invocación del I 
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rrofeta. Persa en eseritura árabe. (Briish Library. Oriental Collections. 


Add. 5660 F.£ 27 


Lindisfarne, de quien se dice que ha escrito el 
texto; el obispo Ethelwald, a quien se atribu- 
ye la encuadernación; Billfrith el Anacoreta, 
gue contribuye con la ornamentación en oro 
y plata y con la pedrería para la cubierta 
exterior y, finalmente, Aldred, que incluyó la 
glosa anglosajona (véase Lámina VI). Se su- 
pone comúnmente que Eadfrido no sólo es- 
cribió el texto —trabajo que, por supuesto, 
hubo de terminar en no más de dos años--, 
sino que hay que atribuirle también la profu- 
sa e intrincada ornamentación que forma 
una parte tan integrante del conjunto del 
manuscrito. Aunque ciertamente no es éste el 
único caso en que escritura e ilustración fue- 
ron obra de la misma mano, lo corriente era 
que se hiciera el trabajo por distintos espe- 
cialistas. 


Manuscrito e ilustración de textos no son 
una invención de la Edad Media cristiana. El 
Libro de los Muertos egipcio, los papiros 
colocados en las tumbas con otras ofrendas 
estaban profusamente ilustrados y las ins- 
cripciones talladas en Egipto (véase Fig. 38), 
en Mesopotamia y en muchas otras partes 
del mundo iban acompañadas de ilustra- 
ciones. Es más. puede decirse que en cierto 
momento la ¡ilustración es escritura: las la- 
blas musicales de los mide, los anuncios, los 
cómputos de invierno (véase pág. 29), en 
una palabra, todas las escrituras auténticamen- 
te pictográficas. Algunas veces, el equilibrio en- 
tre escritura e ilustración cambia espectacu- 
larmente: mientras que nosotros solemos 
usar un largo pasaje escrito al que comple- 
menta una ilustración (explicativa), algunos 
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álbumes pictóricos del sudeste de Asia o de 
la India o ciertos tipos de rollos chinos y 
japoneses conceden el papel preponderante a 
la pintura y el texto -—corto y disperso y 
muchas veces relegado a un rincón o a los 
márgenes de la composición pasa a la con- 
dición de explicación (ilustrativa). 

Las ilustraciones no están siempre directa- 
mente relacionadas con el texto. Algunas ve- 
ces la ilustración es un retrato, una imagen O 
la representación de una deidad y, como tal, 
un punto focal de meditación para quien no 
está todavía totalmente iniciado o no sabe 
leer. A veces puede tener propiedades mági- 
cas y convertirse en amuleto como protector 
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del texto. del donante, del escriba o de la 
persona que usa el texto. 

La iluminación es una forma más bien es- 
pecializada de ilustración (aunque popular- 
mente puedan confundirse los dos términos) 
que fue usada con destumbradores efectos en 
las páginas del Corán, de los manuscritos 
cristianos medievales Jo mismo que en los 
judios, y algunas veces preparados en los 
mismos talleres. El iluminador (de ¡Huminare 
= iluminar, echar luz encima) trabaja no 
sólo con colores, sino también con metales 
preciosos, aplicando finas hojas de oro bati- 
do a las iniciales o a los fondos de una minia- 
tura. 
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Figura 115.—Pentateuco con la Masorah: las notas masoréticas han sido escritas en forma de dragón. Principio del siglo x1v. British 
Library, Oriental Collections, Add. 21160.) 
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Figura 114.—La diosa Annapurna dando arroz a Siva como mendigo. Compuesto con invocaciones repetidas a Durga, escrifas en 
escritura bengalí. Mediados del siglo xix. (Victoria and Albert Museum, D. 422-1889.) 
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A los no creyentes y a los no comprometidos 
puede parecerles minima la diferencia en su 
proselitismo entre las religiones proféticas y 
las ideologías politicas. Ambas tienden a la 
unificación buscando el control, ambas piden 
sacrificios a cambio de promesas que han de 
realizarse en un futuro no verificable: el cielo, 
la otra vida, la siguiente generación. Ambas 
dependen de la propaganda, de un almacena- 
miento eficaz de la información y de la difu- 
sión de ésta para incrementar sus filas con 
nuevos conversos, procurando al mismo 
tiempo prevenir la herejia. A veces las ideolo- 
gías religiosa y politica se combinan para 
apoyar las tendencias imperialistas de ambas 
hacia la máxima expansión. Para todo esto, 
la escritura es la herramienta ideal. La infor- 
mación escrita puede ser controlada y verifi- 
cada fácilmente; si se descubren tendencias 
heréticas, pueden ser perfectamente elimina- 
das. (Es más dificil cambiar la mente de un 
hombre que quemar un libro.) Las tradicio- 
nes orales dejan demasiado a la discreción 
individual y los pensamientos son menos fá- 
ciles de controlar que los textos escritos. La 
escritura tiene además otra ventaja: multipli- 
ca la información y, al hacerlo, permite que 
la clase adecuada de información esté más 
fácilmente disponible para un público más 
amplio. La imprenta es todavia más eficaz y, 


por consiguiente, se han apoderado de ell 
ávidamente todos los ansiosos de promove 
su visión particular de la fe. El proceso de le 
conversión (religiosa y política) saca al indi 
viduo de la seguridad de su ambiente ante 
rior y niega la mayoria de cuanto hasta es 
momento le servía como fundamento de s 
identidad. Si la conversión quiere tener éxit 
y ser duradera, hay que llenar este vacio sú 
bito, lo más rápidamente posible, con nueva: 
visiones, ideas nuevas, nuevas realidades cul 
turales. Además de la realidad abstracta de l: 
nueva fe, el converso necesita algo más con 
creto para compensarle de lo que ha perdido 
un nuevo orden social, nuevas metas mora-* 
les, un lenguaje nuevo, una nueva escritura. - 

Durante un milenio bien cumplido, ei Is- 
lam y la escritura árabe han mantenido una 
amplia esfera de influencia que llegó 4 exten- 
derse desde España hasta el sudeste de Ásia. 
Durante un periodo equivalente, el cristianis- 
mo y el alfabeto romano han dominado pri- 
mero Europa, luego las Américas, África, 
Asia y el Pacífico. Aunque esta dominación 
ha sido predominantemente de carácter reli- 
gioso, en ocasiones ha podido proporcionar 
el núcleo para el establecimiento de imperios 
reales y verdaderos. En la Unión Soviética, a 
lo largo de los últimos setenta años, el comu- 
nismo y el alfabeto cirílico han establecido 
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a 
a una alianza semejante y han eliminado con y la próxima). No quiere esto decir que el 
a éxito a la mayoria de las demás formas de budismo sea hostil a la escritura; de hecho, la 
a escritura (véase pág. 140). primera prueba documental de un uso más 
E Una escritura común es un fuerte instru- difundido de la escritura en la India procede 
a mento de unificación. Ni China ni Meso- de fuentes budistas del siglo v. El budismo 


potamia habrían sobrevivido sin ella. Me- 
sopotamia ha sido siempre, a lo largo de su 
historia, un área de conflictos, donde el cen- 
tro del poder fluctuaba entre grupos sin rela- 
ción étnica ni lingúistica. Pero la superviven- 
cia económica de Mesopotamia, ligada a los 
riegos, dependía de un sistema administrati- 
vo que no podia permitirse baches en su efi- 
cacia y que estaba por encima de vasallajes 
temporales. Los reyes son fungibles -—pue- 
den cambiarse fácilmente por otros reyes-—- 
pero la agricultura comunitaria y el comercio 
no pueden funcionar sin un nivel mínimo de 
estabilidad. Continuidad y estabilidad pro- 
porcionada más que de sobra por los escri- 
bas administradores, quienes, a lo largo de 
más de tres mil años, sin que importaran los 
cambios políticos, usaron la escritura cunel- 
forme obra de los primeros sumerios (véase 
pág. 75). 

En China la situación ha sido más comple- 
ja. Como la escritura china no depende de la 
lengua hablada, resultaba ser por sí misma (y 
lo sigue siendo, después de cuatro mil años) 
el mejor instrumento para la administración 
de un vasto país habitado por grupos lingúis- 
ticos distintos. En la primera parte del pri- 
mer milenio cristiano, los textos budistas, es- 
critos en chino, difundieron la escritura y la 
influencia china más al Oriente, en Corea y 
Japón. En otras palabras, el budismo fue el 
medio para la transmisión de la escritura y la 
lengua china y no al revés. Pero el budismo 
en su forma más pura no es ni una religión 
íno tiene dios, ni alma, ni juicio final, a fin de 
cuentas, nada para atar —religare en latin— 
el alma con su creador) ni una ideología poli- 
tica (cada individuo es auténticamente una 
isla; no hay nexo causal entre su generación 


anhelaba promover una sociedad sin castas 
en que todos tuvieran acceso al mismo nú- 
cleo central de información. para cuyo logro 
era un paso importante el poner por escrito 
los textos esenciales (en pali, la lengua del 
pueblo). A pesar de ser, en alguna medida, un 
movimiento revolucionario, el budismo no 
era ciertamente una religión profética en la 
tradición mosaica. Como el cristianismo, el 
Islam y el comunismo, creció incorporando 
nuevos adictos, pero, al revés que ellos, el 
budismo no aspiró a cambiar el mundo: su 
meta era empujar al individuo a librarse de 
sus contradicciones en busca de la realiza- 
ción de una armonia más absoluta. Para este 
objetivo eran buenas cualquier lengua. cual- 
quier escritura y cualquier forma de almace- 
namiento de la información. 

La actitud ante la escritura de las socieda- 
des tribales/tradicionales es completamente 
distinta. Las sociedades tribales son por náa- 
turaleza exclusivistas; no tienen un mensaje 
que difundir y ven las influencias externas 
más bien como una amenaza para su propia 
integridad. La supervivencia es un esfuerzo 
del grupo y depende básicamente de la con- 
servación de un s/íatus quo. Como hemos vis- 
to, la escritura es tanto un medio de unifica- 
ción como un instrumento de ruptura: puede 
ensanchar (conviruendo a los de fuera a un 
credo) o puede limitar (introduciendo ideas 
ajenas). La información escrita no puede ser 
protegida y monopolizada tan fácilmente co- 
mo la información memorizada. 

La sociedad hindú, que asigna derechos y 
deberes especiales a cada casta usó poco la 
escritura. La memorización y la recitación de 
los himnos sagrados védicos, que aseguraban 
el bienestar de la comunidad y la continui- 
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dad del universo estaba encomendada a los 
brahmanes, cuya posición en la cumbre de la 
jerarquia dependía del mantenimiento de es- 
te monopolio. Ellos sabían cómo, cuándo y 
en la presencia de quién debían recitarse los 
himnos y quién era conveniente que partici- 
pase de esta información. La pérdida o dilu- 
ción de conocimiento muchas veces quiere 
decir pérdida o dilución del poder. Según el 
Manusmirti, el clásico tratado legislativo hin- 
dú (que fue factor importante de la fosiliza- 
ción de la sociedad hindú, al reforzar la san- 
tidad del sistema de castas, especialmente la 
supremacia de los brahmanes) a un sudra 
que oyese, aunque fuera accidentalmente, la 
recitación de los himnos debieran llenarle las 
orejas de plomo fundido y arrancarle la len- 
gua de su boca, para prevenir que pudiera 
repetir lo escuchado, y su cuerpo dividido en 
dos. Se trata de un exclusivismo que roza la 
paranoia. No resulta, pues, nada sorprenden- 
te que la sociedad hindú fuera hostil o, cuan- 
do menos, indiferente a la escritura y de que, 
mucho después de haber aceptado a la fuerza 
la escritura, se tuviera mucho cuidado de evi- 
tar que su conocimiento cayera en manos de 
quienes más razones tenían para rebelarse 
contra el orden establecido, es decir, las mu- 
jeres. 

Hay otra cuestión interesante. Como la es- 
critura no fue nunca una parte integrante de 
la cultura hindú, tampoco se produjo nunca 
la poderosa combinación de lengua, cultura 
y religión que hemos presenciado en los ca- 
sos de la lengua árabe/escritura árabe/Islam 
y del latíin/escritura romana/cristianismo. 
Hoy en día el sánscrito, la lengua sagrada del 
hinduismo puede ser escrita en cualquier es- 
critura india, excepto el tamil (véase pág. 129). 

Hay ciertas semejanzas entre las sociedades 
tradicionales hindú y judía. Las dos son ex- 


clusivistas (se nace hindú o judío y no puede 
uno convertirse en ello); las dos desaconsejan 


el contacto con los extraños. Sin embargo, 


durante los dos mil años de la diáspora, 3 
escritura hebrea y su letra se extendieron: 
todos los rincones del mundo. por razon 
muy especiales y de distinto calado. La escr 
tura hebrea no se abrió para difundir 
nuevo mensaje O para atraer a4 nuevos co 
versos: se limitó a seguir a su pueblo muy 
disperso para asegurarle de la validez de sy 
propia tradición en un ambiente ajeno y casi 
siempre hostil. 
Aparte de las posibles conexiones cop 
ideas religiosas y politicas. la palabra escrita 
tiene poder por si misma. Verba volant, serip. 
ta manent («do hablado vuela. lo escrito per 
manece») puede resultar una seguridad o una 
amenaza, según donde uno se encuentre, Á 
causa de su supuesta permanencia y por el 
hecho de que entenderla depende de u 
periodo de iniciación (el tiempo necesario p 
ra dominar una escritura concreta). la pale 
bra escrita puede tomar el poder de un am 
leto. El jeroglífico egipcio correspondiente a 
ankh era considerado como simbolo de vida 
eterna y de buena suerte, aun mucho después 
de que se hubiera olvidado su significado 
primitivo. Tenemos las filacterias con textos. 
de la Escritura que llevan los judios devotos 
durante su oración y las inscripciones en los 
dinteles de las casas judías que se supone 
protegen a los moradores de la desgracia. 
Los musulmanes llevan también amuletos 
que encierran pasajes del Corán. Algunos 
cristianos adscriben igual poder a la Biblia, 
colocándola sobre el cuerpo de los muertos, 
abanicando a los enfermos con sus hojas 0 
usáandola como última protección contra el 
mal que emana del diablo, el gran adversario 
del Señor. 
Un poder de esta clase produce miedo. La 
hostilidad por la escritura no ha estado redu- 
cida a las sociedades tribales/tradicionales. A 
lo largo de la historia ha habido periódicos 
sarpullidos de quema de libros, de destruc- 
ción de ramas enteras de la producción bi- 


bliográfica o de una temporal marcha atrás 
en la enseñanza de las letras. En el 213 a. €, 
Shi Huang Di, el primer emperador Qin, de- 
cretó. por ejemplo, que «todos los libros de 
los archivos históricos, a excepción de los 
libros registro de los Qin, fueran quemados; 
que todas las personas del imperio, a excep- 
ción de los que ejerciesen funciones bajo el 
control de los sabios oficiales, que se atrevie- 
sen a guardar la literatura clásica y las discu- 
siones de los distintos filósofos, tenían que 
presentarse a la autoridad civil o militar, pa- 
ra que los libros fuesen quemados indiscrimi- 
nadamente», En el México del siglo xv, los 
misioneros españoles, guiados en parte por el 
obispo Landa, gran conocedor y en buena 
medida admirador de la cultura indigena 
(véase pág. 169) se dedicaron a veces a una 
destrucción parecida y por desgracia mucho 
más eficaz de la literatura maya. En España, 
la Inquisición, que enviaba a los judios a la 
hoguera quemándolos juntos con su Talmud; 
en otros paises cristianos, los herejes corrían 
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de vez en cuando la misma suerte. Los sobe- 
ranos cristianos y musulmanes destruyeron 
periódicamente la biblioteca de sus predece- 
sores. En nuestro mismo siglo, hemos asisti- 
do a los programas de quema de libros imi- 
ciados por comunistas y nazis y, después de 
la segunda guerra mundial, se llevó a cabo 
una destrucción semejante de toda literatura 
con color nazi. En China la revolución cultu- 
ral mostró su desacuerdo con la educación 
literaria que se asociaba con el mantenimien- 
to de privilegios injustificados. cerrando uni- 
versidades e imprentas y enviando a los inte- 
lectuales a trabajar en el campo. Lo que todo 
movimiento totalitario (politico o religioso) 
teme es ante todo, no tanto la escritura en si 
misma, cuanto el hecho de que la escritura 
alienta el pensamiento crítico, abriendo asi la 
puerta a la herejía y a la disensión. Ál zen 
que dice «cuando callamos, somos uno: 
cuando hablamos, somos dos» se podria 
añadir: «cuando escribimos (o sabemos ha- 
cerlo), somos muchos». 
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Escritura para grupos especiales 


Hasta cierto punto toda escritura es escritura 
para grupos especiales, para los que la domi- 
nan. En ciertas sociedades y bajo ciertas cir- 
cunstancias, tales grupos pueden ser necesa- 
riamente pequeños (pensemos en los escribas 
meticulosamente preparados de Egipto y de 
Mesopotamia); en otras sociedades el conoci- 
miento de la escritura puede estar tan am- 
pliamente difundido como para hacerse la 
ilusión del carácter universal de la escritura 
como tal y de una escritura concreta en par- 
ticular. Algunas veces el amplio uso y la 
completa popularidad de una escritura puede 
ensombrecer este elemento esencial de exclu- 
sivismo: poca gente criada en nuestra civili- 
zación occidental pensaria conscientemente 
en el alfabeto como una forma limitada de 
almacenamiento de la información. Este ex- 
clusivismo natural, al que nos referiamos, 
inherente al proceso mismo de la escritura es, 
sin embargo, distinto del creado a propósito 
y destinado a servir especiales necesidades, 
tales como la taquigrafia y la estenografía 
para el comercio y las prácticas legales, el 
Braille para los ciegos, los signos de vaga- 
bundos y gitanos para grupos minoritarios al 
margen de las capas normales de la sociedad; 


las prácticas cabalisticas relacionadas con 
especulación religiosa y la magia: el mors 
los códigos y las cifras que desempeñan u 
papel en la guerra y en las relaciones dipl 
máticas, y todas las formas de escritura se= 
creta y enigmática. En este último caso, se 
crea una escritura determinada para proteger 
y favorecer el exclusivismo de un grupo d : 
terminado o al menos para proporcionar a 
un grupo -—que de otra suerte quedaria ex- 
cluido normalmente del uso de la escritura 
por razones de impedimento fisico o social 
de su propio modo de almacenamiento de la 
información. 

Las ayudas de la memoria tienen fuerte 
características de exclusivismo, ya que mu 
chas veces sólo pueden ser entendidas y leí 
das con ayuda de información adicional pro 
porcionada oralmente. Los bastones mensa 
jeros australianos (véase Fig. 1), por ejemplo 
son incisos en presencia del verdadero men- 
sajero a quien se han explicado cuidadosa- 
mente las distintas muescas e incisiones. Los 
pustahas de los hechiceros batak de Surnatra 
(véase Fig. 22) son cuadernos privados que 
contienen la suma total del conocimiento 
personal adquirido durante un largo período 


de aprendizaje. Están primordialmente desti- 
nados al uso de una sola persona, el que los 
escribió por primera vez. De la misma mane- 
ra, la escritura moso (véase pág. 102 y Fig. 51) 
del pueblo nakhi al sudoeste de China sólo 
puede ser leida con la ayuda de un sacerdote 
instruido y lo mismo vale perfectamente para 
la escritura usada en los códices aztecas (véa- 
se Lámina I) de Centroamérica. Ninguna 
de éstas son auténticas escrituras secretas, 
puesto que no han sido creadas especifica- 
mente para esconder una clase determinada 
de información y, en la mayoría de los casos, 
tanto la escritura como el intérprete están 
perfectamente integrados en el resto de la 
sociedad. 
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Escrituras secretas 


Son distintas las razones que pueden llevar a 
la creación de una escritura secreta o al me- 
nos enigmática. Tanto la escritura ogham 
(véase Fig. 85) como las runas (véase Fig. 84) 
están relacionadas con la escritura secreta. 
La escritura nsibidi de los uyanga de Nige- 
ria fue usada en principio sólo por los miem- 
bros de la sociedad secreta nsibidi, aunque 
algunos signos eran entendidos también por 
los extraños. La nsibidi, desconocida hasta 
1905, es una escritura puramente ideográfica 
que utiliza signos ya muy convencionales al 
lado de representaciones puramente simbóli- 
cas: 


Un hombre y una mujer acostados juntos 
en una cama; hace mucho calor y tienen 
los brazos fuera. Los trazos cortos al 

pie del signo pictórico representan las 
patas de la cama. 


Un muchacho toma a una muchacha como 
amiga hasta que ambos hayan crecido. 
Entonces se casa con ella y viven juntos 

y hacen su cama con cojines o almohadas 


para los pies y para la cabeza. 


Un hombre y su amigo vienen a la aldea 


para buscar dos muchachas, uno encuentra 
a una muchacha y se la leva a casa; el 
otro no puede encontrar una muchacha y 
los dos tienen que separarse (DD, pág. 150). 
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Nada se sabe sobre el origen de esta forma 
de escritura, pero existe una hermosa leyenda 
local que nos cuenta cómo los uyanga la 
aprendieron de los babuinos que venian y se 
sentaban alrededor del campamento. Algu- 
nos estudiosos han pensado en las posibles 
conexiones con los jeroglíficos egipcios, ya 
que el signo nsibidi para «casa» es (como 
acontece en el jeroglífico para lo mismo, véa- 
se pág. 72) de forma rectangular, mientras 
que todas las cabañas locales son redondas; 
pero esto parece una conexión más bien te- 
nue. 

En el pensamiento cabalistico es esencial 
la creencia en el significado especial de las 
letras de la escritura hebrea. Cierto conoci- 
miento esotérico puede ser expresado y co- 
municado por combinaciones aparentemente 
ininteligibles de letras y por el uso de su 
valor numérico. En este caso, la Torah puede 
ser leida simplemente como un texto escrito 
en hebreo, pero existe también otra escritura 
mistica que concibe la Torah como compues- 
ta por los nombres secretos de Dios. 

Abulafía, nacido en España en 1240, bus- 
cando un objeto absoluto sobre el que medi- 
tar —un objeto capaz de estimular la vida 
más profunda del alma, liberadora de las 
percepciones comunes, creyó haberlo en- 
contrado en las letras de la escritura hebrea. 
Partiendo de la naturaleza abstracta y no 
corpórea de la escritura, desarrolló una teo- 
ría sobre la contemplación mistica de las 
letras y de su configuración como compo- 
nentes del nombre de Dios. Su Hokhmath ha- 
Tseruf (ciencia de la combinación de las le- 
tras) muestra cómo el adepto se empeña en 
combinar y separar las letras en su combina- 
ción, cómo aprovecha a fondo cada combi- 
nación en todas sus direcciones, cómo com- 
pone motivos con grupos separados, y asi 
sucesivamente. Cada letra representa todo 
un mundo y el místico debe abandonarse a 
esta contemplación (Fig. 116). Abulafía equi- 


para su meditación a una mistica lógica qu 
mueve el adepto hacia una realización d 
nombre secreto de Dios y hacia un mundo d 
auténtica bienaventuranza. Pero se trata d 
una vía que no deja de tener peligros, de u 
camino que hay que emprender con contr 
de si mismo y disciplina. por cuanto cad 
letra está coordinada con un miembro esp 
cial del cuerpo y «uno ha de tener el máxim 
cuidado para no mover una consonante a 
una vocal de su posición, porque, si uno se 
equivoca al leer la letra que gobierna un de- 
terminado miembro, este miembro puede 
desplazarse y puede cambiar Su lugar o alte- 
rar inmediatamente su naturaleza o transfor- 
marse en una forma atrofiada, de suerte que 
la persona puede convertirse en un tullido» 
(GGS. pág. 138). 
En el mundo de la Cábala práctica se halla 

la tradición de los kalmosin, las plumas angé 
licas, que se cree haber sido creación de ar 
cángeles como Metatrón, Miguel, Gabriel 
Rafael. Algunas de estas escrituras proceden 
probablemente de las primitivas escritura: 
hebrea y samaritana, pero hay otras qu 
tienen un fuerte parecido con la escritura cu 
neiforme. En la literatura cabalistica se las: 
conoce también como ketav alnayim (= es- 
crituras de ojo), porque las distintas letras se: 
componen de lineas y pequeños circulos (¿la 
cuña de la escritura cuneiforme?) Á veces 
estas letras se usan en el texto que, de no ser 
así, va escrito en caracteres hebreos normales 
(Fig. 117), para escribir el tetragrama 0 los 
nombres de Dios «Shaddai» y «Elohim». Por 

sus propiedades mágicas se usan también en 

amuletos. Algunos especialistas han insinua- 

do que son imitaciones de signos cuneifor- 

mes creados por personas que conocieron la 

escritura cuneiforme sin entenderla. 

El término criptografía (del griego Aryp108 

= oculto y graphein = escribir) se refiere 

casi siempre al uso de la escritura con fines 

de comunicación secreta relacionada con 
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Figura 117. 


Libro de Adam y Raziel. Amsterdam, 1701, Texto en escritura hebrea mezclada con kalmosin (plumas angélicas). 
(British Library, Oriental Collections, 1967, e 5.) 


información gubernamental, militar, diplomá- 
tica y. en alguna medida, también comercial 
e industrial. En la práctica esto significa que 
un texto escrito puede ser convertido en crip- 
tograma con ayuda de una cifra, de un códi- 
go o de ambas cosas. Aunque existe poca 
diferencia básica entre los dos (hasta el punto 
de que un código no es más que una cifra 
más compleja), suelen ser considerados como 
cosas distintas. Hablando en general, en una 
cifra las unidades textuales de longitud igual 
y constante comúnmente una letra, a veces 
dos. raramente tres-— son sustituidas O por 
un proceso de transposición (reordenación 
de las letras en el texto real) o de sustitución 
(sustitución de las letras del texto real por 
otras letras o símbolos sin cambiar la secuen- 
cia), de suerte que se cree un texto nuevo 
completamente ininteligible para todos me- 
nos para quien posea la misma clave que la 
persona que cifró el texto por primera vez. 
Son posibles distintos refinamientos y pue- 
den utilizarse uno o más alfabetos cifrados. 
En el caso de un código, las unidades textua- 
les que se someten a tratamiento criptográ- 
fico son de distinta y desigual longitud 
- letras, frases enteras, locuciones, silabas o 
números—. Se trata de un sistema más com- 
plejo, más dificil de utilizar, más laborioso y, 
hasta cierto punto, más eficaz, 

La criptografía ha sido usada desde tiemn- 
pos antiguos. Hasta el final de la época pto- 
lemaica y en continuo aumento dentro de los 
tiempos de los emperadores romanos, los je- 
roglíficos egipcios pueden haber sido utiliza- 
dos de esta forma. Algunos signos eran susti- 
tuidos deliberadamente por otros de aspecto 
semejante, creando una forma completa- 
mente curiosa de deletreo, ininteligible para 
todos, menos para los iniciados. Parece que 
se utilizaron simultáneamente tres sistemas 
criptográficos distintos, para mayor confu- 
sión de quienes han trabajado en descifrar 
los jeroglíficos. Los griegos usaron también 
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la criptografía, principalmente para las co- 
municaciones entre jefes en el campo de ba- 
talla y con sus superiores en la retaguardia. 
Lo mismo puede decirse de Roma; en efecto, el 
primer tratado de criptografía fue compues- 
to, en el siglo 1 a. C.. por Eneas «Tacticus». 
Sin embargo. el comienzo de la criptografía 
moderna, lo mismo que el de la diplomacia 
moderna. está en Italia, en la corte papal y 
en las de las antiguas repúblicas italianas. Á 
partir de 1400 las cifras se van haciendo cada 
vez más complejas y. en el siglo XVI, se intro- 
ducen importantes mejoras en Francia, que 
llegan pronto a Inglaterra y a otros paises 
europeos. A mediados del siglo XIX, el cre- 
ciente uso de la telegrafía electromagnética 
favoreció una ampliación tanto del conteni- 
do como del repertorio, y a fines del siglo se 
compilaron amplios códigos con 100.000 y 
más palabras y frases para las comunicacio- 
nes oficiales y, a partir de entonces, también 
para las comerciales. Á medida que fue avan- 
zando la tecnología, códigos y cifras se fue- 
ron haciendo cada vez más sofisticados, espe- 
cialmente después de la introducción, hacia 
1925, de las máquinas automáticas de cifra- 
do. Pero la misma nueva tecnología que me- 
joró la eficacia de los códigos y las cifras 
puede ser usada también para romperla, así 
que el equilibrio de conjunto entre la protec- 
ción del secreto y las posibilidades de 
penetrar en la comunicación criptográfica 
permanece más O Menos jgual. 


Escritura pará ciegos 


Los ciegos leen por el tacto, haciendo correr 
los dedos sobre una escritura diseñada espe- 
cialmente para ellos. La primera mención 
verdaderamente documentada de tal sistema 
procede de comienzos del siglo XVI. Fue ín- 
vención de un español, Francisco Lucas, y su 
base descansaba en la idea de grabar letras 
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en madera. Aproximadamente un siglo más 
tarde, un notario francés llamado Pierre Mo- 
reu, fundió tipos móviles de plomo con el 
mismo fin. Asi fueron realizándose algunas 
otras tentativas, hasta que por fin Haúy acer- 
tó grabando en papel esta escritura. 

La base de casi todos los primeros siste- 
mas fue una modificación del alfabeto nor- 
mal y, aunque esto significa que pueden 
aprender a escribir al menos los que no son 
ciegos de nacimiento, sin necesidad de some- 
terse a un cambio radical en su percepción, 
hay un serio inconveniente: no puede ser fá- 
cilmente escrito por los ciegos. En la primera 
mitad del siglo x1x, Louis Braille, un maestro 
ciego del Institut National des Jeunes Áveu- 
geles, elaboró un nuevo sistema basado en la 
combinación de puntos que podian ser escri- 
tos —y, más tarde, impresos— con relativa 
facilidad. En 1932, se adoptó un código uni- 
versal Braille para el mundo de habla inglesa 
por los representantes de organismos de cie- 
gos en Gran Bretaña y Estados Unidos. 

El alfabeto Braille consiste en distintas 
combinaciones de uno o más puntos marca- 
dos en un rectángulo de seis puntos conocido 
como celdilla de Braille, que tiene tres puntos 
de altura y dos de anchura. Hay sesenta y 
tres combinaciones posibles que proporcio- 
nan caracteres para todas las letras del alfa- 
beto y también para los signos de puntuación, 
contracciones, etc. También se han elaborado 
combinaciones de puntos para las matemáti- 
cas, la música y otros campos especiales. El 
Braille se escribe con la ayuda de una pizarra 
metálica o con una máquina de escribir Brai- 
lle especialmente construida. 


La taquigrafía 
La necesidad de escribir con rapidez suficien- 


te para registrar el habla humana es la res- 
ponsable de una forma de escritura conocida 


de ordinario como taquigrafía. Hasta ha, 
bien poco, la taquigrafia era esencial p 
recoger las actas de los cuerpos parlamen 
rios y legislativos, los procesos en los tri 
nales y, sobre todo, la ejecución fluida y r 
da de la correspondencia comercial. Co 
todo, la taquigrafía no es una invención «€ 
los tiempos actuales. Los griegos y los rom: 
nos usaron ya una forma eficaz de taquigr; 
fía, basada en la ortografía (véase Fig. 15), 
hecho se ha encontrado un ejemplo en u 
losa de mármol de la Acrópolis de Átena 
que se remonta al siglo 1v a. €. El primer 
documento de un sistema organizado proce 
de del año 58 a. C. y se atribuye a Marco 
Tulio Tirón, un liberto y amigo de Cicerón 
Las notae tironianae, destinadas originaria- 
mente a recoger los discursos del Senado 
fueron materia de enseñanza en las escuelas 
romanas y sobrevivieron a la caida del Impe- 
rio Romano. En el 625 d. C., aparecen, por 
ejemplo, en el diploma real del rey merovin 
gio Clotario Il y la Iglesia cristiana primitiva 
extendió pronto su uso a la conservación de 
la palabra de jefes importantes de la Iglesia y 
para la redacción puntual de los procesos 
En Inglaterra, la taquigrafia —basada toda 
vía en la ortografía y en el alfabeto tuvo 
un resurgimiento en la época de los Tudor 
cuando, en 1588, el doctor Timothy Brigh 
publicó su Characterie: an Arte of Shorte 
Swifte, and Secrete Writing by Character. La 
idea de basar la taquigrafía en el sonido en. 
vez de la ortografía, no se hizo valer hasta el 
siglo xvm, hasta que finalmente, en 1837, 
Isaac Pitman publicó su Sienographic Sound 
Hand, que abrió una nueva era de sistemas 
basados en el sonido. 


Códigos del hampa 


Por último, hay todavía un sector de la 
sociedad que necesita una forma de almace- 


namiento de la información propia y, en la 
medida de lo posible, secreta. Este sector 
comprende a grupos que, por nacimiento O 
por elección, se mueven, al menos parcial- 
mente. al margen de la sociedad normal: son 
los criminales, los terroristas. los ladrones y 
toda clase de marginados sociales. Como no 
tienen una subcultura especialmente alfabeti- 
zada ni consciente de una lengua propia, la 
información que necesitan pueden expresarla 
tranquilamente por simple pictografía. Den- 
iro de esta categoría están los Gaunerzeichen 
o Gaunerzinken, códigos criminales que po- 
nen de sobreaviso, señalan a las victimas y 
avisan de propiedades mal protegidas. Tales 
signos están documentados desde al menos 
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la primera parte del siglo XVI. La colección 
más completa (17.000 signos) es acaso la pu- 
blicada por J. Gross en 1899 (HJ. pág. 46). 
Paul Scott en su 4 Division of the Spoils nOs 
pinta cómo, durante los disturbios que si- 
guieron a la división de la India, los vagones 
de ferrocarril con musulmanes dentro fueron 
marcados con lunas crecientes y, con ello, 
aislados. cuando un tren era atacado. Tam- 
bién están en esta categoría los signos de 
gitanos y vagabundos, pero la información 
que contienen está destinada casi siempre a 
prestar ayuda a avisar y a prevenir a otros 
miembros ambulantes de la comunidad de 
entrar en conflictos inútiles con el resto de la 
sociedad. He aqui un ejemplo (EL, pág. 215) 
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Mecanización e imprenta 


La imprenta no comenzó con Gutenberg. 
Unos seiscientos o setecientos años antes, un 
grupo de naciones del Lejano Oriente cono- 
cia ya el arte del estampado con planchas y, 
a comienzos del segundo milenio cristiano, 
sabian cómo manejar los tipos móviles; pero 
los componentes básicos de la imprenta eran 
conocidos con anterioridad. 

¿Qué es, pues, la imprenta? Dejando apar- 
te tecnicismos superfluos, podriamos decir que 
la imprenta es la multiplicación por medios 
mecánicos de la información gráficamente 
almacenada. Las palabras «por medios mecá- 
nicos» son cruciales. La multiplicación por 
si misma puede ser realizada manualmente 
(como hacian los copistas en el medievo, 
por ejemplo), pero cada vez que se hace 
una copia, hay que emplear casi exactamente 
la misma cantidad de tiempo, esfuerzo y 
técnica que cuando el texto se escribió (que 
no es lo mismo que «se compuso») por pri- 
mera vez. Esto nos ofrece otro factor alta- 
mente significativo que distingue el imprimir 
del copiar, ya que, como en el caso de la 
imprenta la multiplicación se hace mecánica- 
mente, no son posibles nuevas modificacio- 
nes. La prensa no puede ni corregir los erro- 
res ni hacerlos. Los copistas pueden hacer 
—y, con frecuencia, hacen— ambas cosas. 
Por consiguiente, la información, una vez al- 


macenada, puede ser multiplicada en su for- 
ma original y auténtica casi indefinidamente, 
mientras que, cuantas más veces se copla un 
texto a mano, tantas más erratas es probable 
que contenga. Tal incorruptibilidad confiere 
importancia al momento del almacenamien- 
to de la información en relación con la pro- 
piedad y el comercio; lo cual nos hace retro- 
ceder otros seis mil años hasta la antigua 
Mesopotamia y el uso de las marcas de pro- 
piedad en forma de sellos. 

No sólo en la intención, sino en la práctica 
un sello hace exactamente lo mismo que la 
imprenta: copiar y multiplicar de forma fia- 
ble la información por medios mecánicos; en 
este caso, la información sobre la propiedad. 
Esta información puede consistir en una pin- 
tura (una ilustración), un signo aislado (tipo 
móvil) o un texto corto (estampado por plan- 
cha). Tenemos aquí en embrión los elemen- 
tos básicos de la imprenta. Y la razón del 
largo espacio de tiempo entre el primer sello 
mesopotámico, la imprenta en planchas del 
Lejano Oriente y la Biblia de Gutenberg no 
hay que buscarla en una falta de capacidad 
creadora, sino que es el resultado directo de 
la manera en que la sociedad funcionaba en 
los milenios intermedios. Como hemos dicho 
antes, cada sociedad elabora o escoge la clase 
de almacenamiento de la información esen- 
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cial para su supervivencia. La imprenta no es 
una nueva forma de almacenamiento de la 
información; es sencillamente un medio para 
multiplicar (dénticamente) la información ya 
almacenada. Como tal, resulta útil y esencial 
sólo cuando se ha alcanzado un cierto nivel 
de complejidad social y económica y cuando 
la información que ha de ser multiplicada 
habla de materias más complejas que la sim- 
ple proclamación de la propiedad sobre una 
cosa. Como regla, los sellos multiplican de- 
claraciones, la imprenta multiplica textos. 
¿Fue la imprenta xilográfica (en planchas) 
anterior a la de caracteres móviles? Por 
cuanto sabemos ——y hay muchas lagunas en 
nuestro conocimiento de la evolución de la 
imprenta---, parece haber sido asi. Ácaso con 
una excepción: el ya mencionado y misterio- 
sisimo disco de Festo (véase pág. 168 y Fig. 
90) encontrado en Creta a principios de este 
siglo y fechado comúnmente en el siglo 
xvn a. €. Parece que en él se han usado se- 
llos exactamente a la manera de los caracte- 
res móviles para imprimir lo que, en su al- 


cance y fines, tiene toda la apariencia de un. 


texto. El hecho de que no podamos leer el 
texto ni identificar los signos individuales 
usados para su composición y de que, ade- 
más, no hayamos encontrado nunca nada 
semejante nos pone en una situación clara- 
mente desventajosa, a la hora de buscar una 
interpretación —o siquiera una hipótesis--—- 
razonable, pero no cambia los hechos. En 
alguna parte, por razones que no podemos 
entender y dos mil años antes de que en el 
Lejano Oriente se hicieran experimentos con 
tipos móviles, los principios básicos de la 
tipografía fueron ya entendidos y usados por 
alguien en el antiguo mundo mediterráneo. 

Aparte de su propio misterio (¿por qué se 
tallaron tales tipos?, ¿fueron tallados en ma- 
dera o en piedra?, ¿para la producción de un 
solo texto?), el disco de Festo plantea otra 
interesante cuestión: la cuestión del verdade- 


ro carácter del invento. Como hemos vi 
antes, el hecho de que se haya efectuado 
descubrimiento concreto y se haya compr 
dido una posibilidad determinada no signi 
ca necesariamente que vayan a ser desar 
llados y usados más allá de una esfera 1 
limitada. Los veinticuatro signos consonánt 
cos individuales de la escritura egipcia y 
llevaron a la creación de una forma de es 
tura puramente fonética. De la misma man 
ra. la rueda era conocida en el México precs 
lombino, pero no se usaba más que para lo 
juguetes, y la minoria ilustrada de Alejandr 
sabía que la tierra se movía alrededor del so 
conocían la posibilidad de utilizar el vape 
para la producción de movimientos mecán 
cos, pero su conocimiento se quedó en pur 
mente teórico. No fue aplicado de maner 
práctica para transformar la sociedad co 
temporánea, a la manera como la máquin 
de vapor transformó la Inglaterra de los s 
glos XVH y XIX O, para volver a nuestro asu 
to concreto, a la manera como los griegos, 
después de dos intentos fracasados de escr 
bir su lengua en una escritura silábica, usa- 
ron la escritura consonántica fenicia y la 
transformaron en el alfabeto. Los inventos 
resultan más eficaces sólo cuando las condi- 
ciones sociales y económicas han creado ya 
la necesidad de los mismos, cuando la socie- 
dad está ya dispuesta a usarlos. Las demo- 
cracias griegas necesitaban ciudadanos 1ns- 
truidos y alflabetizados para participar en los 
asuntos del gobierno y consiguientemente 
una forma de escritura que pudiera ser 
aprendida sin un largo periodo de aprendiza- 
je. La Inglaterra del siglo xvIH, en visperas de - 
una tremenda expansión en lo social, en lo - 
económico y en lo político, necesitaba nue- 
vas fuentes de energía. Los caballos de tiro y - 
el trabajo humano ya no bastaban. La socie- 
dad estaba dispuesta para la mecanización y 
para la aplicación práctica de la mecaniza- 
ción. Las revoluciones (políticas y económi- 
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cas) eran en la mayoria de los casos sólo el 
resultado final -——a veces espectacular— de 
un largo periodo de desarrollo y evolución. 
Sea quien fuere quien usó las matrices para 
imprimir el texto en el disco de Festo, lo 
cierto es que conoció ya no sólo el principio 
básico de la imprenta. sino también el de la 
tipografía. Pero el antiguo mundo mediterrá- 
neo sencillamente no ha continuado usán- 
dolo. 

Mucho de nuestro conocimiento sobre el 
comienzo de la imprenta en el Lejano Orien- 
te se basa en pruebas circunstanciales, pero 
es casi seguro que la técnica se originó en 
China, durante la dinastía Sui (581-618 d. C.) 
o durante la primera dinastía Tang (618- 
907 d. C.). Pero ya mucho antes se habían 
hecho intentos de multiplicar mecánicamente 
la escritura. El uso de sellos de estampación 
tallados en relieve y la práctica de obtener 
inscripciones duplicadas de moldes y matri- 
ces ya eran manifiestos durante el primer 
milenio a. C. Inventado el papel, comenzó a 
desarrollarse la técnica de hacer impresiones 
de la piedra (por medio de calcos o de presio- 
nes con tinta). En el siglo xvi esta técnica se 
ha perfeccionado hasta el punto que se po- 
dian producir copias de alta calidad caligráfi- 
ca y de fidelidad perfecta no sólo de la pie- 
dra, sino también de la madera, del metal y 
de la arcilla cocida. El principio implícito 
apuntaba ya notablemente hacia la imprenta 
en planchas. Y, como la copia repetida era 
probable que dañase el texto original, el paso 
siguiente fue preparar, en bloques de madera, 
una copia fiel del original, primero con ca- 
racteres en negativo y luego con caracteres 
en positivo tallados en relieve. El resultado 
era escritura negra sobre papel blanco: un 
impreso. 

Otro elemento que contribuyó vitalmente 
a la invención y difusión de la imprenta fue, 
sin duda alguna, la rápida expansión del bu- 
dismo a mediados del primer milenio cristia- 
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no, que aumentó increiblemente la demanda 
de literatura budista. Además de su fuerte 
motivación interior, los monjes budistas tu- 
vieron a su servicio dos factores importantes: 
el tiempo y el trabajo libre. Mientras que la 
copia a mano es un trabajo un tanto solita- 
rio, la impresión necesita trabajo en equipo: 
hay que talar los árboles, cortar la made- 
ra, escribir el texto, pasarlo al bloque o plan- 
cha, tallar la plancha, hacer y preparar el 
papel... Y todo esto ya antes de comenzar 
a imprimir. 

Hasta ahora no se ha descubierto ninguna 
de las imprentas chinas primitivas y es suma- 
mente problemático que haya sobrevivido un 
número considerable de ellas. Hay. sin em- 
bargo, un buen número de pruebas indirec- 
tas, como el relato del monje japonés Ennin, 
quien, en el 839, vio, según cuenta, mil copias 
impresas de un sufra en la montaña santa de 
Wu tai shan y una demanda al trono fechada 
en el 835 que recomendaba la prohibición de 
imprimir calendarios. El primer texto impre- 
so de origen indudablemente chino. comple- 
to y con fecha y con un nivel notable de 
sofisticación de habilidad técnica, fue hallado 
por Áurel Stein a comienzos de este siglo en 
Dunhuang. Se trata de una copia de una 
versión china del Sutra del diamante. impresa 
en siete hojas de papel pegadas juntas y fe- 
chadas en el 868 d. C.; el texto se halla ahora 
en la British Library (Fig. 118). El Sutra del 
diamante no es, sin embargo, el ejemplar más 
antiguo de un texto impreso con plancha de 
madera. En 1966, en el curso de una excava- 
ción en el templo Pulguk-sa, en Corea, se 
descubrió una única dhdráni impresa en ma- 
dera (se trata de un encantamiento budista al 
que se atribuyen propiedades mágicas) en 
una stupa que se sabe haber sido sellada en el 
año 751; como es obvio, la dharáni tiene que 
haber sido impresa antes de esa fecha y se 
han hecho hipótesis que van del 704 al 751. 
En Japón, la emperatriz Shotoku, temiendo 
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Figura 118. 


Versión china del Sutra del diamante. obra budista compuesta originariamente en sánscrito. El roflo, fechado en els 


862 d. €. es considerado comúnmente como el líbro completo más antiguo y con fecha que existe. (British Library. Oriental 
Collections, Or. 5210.P. 2), : 


una rebelión promovida por uno de sus mi- 
nistros, ordenó la impresión de un millón de 
dhirani (Fig. 119) que fueron colocadas en 
pagodas en miniatura especialmente diseña- 
das y distribuidas a lo largo y ancho de todo 
el país. Esta masiva operación de imprenta, 
que debió de agotar los recursos de la corte, 
necesitó seis años para su terminación (del 
764 al 770) y contrasta bastante con la tos- 
quedad de la impresión, lo cual revela una 
falta casi completa de experiencia previa. De 
vez en cuando, se han lanzado algunas hipó- 


tesis sobre la posibilidad de que fapon 0 
Corea (y hasta el Tibet) sean la cuna de la 
imprenta, pero no hay pruebas que demues- 
tren que la imprenta haya funcionado en es- 
tos paises hasta por lo menos otros dos 0 
trescientos años después. Además China ha 
dominado durante mucho tiempo la vida 
cultura del Lejano Oriente y tanto Japón 
como Corea han aceptado esta influencia y 
se han beneficiado grandemente de ella. 
Realmente el arte de la escritura ha llegado a 
ambos países por la misma vía. 
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Durante casi mil doscientos años. la plan- 
cha de madera (Fig. 120) siguió siendo el 
principal vehiculo de impresión en Chima, 
Corea y Japón. La técnica cambió poco, El 
primer paso era la escritura de un texto en 
una hoja fina de papel. Esta hoja se pegaba 
luego a la plancha y se dejaba secar. A conti- 
nuación. se frotaba la superficie sobresaliente 
del papel y se aplicaba aceite para hacer 
transparente el resto, de suerte que el graba- 
dor pudiera ver los caracteres con mayor cla- 
ridad. Se excavaba la madera que rodeaba a 
los caracteres y, una vez seca la plancha, se 
aplicaba tinta india con un pincel. Entonces 
se colocaba sobre la plancha el papel que se 
habia dejado en humedad durante varias ho- 
ras: la verdadera estampación de imprenta se 
obtenía frotando el papel con un mstrumen- 
to hecho con una cuerda fina de fibra de 
vaina de bambú enrollada alrededor de una 
cartulina circular (DC, pág. 34). 

Aunque la imprenta de planchas ftcon blo- 
ques de madera, pero también con planchas 
metálicas) fue sin duda el método más impor- 
tante usado en el Lejano Oriente, no fue el 
único. Se supone que, cuatrocientos años an- 
tes de Gutenberg, se usaron en China tipos 
móviles de forma metódica y coherente. Se- 
gún la tradición el mérito debe atribuirse al 
herrero y alquimista Bi Sheng, quien, en el 
año 1045, produjo tipos móviles hechos de 
arcilla cocida, utilizándose, al correr del 
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Encantamientos budistas escritos por orden de la emperatriz Shotoku, Siglo HL British Library. Oriental Collections. 
Or. 78. a 
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tiempo. otros materiales como la made 
metal y hasta la porcelana, Durante el 
xv. se practicaba en Corea con p 
la impresión con tipos metálicos y. a : 
este siglo. podría alardear de tener Su proma 
fundición. En Japón. los tipos móviles fueron 
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introducidos casi simultáneamente, « fines 
del siglo xvL por Corea y Portugal. Aunque 
la imprenta tuvo corta vida en Japón, con 
una duración no superior a los cincuenta 
años. durante este tiempo los Impresores Jar 
poneses dejaron algunos magníficos y delica- 
dos trabajos (Fig. 121). En el siglo xvi, la 
tipografia desapareció por completo del Le- 
jano Oriente, hasta que volvió a ser introdu- 
cida por Europa. 

Nunca ha sido posible conocer con certeza 
hasta dónde llegaba el conocimiento que 
Europa tenía de la existencia de Ja imprenta 
en el Lejano Oriente. Se tenia un conjunto de 
conocimientos y se sabían algunas «curiosi- 
dades» transportadas por las viejas rutas Cá- 
ravaneras que unian Oriente y Occidente, pe- 
ro hay una ausencia llamativa de fragmentos 
de textos impresos o de relatos de ViAJjeros 
sobre el maravilloso proceso de la imprenta. 
Por lo que se refiere a Europa, el siglo xv fue 
el siglo de la imprenta O quizá debemos decir 
mejor que el siglo estaba ya listo para la 
imprenta y para la multiplicación mecánica 
de textos escritos. La multiplicación en sí no 
era nada nuevo y realmente tenia ya un alto 
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os móviles en la imprenta Saga. Ca. 1605-1610. 


De una colección de piezas de teatro 110 japonés, impresa con (ip 


Figura 121. 


(British Library. Oriental Collections, Or. 74, e. 1) 
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heimer, del 1423, primera xilografía fechada. (John Ry! 
M.13.9PP.) 
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nivel de eficiencia hasta donde era posible 
con los medios de que se disponía. El aumen- 
to de la educación secular. el interés de los 
pudientes bibliofilos privados y las necesida- 
des de la Iglesia crearon un floreciente mer- 
cado librero que hizo que el del copista fuera 


trabajo lucrativo y ya bien organizado 
(véase pág. 183). Pero por muy organizados 


que estuvieran y muy numerosos que fueran 
los escribas. copiar a mano seguia siendo trá- 
bajoso y lento. Lo que hacia falta era un 
método de multiplicación más rápido. más 
fiable (los copistas acuciados están expuestos 
a errores y hasta el mejor de ellos es incapaz 
de producir copias idénticas) y. sobre todo. 
más barato. 

Se ha discutido mucho sobre la medida en 
que la impresión con planchas o bloques de 
madera ha desempeñado un papel en el siglo 

Mientras que muchos estudiosos están 
convencidos de que se produjeron «Jibros de 
plancha» o xilográficos durante la primera 
mitad del siglo. otros (que son una gran ma- 
voria) no aceptan fecha alguna anterior «l 
invento de Gutenberg. Dentro de un estudio 
como el nuestro la controversia carece de 
importancia, pero seria curarse en salud de- 
cir que la imprenta xilográfica fue conocida y 
practicada en el siglo xv (y en el xv), aunque 
sólo en forma más bien limitada y más o 
menos simultáneamente con la imprenta de 
tipos móviles. La razón de esto está no sólo 
en la rapidez con que, en el siglo XV, se per- 
feccionó y difundió por toda Europa el uso 
de la tipografía (como a mediados del siglo 
xvi lo haria también fuera de Europa), sino 
en la auténtica naturaleza de la escritura usa- 
da para la imprenta. El alfabeto, con sus 
veintiséis letras más o menos, se prestaba 
mucho mejor que la escritura china para el 
uso de tipos móviles, que puede llegar a tener 
necesidad de hasta 50,000 caracteres distin- 
LOS. 

Algunos de los primeros impresos xilográfi- 
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cos. como el San Cristóbal de Buxheimer, 
fechado hacia el 1423 (Fig. 122), muestra un 
alto nivel de acabado artistico y [écnico, pero 
resulta todavía tosco, si lo comparamos con 
el frontispicio del Sure del diamante 
(Fig. 118). De la misma época son los hbros 
quiroxilográficos, que entremezclan impre- 
sión y manuscrito. como. por ejemplo, la 81 
blia pauperum ahora en la bibhoteca de la 
Universidad de Heidelberg--. donde el texto 
latino y en colores ha sido añadido a mano 
(véase Lámina VIb). Con toda probabilidad 
tales libros eran producto de la imprenta 
hojas sueltas. destinadas a proporcionar pl 
paganda barata 4 semianallabetos, para 
quienes la imagen es más importante que el 
texto. 

Y asi llegamos por fin al invento de Gu- 
tenberg. Puede decirse tranquilamente que 
las dos décadas que Gutenberg empleó en 
perfeccionar la tipografía son el punio de 
partida de la época moderna y que todos los 
adelantos posteriores cientificos. políticos. 
eclesiásticos. sociológicos. económicos y filo- 
sóficos no habrian sido posibles sin el uso y 
la influencia de la imprenta. Siendo esto asi. 
es notablemente poco lo que sabemos de (Gu- 
tenberg. Comenzamos por no tener un reira- 
to auténtico suyo. El que usamos tantas ve- 
ces es un grabado hecho en 1584, unos ciento 
dieciséis años después de su muerte 
(Fig. 123). La fecha de su nacimiento es bas- 
tante incierta. pero se acepta comúnmente 
que Johann Gensfleisch zur Laden zu Guten- 
berg (Gutenberg seria el nombre familiar) na- 
ció en Maguncia entre 1400 y 1406. Pocos 
detalles de su vida y de su obra están clara- 
mente comprobados. Se sabe que era orfebre 
de profesión y que consumió la parte más 
decisiva de su vida —los veinte años que 
corren entre 1440 y 1460-— primero en Es- 
trasburgo y los diez últimos en Maguncia. 
Sus experimentos con la tipografía en Estras- 
burgo no han dejado huellas tangibles. Des- 
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Figura 123,—El primer retrato conocido de Johann Gutenberg. Grabado en cobre de 1584. (Gutenbera Museum, Maguncia.) 
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pués de su vuelta a Maguncia, pidió prestada 
una cantidad considerable de dinero a un 
abogado pudiente llamado Johannes Fust, 
procedimiento que le sirvió para crear la pri- 
mera imprenta, pero que terminaria resultan- 
do desastroso para Gutenberg. En el otoño 
del 1455, estaba ya lista la ahora famosa Bi- 
blia de las 42 lineas, pero no parece que 
Gutenberg sacara mucho provecho de su 
creación. Ántes de que se vendieran los ejem- 
plares. Fust demandó el reintegro de su prés- 
tamo y Gutenberg se quedó sin su Biblia, sin 
su taller, sin sus prensas y tipos y casi cas] sin 
derecho alguno sobre su invento. Fust no 
sólo tenia el capital necesario, sino que con- 
taba también con un impresor consumado y 
muy imaginativo en la persona de su yerno 
Perer Schóffer, un copista que habia sido re- 
gente en la imprenta Gutenberg-Fust. Ási 
que, de momento, la mayoria de la fama y de 
las ganancias crematisticas vinieron a caer en 
la recién establecida casa impresora Fust- 
Schoffer. 

En la última década, esta visión de los 
hechos ha sido considerada una interpreta- 
ción subidamente romántica de los datos dis- 
ponibles (GDP, pág. 292-322) Se sostiene 
que la sociedad entre Fust y Gutenberg se 
disolvió sencillamente y en orden el 6 de no- 
viembre de 1455, El tribunal encargado de la 
división de los bienes, del equipo y de las 
ganancias habría dejado a Gutenberg una 
parte del capital, otra del equipo y los Uipos 
gue podia considerar suyos y hasta puede ser 
que haya continuado trabajando como im- 
presor. Pero esta nueva interpretación ape- 
nas hace cambiar el hecho de que Fust salie- 
ra de la sociedad mucho mejor librado que 
Gutenberg. 

Ahora bien, ¿en qué diferia el concepto 
que Gutenberg tenia de la imprenta del que 
tenía el Lejano Oriente?, ¿hasta qué punto 
era algo nuevo o se reducía a una sintesis 
brillante de elementos ya existentes? Como 
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hemos visto, existían ya tanto la necesidad de 
una reproducción más rápida del texto escri- 
to como los medios para conseguirlo, aunque 
de forma limitada. En el siglo xv, el papel 
—la materia ideal para la imprenta— se ha 
convertido en algo fácil de adquirir en Euro- 
pa. Como orfebre, Gutenberg estaba familia- 
rizado con algunos de los principios básicos 
de la tipografía. Los orfebres y artesanos de 
ese ramo eran usados para tallar los troque- 
les de las marcas comerciales y para inscribir 
copas, campanas, sellos y otros artículos 
metálicos. Por otra parte. su trabajo como 
fabricante de insignias de peregrino (Spiegel) 
le ha introducido en el mundo de la produc- 
ción en masa y en el principio del vaciado 
poco profundo de un metal (blando) en un 
molde, Otro componente importante, la 
prensa de rodillos. había sido usada en Euro- 
pa durante al menos mil años. Se ha insmua- 
do que Gutenberg tomó su inspiración de la 
prensa de lagar, pero es mucho más verosi- 
mil que adaptase las prensas domésticas más 
pequeñas usadas para aplastar el lino o para 
extraer el aceite de las aceitunas. La prensa 
de rodillos era importante: podia producir 
un impreso más eficientemente y, cosa más 
importante, más rápidamente, que la impren- 
ta de presión (véase pág. 231). Había además 
otras dos innovaciones. sin las que la im- 
prenta, tal como la conocemos, nunca hubie- 
ra sido posible. Una era el vaciado de dupli- 
cados (SHS, pág. 24) de las matrices que ase- 
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guraba que en la misma fundición de tipos, 
as mismas letras no eran sólo semejantes, 
sino idénticas unas á otras, y que todas las 
letras podian ser colocadas uniformemente 
sobre el nivel del lecho de la prensa, de suerte 
que se consiguiera una superficie completa- 
mente plana. La segunda innovación fue la 
preparación de una tinta (con el aceite como 
base) capaz de adherirse a los tipos de metal. 
En conjunto, por cuanto se refiere al fundido 
de punzones, al ajuste de matrices, al vaciado 
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de los tipos, a la composición y a la Impre- 
sión, Gutenberg alcanzó un nivel de eficacia 
técnica que no ha sido superado en el mundo 
occidental antes del siglo xIX. 

Al principio, los impresores tendieron a 
imitar servilmente a los copistas. Gutenberg 
mismo gastó mucho tiempo estudiando ma- 
nuscritos, antes de diseñar sus fundiciones. 
Persistió la mezcla de multiplicación mecáni- 
ca y manual con la que ya nos hemos encon- 
trado en el caso de los libros quiroxilográfi- 
cos, aungue un poco al contrario: el impresor 
dejaba un espacio para las iniciales, la ilus- 
tración y la ornamentación, que se añadirian 
después o a mano o bien con la ayuda de la 
xilografía. También se comenzó por usar una 
eran variedad de estilos caligráficos distintos, 
pero, desde 1480, los impresores fueron to- 
mando conciencia de la intrinseca indepen- 
dencia de su arte (Fig. 124); cincuenta años 
después de la muerte de Gutenberg (en el 
1468), dos estilos habian ganado la batalla: la 
humanística antigua y la gótica (o quebrada). 

En relación con la situación económica ge- 


< Figura 124.-—Muestrario de tipos de E 
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neral de Europa. la imprenta introdujo un 
conjunto de ideas nuevas y verdaderamente 
revolucionarias. Ante todo trasladó el énfasis 
del mecenazgo al capital: los nuevos centros 
impresores, que se desarrollarían tan rápida- 
mente durante los cien años siguientes a Gu- 
tenberg, estaban situados principalmente en 
los centros comerciales. Con la desaparición 
del mecenazgo. el impresor perdió también la 
clientela a la medida del copista. Ya no se 
trataba de trabajar para un reducido circulo 
de cognoscenti con los mismos gustos y Un 
nivel semejante de educación, sino para un 
público general básicamente anónimo. Para 
atraer la atención de estos nuevos lectores, el 
impresor tenia que asegurarse de que la len- 
gua del texto era suficientemente común co- 
mo para ser entendida en las distintas partes 
del país y entre las distintas clases de gente: 
tenía que hallar materias de reclamo más 
universal y, por último aunque no en im- 
portancia—, tenía que conseguir un produc- 
to, el libro, lo suficientemente atractivo como 
para invitar a comprarlo. 


rhard Ratdol. Fechado en Ausburgo, 1.* de abril de 1486, pero impreso probablemente en 


Venecia. (Bayerische Staatsbibliothek, Munich.) 
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No es -—ni puede ser-- la materia de este 
trabajo estudiar la industrialización o lo que 
con no mucha precisión se llama nueva tec- 
nología. Lo que sí debe interesarnos. sin em- 
bargo, es el efecto que ambas cosas han teni- 
do o probablemente tengan en la escritura 
como forma de comunicación y de almacena- 
miento de la información. Mientras que en el 
caso de la industrialización la mayoria de 
nosotros somos capaces de tener una Imagen 
más o menos claramente definida. en el caso 
de la nueva tecnologia tenemos que contar 
mucho con especulaciones. Tales especula- 
ciones tienen un carácter de precariedad ma- 
yor por la enorme rapidez con que todo lo 
relacionado con la nueva tecnologia está su- 
jeto a cambio y por el hecho de que, por 
cuanto se refiere a las implicaciones sociales 
no tenemos modelos definidos sobre los que 
basar nuestras hipótesis. «Nueva tecnolo- 
gia», «tecnología electrónica» O «revolución 
del ordenador» o como quiera llamarse, no 
es una continuación lógica de la industriali- 
zación. La revolución industrial utiliza má- 
quinas y procesos mecánicos cada vez más 
sofisticados para apoyar el trabajo humano 
(con vistas al producto); para que la nueva 
tecnología funcione eficazmente, el trabajo 
humano tiene que organizarse en torno a 


ella. Si volvemos a la primera afirmación de 


este estudio. es decir. la afirmación de qu 


«toda escritura es almacenamiento de lá 1n- 


formación». tenemos que añadir que. hasta la 
fecha. pueden distinguirse tres fases en la his- 
toria del almacenamiento de la información: 
1) almacenamiento de la información en la 
memoria (tradición oral): 2) almacenamiento 
de la información por la escritura. y 3) alma- 
cenamiento de la información por medios 


tecnológicos. es decir. no humanos. Efectiva- : 


mente. como hemos dicho repetidamente, la 
nueva tecnologia es en gran medida tecnolo- 
gia de la información. Y una tecnologia de la 
información no puede compararse con la in- 
vención de la escritura. Tal como la conoce- 
mos es un avance fuera de la escritura. 
¿Cuáles fueron. pues, los efectos de la Re- 
volución Industrial en la escritura y en el uso 
y valoración de la alfabetización? Ántes de 
buscar una respuesta a estas cuestiones. tene- 
mos quizá que retornar brevemente a Guten- 


berg y al principio de la fundición-réplica de 
matrices. Ha sido éste un invento de gran 
importancia, ya que ha introducido en Euro- 
pa, mucho antes de su aceptación general 
por la industria, la «teoría de las partes imter- 
cambiables» que había de constituir la base 
de la técnica moderna de la producción en 


masa. En otras palabras. que por cuanto ata- 
ñe a la escritura, la larga sombra de la Revo- 
jución Industrial se hizo sentir más de 300 
años antes de tiempo. La imprenta promovió 
otras cosas asociadas de ordinario con la in- 
dustrialización: la dependencia del capital 
(como Gutenberg hubo de comprobar en 
propia carne): la producción en masa, que 
estimula el mercado y que, consiguiente- 
mente, hace aumentar a su vez la demanda, y 
el tímido comienzo de una sociedad de con- 
sumo que termina por alimentarse de si mis- 
ma. Aunque nada de esto, claro está, ocurrió 
de golpe (ahi estaba la legislación sobre licen- 
cias que limitaban severamente el número de 
maestros impresores en el reino así como las 
prensas que podian utilizar, la censura y 
otras restricciones). ciertamente se han co- 
menzado a dar los primeros pasos. 

No hay duda de que la Revolución Indus- 
trial favoreció la expansión de la alfabetiza- 
ción y no ya por razones muy elevadas, sino 
por la necesidad inevitable —y creciente, a 
medida que fue pasando el tiempo-- que se 
sentia de ella. Para ilustrar esto, bastará una 
lista elemental y superficial de no más que 
algunos de los componentes que configura- 
ron el nuevo modelo de vida económica: la 
expansión ultramarina (territorial y política 
tanto como comercial), la mejora de las co- 
municaciones, la banca, el aumento de la 
agricultura a gran escala, las dimensiones 
crecientes del comercio al por mayor, cosas 
todas dependientes, en buena medida. del pa- 
pel, de la pluma y de un ejército de oficinistas 
aplicados. Al terminar el siglo xIx, las nuevas 
técnicas industriales, posibles por la aplica- 
ción práctica de descubrimientos científicos 

como la electricidad-— necesitaron la crea- 
ción de empresas a gran escala y con ellas 
una concentración de la población en áreas 
urbanas cada vez mayores. El acero, por 
ejemplo, no puede ser producido de manera 
rentable por ninguna de las pequeñas empre- 
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sas familiares típicas de la primera época de 
la Revolución Industrial. Sirva de ejemplo: 
Krupp en Alemania tenia 122 hombres en 
1848, 16.000 en 1873 y 70.000 en 1913. Tales 
empresas tienen una fuerte dependencia de 
su parte administrativa y ésta depende, como 
hemos visto. de coordinadores y secretarios 
(escribas/empleados) alfabetizados. 

Si la primera etapa de la Revolución In- 
dustrial destruyó las viejas industrias caseras, 
la segunda redujo drásticamente el número 
de pequeñas empresas y en buena medida 
puso fin a los trabajadores a domicilio. La 
centralización se convirtió en un factor im- 
portante. Los avances médicos fueron res- 
ponsables, en buena parte. del aumento de la 
población y. ya en el siglo xx, la antigua 
democracia «de estado» comenzó a ser susti- 
tuida por la nueva democracia de masas. 
Cuando por fin llegó el sufragio universal, 
sirvió de nuevo empujón a la alfabetización 
universal; como en la antigua Grecia, la nue- 
va forma de democracia necesitaba ciudada- 
nos al menos con la alfabetización elemental. 
Pero este desafío a los privilegios heredados, 
a su vez. animó no sólo a la alfabetización, 
sino a la verdadera educación que puede dar 
alas a la curiosidad y al talento. Puesto que, 
al menos en teoría. todos somos Iguales, se 
había abierto una puerta para llegar arriba 
por el éxito personal, 

Si a) principio la calidad de la enseñanza 
fue pobre (las escuelas dominicales y de cari- 
dad del siglo xvi no estaban hechas para 
favorecer la movilidad hacia arriba, sino pa- 
ra enseñar a los hijos de los pobres a ser 
laboriosos y, sobre todo, a ser ciudadanos 
dóciles en una sociedad cuidadosamente es- 
tratificada), al terminar el siglo xIx, brotó 
una chispa de verdadero entusiasmo. La 
prosperidad creciente y el poder político de 
los paises occidentales, donde la mayoria de 
la gente sabía leer y escribir, supuso un ulte- 
rior incentivo. Educadores y misioneros de 
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consuno comenzaron a ver la alfabetización 
como la clave para una mejor salud, un me- 
jor carácter, una mayor sensibilidad y, por 
cuanto se refiere a las colonias, para la liber- 
tad política. Durante la primera mitad del 
siglo xx, la alfabetización se convirtió en 
norma en la mayoria de los países occidenta- 
les: un niño que no supiera leer y escribir 
podía ser sospechoso de ser un retrasado 
mental, un caso digno de ayuda y de trata- 
miento o, cuanto fallaba todo esto, de des- 
precio. En la edición de 1972 de la obra de 
Gustav Barthel Konme Adam  schreiben: 
Weligeschichte der Schrift leemos todavía 
que «en el siglo XxI ya no habrá apenas en la 
Tierra analfabetos». Más de diez años des- 
pués podía leerse en un diario británico: «los 
investigadores que se han quedado asombra- 
dos al descubrir que el 10 por 100 de los 
mayores de veintitrés años no saben propia- 
mente leer y escribir, dicen en un informe 
publicado hoy que Gran Bretaña puede te- 
ner un problema de analfabetismo de pro- 
porciones inimaginables..., 3.500.000 de adul- 
tos pueden ser funcionalmente analfabetos» 
(Daily Telegraph, 22 de julio de 1983). ¿Qué 
ha fallado? O, mejor, ¿qué ha sucedido? 
Cuando apareció el ordenador en los años 
cuarenta fue utilizado principalmente para el 
proceso de datos numéricos. De suyo, no se 
trataba de algo especialmente nuevo: los in- 
cas usaban los quipus (véase pág. 90) y los 
chinos el ábaco exactamente con el mismo 
objetivo. Lo nuevo era la rapidez con que el 
ordenador puede realizar este trabajo y el 
volumen de datos que pueden manejar. Al 
avanzar la tecnología, fue disminuyendo el 
tamaño realmente grande de los ordenadores 
primitivos y, en relación casi directa con esta 
disminución del tamaño, creció la capacidad 
de almacenamiento y se desarrolló cada vez 
más la posibilidad de recuperar la informa- 
ción almacenada y de modificar las instruc- 
ciones para la elaboración de la información. 


Es decir, que los ordenadores no sólo pueden 


almacenar grandes cantidades de informa. 


ción mucho más infinitamente de lo que 
uno puede guardar en su memoria 6 copiar 
en papel-——, sino que pueden también propor- 
cionar, a petición, exactamente los elementos 
de información que se necesitan en un mo- 
mento determinado y precisamente en la for- 


ma en que se necesitan. Entre 1950 y 1975, se : 


fueron diseñando formas cada vez más sofis- 


ticadas de usar el ordenador. Un avance im- 


portante fue la caracteristica de reconoci- 


miento: la capacidad de un ordenador para 


comparar los datos conservados en su me- 
moria con una situación determinada. a la 
manera que un médico compara los sintomas 
de un paciente con la suma total de conoci- 
mientos almacenados en su propia memoria, 
Los nuevos sistemas expertos que han desa- 
rrollado esta capacidad, utilizan por primera 
vez lo que suele llamarse inteligencia artifi- 
clal (la inteligencia de uno o de varios seres 
humanos que se ha metido en el ordenador 
por un ingeniero experto en inteligencia). 

Los sistemas expertos hacen posible el diá- 
logo entre el usuario y la base de datos, entre 
las personas y el ordenador. en oposición a 
la simple consulta de la base de datos. Á 
medida que avanza el diálogo. el ordenador 
puede añadir nueva información a su memo- 
ria; en otras palabras, tanto el usuario como 
el ordenador (¡el lector y el libro!) aprenden 
el uno del otro. Además, Jos nexos de teleco- 
municación cada vez más sofisticados pue- 
den transmitir información de un ordenador 
a otra y. exactamente a la manera con que 
nosotros podemos hablarnos por teléfono, 
los ordenadores pueden hablarse a través de 
redes especialmente creadas. Si los caligra- 
mas (véase Fig. 112) eran «escritura de la 
escritura», en la nueva era del almacena- 
miento de la información la escritura puede 
ya escribirse y leerse a si misma. 

Seamos o no conscientes de ello, el orde- 


nador es ya una parte integrante de nuestra 
vida. En los paises llamados «desarrollados», 
hay pocos hogares que no utilicen, de una 
forma u otra, la tecnología electrónica, no ya 
sólo en los campos más patentes de la televi- 
sión. el video o los juegos electrónicos, sino 
también en aplicaciones domésticas como las 
tavadoras. los hornos microondas, los relojes, 
las planchas eléctricas, las calculadoras, las 
máquinas de coser, la calefacción central, etc. 
El microordenador (DC/MJ, pág. 209) se usa 
para el trabajo. para la diversión y para la 
enseñanza: los niños no sólo son enseñados 
por ordenadores, sino que tienen que apren- 
der a manejar el ordenador para no ser 
«amalfabetos de ordenador». para poder mo- 
verse en el mundo de hoy y, con mayor segu- 
ridad, en el de mañana (Fig 125). En pala- 
bras de Murray Laver, las tres erres están 
siendo sustituidas rápidamente por las Lres 
pes: pulsar un botón. imagen (picture) y pro- 
grama. 

Básicamente un ordenador traduce el len- 
guaje escrito a impulsos eléctricos positivos y 
negativos y, cuando se le pide, vuelve a con- 
vertir estos impulsos almacenados en su ban- 
co de datos en lenguaje escrito que se visuall- 
za entonces en papel (aunque también, y ca- 
da vez más, en una pantalla de video, en 
microfilme o en microficha). Pero el almace- 
namiento electrónico de la información no se 
limita a esto. Hay también videodiscos que 
almacenan y comunican sonido € imagen y 
hay máquinas con capacidad para reconocer 
visualmente toda una página de texto sin 
necesidad de un mediador humano que meta 
ese texto letra por letra en el banco de datos. 
Algunos ordenadores tienen la capacidad de 
reconocer formas fonéticas y de responder 
con una voz «humana» artificialmente cons- 
truida. Se trata de una carrera impresionan- 
te, de un paso adelante que, curiosamente, 
nos lleva seis mil años atrás. La información 
es almacenada otra vez en la memoria (en 


Industrialización y nueva tecnologia 


este caso la memoria electrónica de un orde- 
nador) como se hizo en otro tiempo en la 
memoria de una persona especialmente esco- 
gida o en la de un sacerdote. antes del nact- 
miento de la escritura sistemática. En la lo- 
gistica de la utilización del ordenador hay 
también extraños elementos rituales: la ne- 
cesidad de una clave para penetrar en un 
sistema determinado (que es la prueba de 
pertenecer al circulo de los iniciados). el for- 
malismo de preguntas y respuestas. las limi- 
taciones de las materias sobre las que se 
puede hablar. Todo diálogo con un ordenador 
es un diálogo basado en las reglas del ordeni- 
dor, o, mejor, en las reglas programadas pará 
el ordenador por otro cualquiera. El resulta- 
do es el incremento de la eficiencia en un 
área determinada. acompañada de uná pér- 
dida de la independencia general. El pehgro 
es el de una sociedad dividida: dividida no 
sólo en «ricos en información» y «pobres en 
información» (ML, pág. 20) —los primeros se 
hallan, claro está, en las naciones tecnológi- 
camente en vanguardia, sino también la 
creación de un nuevo sistema de clases entre 
los ricos en información: los que saben cómo 
tratar. manipular, seleccionar y Crear imfor- 
mación y los que se limitan a aceptarla pasi- 
vamente. 

En el mundo antiguo la evolución de la 
escritura sistemática devaluó y terminó por 
eliminar la tradición oral. Al principio. la 
escritura se usó principalmente para el alma- 
cenamiento de información relacionada con 
el comercio y la administración, pero poco a 
poco y a veces a regañadientes, se fue demos- 
trando útil también para la conservación de 
la literatura religiosa y secular. El paralelis- 
mo entre esta época primitiva y nuestra Si- 
tuación presente nos parece incómodamente 
exacto. Baste pensar (y acaso todavia no nos 
demos cuenta de ello) en la disminución de la 
importancia dada al saber leer, escribir y 
contar (una calculadora electrónica es mucho 
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it 


Personal de la British Library trabajando con un ordenador, 


Figura 125, 
la actualidad podemos dialogar, visual O 
acústicamente o de las dos maneras, con una 


€ 


memoria electrónica. ¿Un visado para el de- 
sastre? ¿Algo que hay que lamentar y temer? 
No necesariamente. El mundo antiguo sobre- 
vivió al tránsito de la tradición oral a la 
escritura: hasta los mismos brahmanes indios 
terminaron por encomendar sus textos $sa- 
grados a las hojas de palma y luego al papel, 


más eficaz que la memoria humana) que nos 
sin que se produjera el cataclismo destructor 


está invadiendo, exceptuando acaso a los 
países «en vías de desarrollo» todavía no en- 
fermos de un alto nivel de nueva tecnología. 
Baste pensar también en la capacidad, ya en 
uso en algunas áreas, de impresión electróni- 
informa- 


del universo que se les había enseñado a es- 


ca, que convierte la información 
ción textual— directamente en forma legible 


por ordenador sin la ayuda de escribas, edi- 
tores ni libreros, y pone esta información di- 
rectamente a disposición de quien la pide. En 
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perar y temer. Puede haberse producido una 
cierta inquietud, exactamente igual que aho- 
ra (todas las épocas de transición son inquie- 
tantes), pero sin ella no hubiera sido nunca 
pintadas las cuevas de Altamira y nunca se 
hubieran convertido en posibilidad Platón, 
Maimónides. San Agustín, Dante, Shakes- 
peare y Kant. De la misma manera que, hace 
miles de años, se había llegado a un punto en 
el que la suma total del conocimiento dispo- 
nible era demasiado grande para ser almace- 
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nada en la memoria humana, así la suma 
total de información necesaria para sostener 
a la sociedad contemporánea se ha hecho 
demasiado amplia y crece con demasiada 
rapidez como para ser almacenada eficaz- 
mente en una forma tradicional de escritura. 
Hemos dicho al comienzo de este estudio que 
toda escritura puede ser almacenamiento de 
la Información, pero estamos viendo cada 
vez más claramente que la información pue- 
de ser almacenada otra vez sin la escritura. 
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tibetana, 98, 122. 132. 133, 132, 
134: 
véanse. además. Dhiecan, Dhbvemed. 

Escritura passepaz 

-- Lurdetanais). 84: 

- ugaritica, 77 

- uigur. 120-124: 

val. 152-15% 

-- vattelurtu, 40. 131, 132 

- vietnamita. 10L: 

-yao. 102 


Escritura-pintura, véase Pintura-escri- 
tura. 
Escrituras africanas, 17. 152-453: 
véanse. además. Escritura bamurn. 
Escritura mende, Escritura val 
Esdiras. 109, 
Esquimales. 153: 
véanse. además. Escrituras alaska, 
neck, 
Estilo. véase Instrumentos de escritura. 
Estrangela. 162. 113 
Estrecho de Torres (islasj 22, 
Estuco, véase Materiales escriptorios, 
Enopia. 117. 
Etruscos. 146, 16%. 
Eumenes 1 de Pérgamo, 50. 
Evangelistas: 
como escribas. 65. 
Evans. Arthur, 30, 167. 
Evans, John. 153 


Fenicios. 107-108, 132: 
escritura, 105, 107-108, 108, 1009. 138, 
130, 340, 182, 228: 
pa E cartaginesa, 107 
chiprofenicia. 107 
púnica. LOT, 
Festo, St: 
disco de. 84, 168. 169. 228: 
véase. además, Imprenta. 
Figuras y formas. 20, 26, 28, 70. 86. 91 
92. 93. 
Pilacierias, 214, 
Firmas, 26, 183, 188: 
véanse. además, Marcas de tdenti- 
dad. Marcas de propiedad. 
Eraktur. véase Caligrafía. 
Frigios. 140. 
Fu-nam. 136, 
Fuida, 197 
Fundición de réplicas. 237, 240-241. 
Fust. Johannes. 12, 237, 
Futhark. 149, 


Gamuza. véase Materiales escriptorios. 
Cramikas. 188. 

Gardiner. A. H.. 305, 106, 163, 
Gamerzinken. 223. 

Gengis Khan, 120. 

Genji 185. 

Germantown (Fitadelfia), 53, 
Gestos. Lenguaje de, 95. 
Gitanos. Signos. 208, 217. 
Glagolótico, 144, 145. 

Gótica. véase Caligrañia. 

Grecia, 80, 81, 139, 167, 189, 
Gross, J.. 222. 

Grotefend. Georg Friedrich, 165, 
Guatemala. $8. 


Guijarros. 26, 93: 

«decoraciones, 26 
Giremios de escribas. 177 
Gutemberg. Johann. 227, 231. 235. 236 


237. 244, 


Habichuelas decoradas. 20, 24, 26, 92, 
167, 
véase. además. Moche. 
Hager. foseph. 164 
Hagía Triada. 81. 168. 
Bamah. 
Hampa e 
Han tperic 
204. 
Harappa. 75. 170: 
véanse. dermis. tura padeoindi- 
ca. Mobenjodaro, Sellos. 
Hebrea cuadrada. 109-111. HE 
Hebreo. ve Lengua hebrea. 
Hejen iperiados, 100.101, 185, 187. 19L, 
Heráldica. 26. 
Herbert, George, 207, 
Herodoto, 20. 
Herrick. Robert. 207 
Hincks. Edward. 163, 165, 
Hinduismo. 46, 50, 107. 127 Lado 
actitud hacia la eserttura, 135, 128, 
179. 188, 213% 
véanse. además, Brahmanes. Ganikas. 
Khayasthas. Manu. Afanuspuria 
Sudras. Vedas. 
Hiragana. 104. 
Hittas. 48, 82. $4 
escritura, 82, 84, 105. 171. 
Hobo (signos). 216. 224. 
Hojas. véuse Materiales eEscriplonios. 
Hojas de palmera. vóuse Materiales 
crptorios. 
Hoklunatdhr ha Tseruf 218. 
Hot Matua. 172 
Hrozny. Friedrich, 167, 
Huesos. véase Materiales escriptorios. 
Hulfaz, 179. 
Hui v1 96. 
Hungria. 120. 
Hunmáa chóneúm, 108. 
Hurritas. 77. 


os) 223 
lo) 44 46, 51. 96. 97 08, 


ibn Muglah. 192, 193, 
Iconografa/Iconos, 89. 210. 
luminación (de libros) 183. 207. 214. 
llustración (de libros), 88, 207, 230, 21% 
228. 237. 
Imprenta, 54, 59, 182, 204, 212. 215 
227-239; 
impresión por culco. 
-- prensas. 237 


231, 237 


A 


- tipos móviles, 98, 133. 169, 228. 231. 
233: 
-xilográfica, 100, 105, 133. 228. 231. 
234. 235. 23% 
véanse, además, Disco de Festo. Jo- 
hannes Fust. Johann Gutenberg. 
Peter Schófler, Sellos. 

Incas, 24, 85, 90, 91-93, 167. 242; 
véase, además. Quipus, 

India. 39, 40. 42, 46, 50, 53, 57, 58. 61, 
113, 116, 117, 127, 128, 131, 132, 
134, 137. 167, 177, 209, 211, 213. 
244, 223, 244: 
véase. además. Escrituras silábicas. 

Indios americanos, véanse Abnaki, Al- 
gonquinos. Dakota. Iroqueses. Ojib- 
wa. 

Indoeuropeos, 119, 128, 134, 139, 

Información y tecnologia, 54, 241. 

Iniciales, MH. 110. 207. 237. 

Inquisición. 215: 
véase, además, Quemas de libros, 

Insignias, 95. 

insignias militares, 95. 

Instrumentos de escritura. 58. 58, 96, 
184, 192. 204: 
bambú, 204, 234: 
cincel, 41, 140, 197 

- estilo, 42, 55. 57, 58, 58, 59, 59, 76. 
%6, 132, 204: 

-- Jaca, 46, 135, 192; 
lapicero, 181; 

- navaja. 42, 44, 58, 204; 
paleta, 175, 176, 

- pincel, 41, 42, 58, 66. 96, 99, 140, 180, 
204, 206, 23k 
pintura. 42: 

- plumier. 180, 183; 
tinta, 42. 57. 58, 99, 132, 189, 190, 
204, 207. 229. 231, 23% 

tiza, 42, 

inventores de escrituras, 94, 98, 99, 101, 
102, 103. 104, 105, 115, 117, 118, 
144, 148, 149, 151-155, 175: 
véanse. además, Cadmo, Cira el 

Grande, Dario. John Evans, It- 
samná, Kisimi Kamala, Mani 
Momoru Dualu Bukere, Nabu, 
Neck. Njoya. Ogma mac Elat- 
han. Samuel Pollard, Sejong, 
Sikwayi. Simónides de Ceos. San 
Cirilo, San Mesrob, Tenevil, 
Toth, Wulíilas, Yusuf Ali. 

Trak, 48, 

Iroqueses, 23. 

isabel |. Reina de Inglaterra, 188. 

Islam, 53, 113, 132. 179. 180, 213: 
actitud hacia la escritura e influencia 


en la misma. 115. 116, 120, 128, 140. 
179. 188, 192, 272, 214: 
véanse, además, Árabes, Mahoma. 
Itálica. véase Caligrafía. 
Hsamná. ISL 


Jacobitas, 113. 
Jainismo, 46, 57, 125, 
Japón. 317. 24, 38. 57. 66, 97. 98, 132. 
185. 186, 213, 229, 230: 
- imprenta saga, 234; 
véase. además, «Signos de los dio- 
ses», 
Japonés, véase Lengua japonesa, 
«Jerarquía de escrituras». 201. 
Jeroglífico, 37, 71. 76. 89, 96, 100. 152. 
171. 
JFia guoven, Ál. 
Jia ¡te, 96. 
Judaismo, 107, 180, 214: 
«actitud hacia la escritura, 179, 188. 


Kulmusin. 218. 220. 
Kana, 99, 101, 187, 189, 
Kana=majiri, VOL. 
Kmakara, LOL. 
Kekerin, 32, 
Kekinowin. 32, 37. 103. 
Keros, 91, 93, 

Ketar ainavim, 218. 
Khavasthas. 181. 

Kisimi Kamala, 1S3. 
Knorozov, Yuri. 146. 
Kogoshii, 99. 

Kobau rongorango, Y72. 
Kublai Khan, 122 
Kufah, 116. 193, 

Kupe. 23. 

Kurdistán, 113 
Kwan, 98. 


Ladino, 38, 112, 

Landa, Diego de, 170, 215. 

Latín. véase Lengua latma. 

Lengua árabe, 38, 113, 16, 213: 
escritura, 17, 59, 98. 112, 114, 116, 
117. 120, 132, 140. 151. 152, 192, 
207, 209, 212, 213: 
véase, además, Caligrafía. 

Lengua aramea, 46. 107, 108-109, 109. 
JIS, 119. 

Lengua china, 43, 47, 50, 71, 96, 97, 98. 
120, 164, 187, 189, 210, 213, 229, 
234, 242, 

Lengua chiprofenicia, véase Lengua fe- 
nicia. 

Lengua fenicia, 105, 107, 108, 108, 109. 
139, 181, 228, 


Indice analítico 


Lengua hebrea. 108, 144, 164, 214: 
véanse. además, Ashkenazis. Escritu- 
ra cananea. Escritura paleohe- 
brea. Escritura samaritana. He- 
brea cuadrada. Ladino. Mutres 
lecuonis. Sefardies. Yiddish. 
Lengua japonesa. 38. 98, 185, 189, 210, 
229, 232, 234, 
Lengua latina. 77, $9. 97, 144, 164, 182. 
189, 214, 235, 
Lengua licia. 140, 
Lengua lidia. 140, 
Lengua turca (manescrito). 180. 
Lepsius. Richard. 165. 
Letra anglosajona. véase Caligrafía. 
«Letra de secretario», véase Caligrafía. 
Letra procesal, véase «Letra de secreta- 
rio». 
Letra rabinica, 11 112, 
Letra redonda. vease Caligrafía. 
Letras: 
nombres, 113. (39, 147 
orden. 98. 113. P14, 117, 124. 132, 
139, 147, 140: 
uso como números, 24, 110. 218. 
Libri Hintei. 96. 
Libros de los muertos, 46, 209, 
Libros xilográficos. 228; 
véase. además. Imprenta. 
Ligaduras. véase Nexos. 
Lindisfarne. Evangelios de, 1, 183 
209, 
Lino. véase Materiales eseriptorios. 
Li shu. véase Caligrafía. 
Livio, 46. 
Logografta, 89: 
véase, además, Pictografía. 
Low, James, 33. 
Lubas (Zatrel 3131 
Lucas. Francesco. 221, 
Lukasa, 331, 


Mac Arthur. Douglas. 48. 
Mac Elathan, Ogma, 149, 
Madera. véase Materiales escriptorios. 
Madreperla, véase Materiales escriplo- 
TiOS. 
Mahoma, 42 114, 115. (52, 17%, 180. 
193. 209. 
Magia. 32, 42. 102, 153, 207. 211,216: 
véanse. además. Adivinación. Ámu- 
letos, Cábala, Escrituras secretas. 
Simbolos lántricos. 
Maguncia, 12. 235, 237, 
Mahavira. 125. 
Mandeos. 46. 
Mani 119 
Manigueos, 120, 120. 140. 


LL 
un 
— 
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Indice analítico 


Manu. IN7, 
Manusmbri. ÍA, 
Maoris. 2X. 
Mappilas. 132, 
Marcas comerciales. 26. 
Marcas de albañiles, 26. 
Marcas de alfarero. 26. 
Marcas de calidad, 26, 
Marcas de clan, 26. 
Marcas de fábrica, 26. 
Marcas de identidad, 26. 
Marcas de propiedad. 17. 26, 69, 75, 79. 
80, 227. 
Marfil, véase Materiales escriptorios. 
Materiales escriptorios. 39-45, 55, $7, 
$8, 96, 192. 204: 
-aMarería. 39: 
- algodón. 39, 46, 62: 


- arcillaflerracota, 39, 46, 54, 55, 76, 


81. 84. 164, 168, 229; 

-- bambú, 41, 42, 44, 56, 58, 137, 204: 

- bronce, 46, 47, 82, 95, 144; 

-— cobre, 40, 46; 

- conchas, 20, 23, 37, 39 
conchas de tortuga, 41, 94: 
corteza, 29, 41, 43, 45, 51, 57, 58, 87, 
88. 131: 
cuero, 45. 46, 48. 50, 58, 125, 140, 
176: 
estuco, 86: 
gamuza, 9, 42, 87, 88: 

- hojas ide plantas). 39, 41; 
hojas de palmera, 39, 41, 57. 58, 58, 
132, 135. 171, 244, 
huesos, 39, 41, 43, 55, 94, %6, 149, 
204: 
lino. 46: 
madera. 20, 28, 39, 41, 44, 45, 50, 56, 
74 

- madreperla, 46: 

-marfH, 42; 
metal, 45. 57. 58. 96, 116, 140, 147, 
193. 211. 229 

oro, 46, 38, 211: 
ustraca. 46, 78, 18% 

- papel. 39, 46, 50-55. 52. 57. 58, 96, 
99, 154, 207, 221, 229, 230, 231, 237, 
240, 24: 

- papel amatl, 42: 
papel de seda, 46, 50, 204; 

-- papiro, 41. 47, 50, 51, 58, 74, 74, 109, 
140, 175: 

-- pergamino. 46, 50, 140; 

- piedras, 28, 39, 41, 55, 58, 73, 74, 80, 
84. 87, 87, 96, 105, 188. 116, 125, 
140, 148, 149, 161, 164, 165, 197, 
204, 209. 229: 

-- piedras preciosas, 86. 125; 


piel, 39, 48: 

plata. 46. 61: 

plomo. 45, 83, 221: 
seda, 39, 46, 50, 96. 204: 

-labletas enceradas. 39, 40, 42, 59: 
tela y tejidos. 58, 62, 92, 93, 153. 167: 
utensilios, 20, 46, 47, $2, 91, 94, 95, 
148. 149, 167. 204: 

«vestidas, S6: 
viteta, 183, 

Materiales escriptorjos: 
Influencia en la configuración de la 
escritura, 40, 55-59, 76: 

Influencia en la configuración del Hi- 

bro, 40, SO, 56. 
Marco Polo. 113, 


Maspero. Gastón. 163. 
Mayúscula, véase Caligrafía. 
Mates lectionis, 110. 
Maximiliano | de Austria. 183. 
Mayas, 42. 86-88, 87, 93, 151, 167, 2 
- código binario, 87: 
- escritura, 23, 61,87, 88, 93, 151, 369: 
descifre, 86, 169-170; 
signos de notación, 86. 
Mbudve, M1, 3). 
Meca, La, 179, 193. 
Medallas, 117, 125, 
Mecanización, 227, 228, 235, 237, 
Medina. 193. 
Mediterráneo, 50. $3, 84. 105, 107. 1 
116, 131, 151, 228, 
Mendoza, Antonio de, 35. 
Meng Tian, 204, 
Mercado librero, 183, 
Mesopotamia; 
véanse, además, Babilonia, Escritura 
cuneiforme. Escritura heosume- 
ria. Sellos. 
México, 9, 32, 34, 35, 42, 45. 85, 88, 89, 
ESI, 153, 177; 
véanse. además, Aztecas, Hernando 
Cortés, Moctezuma. 
Micenas; 
véanse, además. Creta, Escrituras si- 
lábicas. 
Micrografía. 207. 
Mide, Sociedad, 29, 29, 79, 209, 
Midewidin. 29, 29. 
Minoico, véase Creta, Escritura chi- 
priota. 
Minúscula, vease Caligraña. 
Minúscula carolina, vease Caligrafía. 
Misioneros, 89, 117, 149, 185, 197, 24]; 
- difusores de la escritura, 1OL, 143, 
117, 132, 134, 137, 140; 
-- inventores de escrituras, 144, 153: 


A 


d 


véanse, udemás, Ámerican Baptist 
Mission. Bible Mission Society, 
Benedictnos, Briush and Fore- 


¡en Bible Society, Monasterios. 


Samucl Poltard. 
Mixtecas, 9. 
Mihedreli 144. 
Muemotecma, vease Recorsós miemó- 
NICOs, 
Moches. 20. 21, 92, 
Moctezuma. 90, 
Mohenjodaro. 46, 78, 78: 
veanse. además. itura palcomdi- 


se Sudarios de las monas, 

Momoru Doalu Bukere. 153. 

Monasterios, 183, 

Mongoles 
actitud hacia la escritura e influencia 
en ella, 120, 12L 

Monjes. 197, 206, 229. 

Monogénesis de la escritura. 69, 151, 

Monogramas, 116. 

Monte Albán. 42, 86. 

Morean. Pierre, 222. 

Morse. 216. 

Mosul. 13, 

Moe-pao A-sung. 103, 

Muhagagg. vease Caligrafa. 

Mujeres, 99. 185, 187, 189, 213: 
caligrafas, 185, 189 
cortesanas. 187, 189, 194: 

- escribas, 187, 189 

Murasaki, 185, 187, 189. 


Nabu, 151. 

Nakhi, 102, 103. 217. 
Narmer. Paleta de, 71. 
Naskhi. véase Caligraba. 
Naves espaciales, 35, 

Neck, 153 

Nestorianos, 133. 

Nexos, 65. 109, 120, 131, 197, 197. 
Niebuhr, Carsten, £59, 
Nimrud, 42, 

Njoya. 152, 

Normandos, 197. 

Norris. Eduard. 165. 

Notas masoréticas, 211, 207. 
Notas tironianas. 222, 
Noticias, 10. 18, 34, 209, 
Notrgir. 143, 144. 

Nsibidi, 217, 218. 

Nubia, 63. 

Numerales, 48, 48, 55, 53, 
Numérica. información. 23. 90, 9]. 242, 
Nuremberg. 53. 


Oficinistas, 183, 184, 185, 240, 241. 


Objetos. 20. 26, 31. 54, 74. 207 
-. decoración. 20. 28. 3, 
Ogham, véase Alfabetos. 
Ogma Mac Elatham, 149, 
Ojibwa (indios). 29. 
Ojin, 99, 
Olmecas. 86. 93, 
On-mun. 98. 
Oppert Jules, 165. 
Oráculos. véase Huesos de oráculos. 
Ordenadores electrónicos, 54, 242. 243. 


Ornamentación¿¡Ornamentos. 95. 165. 


185. 207, 239, 
Oro. véase Materiales escriptorios. 
Ortografía, 18. 125, 133, 222, 
Oxtraca. vease Materiales escriptorios. 


Pagamino de paño, 53. 

Palamedes, 152, 

Peleta. véase Instrumentos de escritura. 

Pali manuscritos de Sri Lanka). 134, 
137. 

Panamá. 153, 

Pandyas, 131. 

Papel. véase Materiales escriptorios. 

Papiro, véuse Materiales escriptorios. 

Pausantas. 46. 

Pergamino, véase Materiales eseripto- 
rios. 

Pérgamo, 50. 

Persia, 47, 77, 165, 

Perú. 20. 21, 85, 90. 91, 92,92, 153, 167: 
véanse. además, Chimú. Incas. eros. 

Moche. Francisco Pizarro, Qui- 
pus. Tocupus. 

Petric. Flinders. 105. 

Petroglifos. 25, 32, 151. 

Petrogramas, 16, 25, 32. 

Pictografía, 16, 28, 33, 39. 55, 61,70. 71 


73, 75, 80, 84, 89, 151, 152, 166, 171. 


204, 20% 

formas comtemporáneas, 34. 

Pictos, 150. 

Piedra, véase Materiales escriptorios. 

Piedras preciosas. véase Materiales €s- 
eriplorios. 

Piel. véase Materiales escriptorios. 

Piette, E. 25, 

Pinceles. véase Instrumentos de escritu- 
ra. 

Pinturas. 16, 20, 25, 32. 33, 34, 76. 83: 

narrativas. 28, 32, 94, 96. 170, 207. 
227, 235, 243, 


Pizarras, 42. 

Pizarro, Francisco, 90, 

Plata. véase Materiales escriptorios. 
Platón, 182, 245. 


Plinio. 46. 

Pluma/¿Plumier. véase Instrumentos de 
escritura. 

Poesía concreta. 207, 

Polinesia, 32. 

Pollard, Samuel, 153. 155, 

Posadas. hosterías. ete. (signos). 26. 

Postes totémicos, 29, 

Posturas para escribir. 1, 12, 64. 65. 
65. 66. 175, 

Predicciones meteorológicas en TW. 
34. 

Prensas. véase imprenta. 

Prinsep, James, 165. 

Producción en masa. 237, 241. 

Ptolomeo, 161, 

Proverbios. véase Ashanti. 

Pulguk-sa. 229. 

pustahas. 45, 216. 


Quema de libros, 245. 

Qin. 215, 

Quipus, 24, 25, 90, 91. 93, 167, 242, 
OQuipus-camaxoes. 90, 93, 
Quiroxilografía. 12, 235, 239, 


Radicales, véase Escritura china. 
Rajastán, 10, 78: 
- narradores de historias, 61. 
Rakau whakapapa, 28. 
Ratdolt. Erhard, 239. 
Raulinson, Henry Crewicke, 164, 165. 


Recursos mnemónicos, 15, 16, 1728. 


31. 32, 80, 80, 91, 103, 151, 177.216. 
Registros genealógicos, 27, 28. 
Registros tribales, 29. 

Relación de las cosas de Yukarán, 170. 
Réplicas, véase Fundición de réplicas. 
Revolución cultural. 215. 


Revolución industrial, 69, 240, 241, 242% 


- y alfabetización, 54, 104, 240. 

Rilke. Rainer Maria, 208. 

Riga. véase Caligrafía. 

Roma. 41, 46, 50, 89, 144, 146, 182, 183, 
193, 197, 200, 221. 

Romanos, 159, 161. 197, 200, 222. 

Rosarios, 32, 

Rosetta. piedra. 159, 160, 161, 165, 169, 

Rasúslaw de Moravia, 144. 

Royal Asiatic Society of Great Britain. 
48. 165. 

Runas. véase Alfabetos, Furhark. 

Ryukyu (islas), 99, 


Sasy. Silvester de, 161, 
Sahak, 144. 

Salomón (islas), 24. 
Samarcanda, 53, 


indice analítico 


San Cirilo (Constantino). 144. 152, 
San Columba, 183, 
San Cristóbal de Buxhcimer, 234. 295 
San Gall 197 
San Marcos, 65, 155. 
San Mesrob. 144. 152. 
Santa Ana. 189, 189 
Santo Tomás. apóstol, 114, 
Sankofu tpajaro). 22. 
Sánscrito. 40, 45. 61. 98, 127. 23L 132, 
133. 134, 137, 171. 214. 230. 
Santo Tomás, enstianos de (Keralad. 
114. 
Saggara. $0, 
Schmidt. Alfred, 106, 
Schóffer. Peter, 12, 237. 
Seriptorica, 183. 200. 
Seda, véase Materiales eseriptorios. 
Sefarditas, 112. 
Sei Shonagon, 185, 
Sejong (Corea). 98. OO. 152, 
Sellos, 26. 27: 
de China. 229: 
- de Creta, 80, 228: 
- de Mesopotamia. 27, 76, $4, 227 
del valle del Indo. 78. 79. 121. 
Señales de tráfico. 9. 
Shakunihongi. 99. 
Shang (periodo). 41. 43, 94.97. 133, 204, 
Shi Huang Di, 215, 
Shotoku, 229, 231. 
Simbolos lántricos, 126. 
Shulgi. rey de Ur, 48. 
Shua wen, 95, 
Siberia. 24. 
Sicilia. $3, 107 
Siddham. 132. 
Signos. 16. 17, 18. 19. 24, 54, 169, 2207 
abstractos. 26: 
geométricos. 26. 80. 93. 1453, 167 
véanse. además. Dibujos y formas, 
Marcas de clan. Marcas de fábri- 
ca. Simbojos comerciales, Simbo- 
los de posadas, hospederias, etc. 
«Signos de los dioses». 99, 
Signos de notación. véanse Lengua ¿a- 
ponesa. Mayas. 
Signos y simbolos. 18, 24, 26, 34, 69, 50. 
86. 96. 159. 161. 37: 
véanse. además. Dibujos y formas. 
Signos de notación, Simbolos 
LÁmtricos. 
Sikwayi 153, 
Simias, 207. 
Simónides de Ccos. 152. 
Sinmum (Corea), 98. 
Sistemas de las dos lineas, 193. 
Sistemas de las cuatro lineas, 197. 
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Índice analítico 


Sistemas expertos, 243. 

Siyoung, 101. 

Sociedad sin libros, 34, 

Sociedades secretas, véanse Mbudye, 
Mide isociedad), Nsibidi. 

Song-tsen-gam-po, 132, 

«Speedwriting», 216. 

Sri Lanka, 129, 134, 

Stein. Aurel, 229, 

Sudarios de las momias, 46. 

Sufis. 193. 

Sumatra. 44, 45, 47, 137, 137, 216: 
véanse. además. Escritura Batak, 

Escritura Lampong,  Pustahas, 
Escritura Redjang. 

Sumerios, 41, 54, 75. 76, 97, 129, 146, 
151. 163, 175. 

Sui, 229, 

Sudras, 181, 214, 

Sutra del diumante, 229, 230, 235. 


Tablas musicales, 29, 93, 209. 

Tabletas enceradas, véase Materiales 
escriptorios, 

Tabriz, 113. 

Talbot, William Henry Fox, 165. 

Tantra, véuse Simbolos tántricos. 

Talmud, 110, 215. 

Tarjas, 16, 17. 23, 24, 95, 149; 
véase, además, Kupe. 

Tatuajes, 26. 

Tawgi, véase Caligrafía. 

«Tebeos», 34. 

Tecnología, 34. 240, 

Tecnologia e información, 54; 

-- influencia en la alfabetización y en la 
escritura, 240. 

Teglatfalasar E, 48, 165. 

Teglatfalasar TL, 64. 

Tejidos, véase Materiales escriptorios. 


Telegrafía electromagnética, 221. 

Tenevil, 153. 

Tetragrammaton, 218. 

Thuluth. véase Caligrafía. 

Tiberio, 53. 

Tibet, 

Tiglathpileser. véase Teglatfalasar. 

Tikdawn Soferim. 179. 

Tinta. véase Instrumentos de escritura. 

Tipografía, 221, 228, 231, 235, 237, 

Tiras cómicas. véase «Tebeos». 

Tirón, véase Notas tironianas. 

Titicaca, 153. 

Tiza. véase Instrumentos de escritura. 

Tocupus, 91, 92, 93. 

Torah, 111, 179, 218, 

Tótem, véase Postes totémicos. 

Toth, MH, 151, 175. 

Tours, 197, 198, 201. 

Trabajo cooperativo y escritura, ES. 

Tradiciones orales. 15, 55. 114. 128, 
177.179, 212, 240, 243, 244, 

Transmisión oral, 15, 125, 127, 132, 
177. 179, 216. 

Tribu, véase Registros tribales. 

Trípoli, 53. 

Troyes, 53. 

Tunicia, 84, 

Turkestán, 50, 53. 120, 132, 133, 


Turco, véase Lengua turca (manuscrito). 


Unciales, véase Caligrafía. 

Urmia, 113, 

Utamaro, 190. 

Utensilios de escritura, véase Instru- 
mentos de escritura. 

Uyakog, véase Neck. 


Vedas, 110, 127, 187. 2143, 
Venancio Fortunato, 207. 
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Ventris, Michael. 166, 168. 
Vietnam. 97, 101, 137. 

Vikingos. 149, 

Visigótico. véase Caligrafía. 
Visualización. 54. 243, 244. 

Fita Cyrilli. 144, 

Vitela. véase Materiales escriptorios 


Vocalización. 10, 113. 117. 121, 138, 


130: 
lengua árabe, 104, 114. $168 
- lengua hebrea. 104. 105. HO: 
lengua siriaca. 104, M1 13114 


Xiang xíng. 96. 
Xie sheng. 96. 
Xilografía, 228: 

véase, además, Imprenta. 
Xuan Wang. 204. 


Waley. Arthur, 185, 
Wampum. cinturones, 21. 22, 
Wej shao, 206. 

Wiener Neustadt, 33. 

Wu Di 51. 98. 

Wu tai shan, 229. 

Wulfilas, 152. 


Yiddish, 38, 112. 
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Yoruba, cartas de amor de los. 23, 41. 
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Young. Thomas, 161. 162. 162 
Yucatán, véase Mayas. 
Yusuf Ali 152. 


Zen (budismoJ. 215. 

Zhi shi, 96. 

Zhou tperiodo). 47, 94, 95, 204, 
Zhnan zdna, 96, 

Zodiaco, 10. 

Zoroastrismo. 119. 119. 


Terminóse de imprimir este libro el 
día 2 de enero de 1990, fiesta de San 
Basilio el Grande, Padre de la Igle- 
sia, fundador de cenobios y amigo de 
la escritura, de cuya pluma, entre 
otros muchos escritos, nos quedan 
trescientas sesenta y cinco cartas, 
tantas como son los días del año. 


Fue compuesto en MonoComp, impre- 


so por ORYMU y encuadernado por 
Atanes-Laínez. 


LAUS DEO 


BONEAAN 


La Fundación Germán Sánchez Ruipérez, al publicar la BIBLIOTECA DEL 
LIBRO, da cumplimiento a uno de sus objetivos estatutarios, el de «fomentar e 
impulsar la investigación, estudio y aplicación de las técnicas actualizadas de 
producción y difusión del libro, así como el estímulo y promoción de la lectura» 
y para ello «promover e impulsar la realización de trabajos de investigación Y 
estudios de indole cultural, procurando su publicación y difusión». 
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Análisis estructural del sector editorial español, José Manuel Galán Pérez. 

Automatización de bibliotecas. Problemática y aplicaciones. Dennis Reynolds. 

Bibliotecas públicas, hoy y mañana. Nuevos planteamientos de objetivos y ges- 
rión. Cologuio organizado por la Fundación Bertelsmann. 

Cálculo editorial. Alfonso Mangada Sanz. 

Crear y animar una biblioteca. Marie-Claire Germanaud y Georgette Rappa- 
port. 

Diccionario de Autores. Quién es quién en las letras españolas. Centro de las 
Letras Españolas. 

Diccionario de bibliologia y ciencias afines. José Martinez de Sousa. 

Diccionario de lectura y términos afines. international Reading Association 
(IRA). 

Diccionario de ortografía técnica, José Martinez de Sousa. 

El compromiso intelectual de bibliotecarios y editores. Hipólito Escolar Sobrino. 

El libro en la cultura de los años $0. Mesa redonda, moderada por Fernando 
Lázaro Carreter (2.* ed.). 

El libro en el ecosistema de la comunicación cultural. Jaan B. Olaechea Laba- 
yen, 

El libro en Hispanoamérica, Origen y desarrollo. José Luis Martínez, director 
de la Academia Mexicana (3.* ed.). 

Historia de la Escritura. Albertine Gaur. 

Historia de las bibliotecas. Hipólito Escolar Sobrino (2. 

Historia del libro. Hipólito Escolar Sobrino (2.* ed.), 

La biblioteca, lugar de apertura «a la comprensión internacional. Función del 
libro y la lectura. Seminario Internacional. Salamanca. 1985. (En español, 
inglés y francés.) 

La biblioteca universitaria. Introducción a su gestión. James Thompson y Reg 
Carr. 

La cultura del libro. Obra colectiva, coordinada por Fernando Lázaro Carre- 
ter, 

La Fiesta del Libro en España. Crónica y miscelánea. Fernando Cendán Pazos. 

La legibilidad. Investigaciones actuales. Obra colectiva, dirigida por Francois 
Richaudeau. 
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Leer en la escuela. Nuevas tendencias en la enseñanza de la lectura. Obra 
coordinada por la Fundación Germán Sánchez Ruipérez. 

Libros y bibliotecas para niños. Obra colectiva, dirigida por Claude-Anne 
Parmegian. 

Malos lectores. ¿por qué? Jacques Fijalkow. 

Manual de Bibliotecas. Manuel Carrión Gútiez (1.* reimp. corregida). 

Manual de codicología. Elisa Ruiz García. 

Medio siglo de libros infantiles y juveniles en España (1935-1985). Fernando 
Cendán Pazos. 

Memorias de un editor. El apasionante mundo del libro. José Ruiz-Castillo 
Basala. 

Mercaderes de libros. Cuatro siglos de historia de la Hermandad de San Gerón- 
mo. Javier Paredes Alonso. 

Panorámica histórica y actualidad en la lectura, José Antonio Perez-Rioja. 

Restauración de libros. Stéphane Ipert y Michéle Rome-Hyacinthe. 


